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9

INTRODUCCIÓN

La indagación académica respecto a formas en que la 
desigualdad de género se produce y reproduce se ha ido 
abriendo paulatinamente en un amplio abanico de te-
mas y objetos de estudio. El espectro incluye investi-
gaciones que abordan nuevas perspectivas, reformulan 
conceptos y avanzan en el estudio de interconexiones 
entre desigualdad de género y otros ejes de inequidad, 
como el de clase y/o raza. Las investigaciones realiza-
das en múltiples ramificaciones y rutas seguidas, han 
mostrado que la producción y reproducción de des-
igualdades se da a través de una gran diversidad de 
procesos, mecanismos y prácticas.

Con este número de la serie Género, cultura y so-
ciedad, se da continuidad a la iniciativa del Programa 
Interdisciplinario de Estudios de la Mujer (PIEM) de El 
Colegio de México mediante la que da a conocer, de ma-
nera ágil y accesible, investigaciones académicas recien-
tes sobre la mujer y las relaciones de género en diver-
sos ámbitos temáticos y disciplinares. Hasta el número 
anterior, las colaboraciones incluidas fueron realizadas 
por becarios/as del programa de financiamiento y apo-
yo académico del PIEM, a partir de tesis de maestría 
o doctorado así como de proyectos independientes. En 
esta ocasión, el número se dedica a la divulgación de in-
vestigación de tesis realizadas por estudiantes de la pro-
moción 2010-2012 de la Maestría en Estudios de Géne-
ro del Centro de Estudios Sociológicos. Las tesis de las 
cuales surgen los artículos aquí incluidos fueron cuida-
dosamente seleccionadas por un comité conformado para 
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La subversión de los imaginarios: tres ensayos, tres contextos10

tal fin. Las investigaciones se inscriben en campos te-
máticos diferentes. Los une la preocupación académica 
de avanzar en el conocimiento del carácter construido 
del género, indagando sobre la forma en que se produ-
ce y reproduce la desigualdad de género. Los hallazgos 
vertidos aquí dan cuenta de diversos espacios en los 
que se construye la desigualdad de género: la escue-
la, la calle, el muelle, la zona de trabajo, la comunidad. 
Tres contextos en los que existen representaciones de 
género que expresan un orden heteronormativo desea-
ble y en donde las mujeres/lo femenino ocupan un lu-
gar subordinado. Los imaginarios de género develados 
en las investigaciones de los que dan cuenta estos tres 
artículos, están presentes en libros de texto así como 
en la vida cotidiana de limpiadoras de pescado de Ma-
zatlán y de mujeres zapatistas indígenas de Chiapas. 
Mientras el análisis de los libros de texto de Bertha 
González muestra cómo éstos contribuyen poderosa-
mente a dotar de una apariencia sustantiva a normas 
de género hegemónicas que se reproducen mediante su 
reiteración en contenidos (textos e imágenes), el realiza-
do por Carolina Peláez sobre el olor de las mujeres lim-
piadoras y el de Aidé Arévalo acerca de la construcción 
de la subjetividad femenina de las zapatistas avanzan 
también en la dirección de mostrar procesos de interco-
nexión de ejes de inequidad (género, clase, etnia).

A los artículos contenidos en este número de la 
serie les une también el interés de mostrar que así 
como por medio del lenguaje, de las imágenes, de las 
prácticas, de las acciones se expresan, cristalizan y 
reproducen estos imaginarios de género, es a través 
de estos medios que se opone resistencia. Las mu-
jeres limpiadoras de pescado, las indígenas zapatistas 
así como algunos personajes de los libros de texto 
muestran un mosaico de reproducción y subversión 
de fuerzas culturales dominantes. Se atisban formas 
y resquicios en los que se cuela el cuestionamiento a 
la hegemonía de representaciones de género normativas. 
El quiebre, la fisura queda al descubierto mostrando el 
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Introducción 11

carácter históricamente situado del género y por tan-
to modificable.

El artículo escrito por Bertha González se inscribe 
en el contexto temático del papel de instituciones en la 
reproducción de la desigualdad de género y resulta un 
excelente punto de partida para la comprensión de la 
forma en que se va construyendo un ordenamiento de 
género que regula y moldea la conducta, aspiraciones 
y deseos de las personas. La autora enfoca su atención 
en la escuela como institución fundamental en la trans-
misión de modelos normativos de género. Investigación 
realizada al respecto ha mostrado que el ámbito escolar 
es uno de los más potentes espacios de construcción y 
legitimación de referentes culturales, jerarquías socia-
les y configuraciones subjetivas teniendo gran influen-
cia para moldear la construcción de identidades.

González analiza la manera en que el género y la 
sexualidad se construyen a partir del contenido de li-
bros de texto escolares obligatorios editados y publi-
cados por la Secretaría de Educación Pública en Méxi-
co.1 Analizar el contenido implícito y explícito que sobre 
sexualidad contienen los libros de texto permite a la au-
tora reflexionar sobre el modelo normativo que al res-
pecto se transmite como deseable. Ello resulta de suma 
importancia cuando se advierte la fuerza y legitimidad 
que adquieren estos mensajes al ser emitidos por me-
dio de un material pedagógico avalado y difundido des-
de la autoridad federal y a nivel nacional. Estos no son 
solo una vía de transmisión de saberes e instrumentos 
para el aprendizaje de habilidades escolares sino que 
también contribuyen de manera fundamental a la di-
fusión de un conjunto de valores hegemónicos a partir 
del cual, se construye una concepción del mundo, como 
la adecuada y válida para normar las relaciones socia-
les. Mediante del uso del lenguaje y de imágenes, niños 

1   Para un interesante análisis de la polémica acerca de la obli-
gatoriedad de los libros de texto declarada en 1960 en México 
véase Greaves Laine, 2001.
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La subversión de los imaginarios: tres ensayos, tres contextos12

y niñas en el aula aprenden representaciones de géne-
ro que les son presentadas como las únicas posibles 
y como las socialmente esperadas. Estudios realiza-
dos sobre el particular han encontrado que éstos sue-
len corresponder con una representación dicotómica, 
opuesta y complementaria de lo femenino y lo masculino.2

Partiendo del conocimiento acumulado sobre el 
tema, González trabaja con la hipótesis general de que 
la concepción binaria de los sexos (en donde éstos se 
construyen como opuestos, complementarios y asimé-
tricos) lleva a una reducción de la sexualidad a lo bio-
lógico. Con ello se enfatiza el carácter exclusivamente 
reproductivo de la sexualidad y, ligado a ello, la opción 
heterosexual como la única deseable. A partir del mate-
rial analizado, la autora concluye que imágenes, textos 
e incluso los silencios contenidos en los ejemplares de 
libros de texto de Ciencias Naturales, Formación Cívica 
y Ética y Libro de lecturas correspondientes a sexto gra-
do de primaria emiten mensajes en donde el panorama 
que predomina es el de un modelo de heteronormativi-
dad binaria, opuesta y complementaria.

Al hacer el análisis de las representaciones de gé-
nero presentes respecto de la sexualidad de hombres y 
mujeres, González identifica un modelo normativo en el 
que los varones son construidos como los sujetos que 
desean y toman la iniciativa mientras que a las mu-
jeres corresponde solo responder queriendo agradar. 
Asimismo, señala que las ciencias naturales otorgan 
un carácter básicamente reproductivo al acto sexual. 
Ello tiene múltiples implicaciones entre las cuales está 
la dificultad para separar derechos reproductivos de 
sexuales ya que niñas y niños aprenden que la sexua-
lidad está aparejada de manera indisoluble con la ma-
ternidad y ello les niega a ellas el derecho del goce y 
placer en el acto sexual. Asimismo, las opciones de 

2   Para el tema de heteronormatividad, identidad y educación 
véase Carrera Fernández, Lameiras Fernández y Rodríguez Cas-
tro, 2013, pp. 45-76.
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Introducción 13

reproducción tecnológicamente asistida se excluyen 
como deseables.

Develar esta transmisión de mensajes mediante los 
libros de texto es un avance en la subversión de ima-
ginarios que plantean como única opción de identidad 
femenina la asociada con el papel reproductivo y diso-
ciado del placer en el acto sexual.

Un aspecto importante sobre el cual la autora cen-
tra su atención es el de las posibilidades que este mo-
delo normativo brinda a la diversidad sexual. González 
construye una tipología cuyo espectro incluye: femini-
dad tradicional, feminidad por oposición, feminidad di-
versa, masculinidad diversa, masculinidad por oposi-
ción y masculinidad tradicional. Al respecto y aunque 
señala que el panorama que predomina es el de una he-
teronormatividad que privilegia la feminidad y masculini-
dad etiquetadas en la tipología como tradicionales, al 
analizar el Libro de lecturas identifica representaciones 
sociales y de género que no embonan del todo en un 
modelo dicotómico femenino/masculino con atributos 
esenciales opuestos y complementarios en donde lo pri-
mero es colocado en su totalidad en un lugar de sub-
ordinación. Resulta muy interesante que la autora en-
cuentre y analice personajes contenidos en los libros 
que revelan representaciones de género más flexibles 
y diversas mostrando con ello matices y resquicios de 
una construcción dicotómica. Asimismo lo es el acer-
camiento más amplio de la sexualidad que encuen-
tra en el libro de ciencias naturales que, aunque no 
trasciende el modelo heteronormativo, aparece inclu-
so como contrapuesto al enfoque que la enlaza con la 
reproducción. El monolito muestra indicios de ser sus-
ceptible de romperse, hay discontinuidades e inconsis-
tencias en los discursos y en las imágenes.

Los hallazgos contenidos en el artículo de Gonzá-
lez abonan en el sentido de revelar que los mensajes 
normativos de género y sexualidad que se transmiten 
mediante herramientas pedagógicas como los libros de 
texto, están construidos sobre la base de relaciones 
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asimétricas en donde se interconectan diversos ejes de 
inequidad y con ello actúa como mecanismo de exclu-
sión sobre formas alejadas a las colocadas como desea-
bles. Aunque la autora no elabora más en torno de es-
tos ejes de inequidad, el estudio es muy sugerente para 
preguntar sobre los efectos diferenciales que este mo-
delo normativo lanzado desde el Estado, con el poder 
de legitimización que supone, tiene sobre los diversos 
sectores sociales. Indagar sobre las consecuencias que 
tienen estos modelos normativos en aquéllos sectores 
en los cuales los libros de texto son material pedagógi-
co fundamental, si no el único como sería el caso de los 
sectores en posiciones socioeconómicas menos favore-
cidas, aparece como una línea de investigación promi-
soria para develar ejes de inequidad interconectados.

Los hallazgos de González al respecto se presentan 
como excelente puente para abordar el tema de la ma-
nera en que se reproduce y extiende un orden de géne-
ro que coloca en el espacio de la “anormalidad” y de la 
“transgresión” a quienes no se ajustan, a quienes se 
desvían. ¿Qué restricciones y obstáculos derivados de 
no apegarse al ideal normativo de género encuentran 
estos actores sociales? ¿Cómo resisten las mujeres que 
encarnan posibilidades alternativas a la expectativa de 
lo “femenino”?

En este ámbito de indagación se inscribe el artículo 
de Carolina Peláez contenido en este número de la se-
rie. A partir del análisis de experiencias de trabajadoras 
de una de las empresas más importantes de atún en 
América Latina, Pescados Industrializados PINSA S. A. 
de C. V, localizada en el puerto de Mazatlán, Sinaloa, al 
noroeste de México, la autora centra su atención en el 
olor como una desventaja laboral que cobra un signifi-
cado diferente para hombres y mujeres.

El área temática del trabajo ha sido muy fructífera 
en los estudios de género y entre las diversas preocu-
paciones académicas que ha incluido está la de las 
consecuencias que tiene para las mujeres realizar un 
trabajo extra doméstico remunerado. Los hallazgos de 

La subversión de los imaginarios.indb   14 29/06/15   17:56



Introducción 15

investigación del artículo de Peláez dan interesantes 
elementos de análisis que muestran que las condicio-
nes y repercusiones que las mujeres viven son comple-
jas y en ellas se articulan diversos factores. El artículo 
muestra la dificultad que entraña enfrentar represen-
taciones de género de la identidad femenina.

Las mujeres que entrevista Peláez son trabajado-
ras, que reciben un ingreso, tienen autonomía econó-
mica y cargan con un estigma: oler a pescado. El olor 
del atún impregna el cuerpo de las limpiadoras quienes 
a lo largo de la jornada laboral y todos los días lo ma-
nipulan siguiendo estrictas normas internacionales de 
calidad en las cuales se prohíbe el uso de perfume, de-
tergentes en la ropa, uñas largas o pintadas y maquilla-
je. Todo ello para mejorar la calidad del atún e identifi-
car el amoníaco en el túnido.

A diferencia de lo que sucede con los hombres que 
huelen a pescado, es para ellas que éste se identifica 
como “mal olor”. ¿Por qué en las mujeres el olor de pes-
cado es percibido como “mal olor”? El artículo de Pe-
láez avanza en el cuestionamiento de este sentido co-
mún permeado por normas de género que construyen 
un determinado “olor femenino” como parte de la iden-
tidad de las mujeres. Ante esta disonancia entre el olor 
a pescado y las expectativas de un olor “femenino”, las 
mujeres limpiadoras de pescado son víctimas de insul-
tos, gestos y comentarios. A partir del concepto de Goff-
man, Peláez considera el hecho de que las mujeres lim-
piadoras de pescado carguen con el estigma del “mal 
olor” y reciban un trato discriminatorio en espacios ha-
bitualmente frecuentados por personas de clase media, 
da cuenta de la simultaneidad con la que operan cla-
se y género. Peláez recoge diversas expresiones en las 
que las personas que transitan por la calle advierten el 
olor a pescado que se desprende de las mujeres. De esta 
manera el olor funciona como una doble etiqueta. Por 
un lado, marca la clase social de las mujeres que son 
obreras y, por otro, marca la transgresión al olor espe-
rado como femenino.
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La investigación que hace Peláez incluye hallaz-
gos que avanzan en tres direcciones fructíferas para los 
estudios de género. Una primera dirección es hacia el 
análisis de la manera en que estas mujeres trabajado-
ras viven y sobrellevan el olor a pescado para tratar de 
ajustarse a la expectativa de un olor “femenino”. Las 
mujeres han desarrollado un “rito de aromas”, en pala-
bras de la autora, antes de salir de la procesadora que 
incluye bañarse, aromatizarse, perfumarse, usar fra-
gancias y granos con fuerte aroma como el café. Para 
ello se proveen de toda clase de productos que compar-
ten y sobre los cuales comentan. Todo ello para no salir 
del trabajo con lo que se percibe como “mal olor”.

Una segunda dirección en la que Peláez avanza es 
alejarse de considerar a las mujeres como un grupo uni-
forme y homogéneo. En el ensayo se señalan las dife-
rencias y conflictos entre las mujeres trabajadoras y la 
manera en que el mismo recurso del “mal olor”, a par-
tir del cual se les estigmatiza, les sirve para distinguir-
se entre ellas. “Algunas huelen más que otras” dicen las 
mujeres del estudio de Peláez estableciendo diferencias 
entre ellas. Considero que esta veta de investigación es 
muy valiosa y rompe con la idea de que las personas co-
locadas en una posición de subordinación, en este caso 
las mujeres, forman un todo homogéneo.

Además, el estudio muestra que mientras que po-
dría pensarse que estas mujeres trabajadoras, con au-
tonomía económica que sufren un estigma por el olor a 
pescado tienen condiciones de las cuales podría surgir 
un cambio en la dirección de avance hacia la equidad, 
ellas mismas utilizan el recurso con el que se les estig-
matiza para reproducir el señalamiento hacia otras mu-
jeres trabajadoras de pescado como ellas. Lo anterior 
revela la enorme dificultad y ambivalencia que viven las 
mujeres trabajadoras para enfrentar representaciones 
de género sobre la identidad femenina. Las mujeres no 
viven tersamente la práctica que subvierte el orden, ni 
siquiera lo hacen de manera deliberada, lo hacen car-
gando el estigma de un aroma que se asocia a actividad 
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Introducción 17

sexual, llenas de contrastes compensando con el uso 
de perfumes y esencias las fisuras de una identidad fe-
menina que idealmente deberían ostentar y que pare-
ce resbalar como el pescado cuyo olor se les impregna.

Seguir alentando esta dirección en los estudios 
de género permitirá conocer más a fondo los procesos de 
reproducción de desigualdades, en especial aquéllos en 
los que representaciones de clase y género están insta-
ladas como sentidos comunes que se utilizan para ha-
cer víctimas a las personas y que al mismo tiempo son 
utilizadas por éstas para victimizar a otras.

Una tercera dirección va hacia el análisis de accio-
nes mediante las cuales las mujeres resisten las diver-
sas prácticas con las que se les estigmatiza. Peláez in-
daga sobre las formas de resistir que despliegan las 
mujeres: transitar juntas en los espacios en los que ha-
bitualmente son señaladas por el olor a pescado, res-
ponder a los insultos con otros insultos, imputando el 
mal olor a las personas que las agreden verbalmente, 
mofarse entre ellas del “mal olor” de sus cuerpos en 
una especie de auto burla para disminuir la virulencia 
de la agresión.

Como puede advertirse, las relaciones de género en 
las que están insertas las mujeres sobre quienes se in-
vestiga se interconectan con ejes de inequidad que re-
sultan en desventajas para ellas pero en donde se ad-
vierten grietas. Son mujeres que cargan con un estigma 
pero también son mujeres que los resisten, las retan, 
las transgreden y luchan para transformarlas.

En este espacio de inquietudes académicas, se ins-
cribe el artículo de Aidé Arévalo contenido en este nú-
mero. En él se reflexiona sobre las formas en las que 
mujeres indígenas zapatistas articulan su identidad 
como sujetos marcados por el género, la clase social, la 
etnia y el contexto político. La autora analiza las formas 
de agencia que despliegan mujeres indígenas que tuvie-
ron una participación activa en el movimiento del Ejér-
cito Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) desempe-
ñando papeles destacados: como bases de apoyo, como 
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La subversión de los imaginarios: tres ensayos, tres contextos18

milicianas y como mandos políticos y militares. A par-
tir de un análisis crítico de discurso de testimonios de 
mujeres zapatistas, la autora identifica inequidades so-
ciales que resultan del entramado sexo, etnia y género.

A lo largo de sus páginas, Arévalo muestra la rup-
tura de una imagen esencialista que ha construido a 
las mujeres indígenas como doblemente pasivas: por su 
sexo y por su cualidad étnica. Se trata de nuevas muje-
res rebeldes, en palabras de la autora, que se proyectan 
como sujetos políticos, que interpelan al sistema hege-
mónico y que exigen reconocimiento y respeto por parte 
del gobierno y de los propios hombres de sus comuni-
dades. Mujeres indígenas que participan efectivamente 
en la guerrilla indígena y que con ello sorprenden, in-
cluso a feminismos nacionales e internacionales, al ha-
ber logrado que el EZLN incluyera políticas de género 
desde su primer boletín público.

Otra veta de análisis de género muy sugerente en el 
artículo de Arévalo, también señalada para el artículo 
de Peláez, es la de incorporar en el análisis la conside-
ración de las mujeres con un conjunto heterogéneo de 
particularidades de contexto, de posición en la estruc-
tura social, económica, política, familiar y de comu-
nidad. Ello posibilita la identificación de necesidades 
diferenciadas según un complejo entramado de rela-
ciones. El artículo de Arévalo avanza en este sentido 
en tanto señala que las necesidades de las mujeres in-
dígenas no pueden plantearse de manera generalizada 
sino que surgen de las posiciones que ocupan en el es-
pectro social.

En este número de la serie se han incluido artícu-
los que avanzan en direcciones que propician reflexio-
nes muy enriquecedoras y con gran potencial en los 
estudios de género. Su lectura da cuenta de manifes-
taciones empíricas de dinámicas interconectadas de in-
equidades, de la simultaneidad con la que se construye 
la desigualdad mediante ejes como género, la raza y la 
clase. Se trata de desigualdades que se producen y re-
producen en las prácticas cotidianas de las personas. 
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Pensar esta interconexión al analizar un problema de 
investigación ha permitido hacer visibles mecanismos, 
procesos, prácticas y espacios por medio de los cuales 
la desigualdad se reproduce y encarna. Pero también 
avanza en la identificación y comprensión de formas 
de resistencia y lucha que despliegan las mujeres para 
transformar un orden de género que las subordina. 
Son tres artículos en los que se plantea no solo la re-
producción de representaciones de género sino tam-
bién fisuras que ocasionan que el orden, los principios 
y los valores de un sistema establecido se subviertan, 
se trastornen, se trastoquen. De ello resulta un mosai-
co de situaciones en donde permanencia, inestabilidad 
y contradicción están presentes abonando a que repre-
sentaciones de género dominantes pierdan, si no todo 
su poder coercitivo, por lo menos parte de su legitimi-
dad. Los personajes de Rita la Punk y Xcambó en los li-
bros de texto, las mujeres limpiadoras de pescado y las 
mujeres indígenas zapatistas dan cuenta de ello, como 
podrá advertirse con la lectura de los artículos conte-
nidos en este número

Ana María Tepichin Valle
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LIBROS DE TEXTO, 

¿DETESTO LA DIVERSIDAD?

Bertha González Zárate1

Introducción

Recientemente los libros de texto gratuitos (LTG) cum-
plieron cincuenta años de servir como herramienta pe-
dagógica en la educación de generaciones de mexicanas 
y mexicanos. Concebidos como un elemento que contri-
buiría a que la niñez, sin importar su clase social, acce-
diera a un piso común de conocimientos básicos para 
el desarrollo, han sido un eje fundamental de la políti-
ca nacional en materia de educación. Basta decir para 
ilustrarlo, que la Comisión Nacional de Libros de Texto 
Gratuitos (CONALITEG) ha distribuido, desde su crea-
ción, 5 000 millones de ejemplares.2

Además de ser una vía para trasmitir saberes e ins-
trumentos para el desarrollo de habilidades escolares, 
estos libros, dada su centralidad en el proceso formativo 

1   Este artículo presenta los principales hallazgos de la investi-
gación de tesis presentada por la autora en 2012, para el Pro-
grama Interdisciplinario de Estudios de la Mujer del Centro de 
Estudios Sociológicos de El Colegio de México, con el fin de ob-
tener el grado de maestra en Estudios de Género. Dicha inves-
tigación fue dirigida por el doctor Manuel Gil Antón, con los 
comentarios y apoyo de la doctora Ana María Tepichin Valle, 
lectora.
2   Zebadúa, 2011.
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y su cobertura nacional, contribuyen a la cohesión social 
mediante la trasmisión de un conjunto de valores hege-
mónicos, esto es: conducen a una concepción del mundo 
que a pesar de sus sesgos y del encubrimiento que hace 
de relaciones asimétricas, al ser compartida, se estable-
ce como la adecuada –la natural– y como el modelo váli-
do e instituido que orienta las relaciones sociales.3

Sobre esta función que la escuela desempeña en la 
construcción de un orden de referencia común que sir-
ve de base a todas las relaciones, instituciones y estruc-
turas sociales –la socialización–, cabe preguntar en qué 
sentido orienta la percepción de niñas y niños acerca de 
las personas, de la vida en comunidad o de los intereses 
y las problemáticas sociales. Entre las múltiples zonas 
de la existencia social que de manera expresa o velada 
se atienden en el proceso educativo, las hay que por su 
importancia e impacto en la interiorización de valores, 
pautas y normas, no pueden dejarse de lado, como son 
las dimensiones de género, de sexualidad y su interre-
lación. En este artículo se explora el espacio de los LTG 
en donde se construyen las nociones de “ser mujer” y de 
“ser hombre”, sus formas “adecuadas” de relación y el 
vínculo inescapable que sostienen con el “ser sexual”.

La búsqueda

Se emprende aquí una aproximación a la forma en que se 
relacionan, cruzan y tensan las imágenes, los mensa-
jes expresos y los silencios en la propuesta que tienen 
los libros sobre las relaciones o expresiones de géne-
ro y la sexualidad. ¿Será posible encontrar, aún tenue, 
una perspectiva que refleje y permita la aceptación de 
la diversidad sexual en México, o bien, existirá el pre-
dominio sin cortapisas de una visión que no cuestiona 
la desigualdad de género y se apega a representaciones 
tradicionales sobre las que se finca una visión hetero-

3   Eggleston, 1989.
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normativa? Si bien es importante dar cuenta de la ten-
dencia dominante, interesa sobre todo descifrar cómo 
se configuran las perspectivas.

La primera visión implicaría, al menos de manera 
embrionaria, la apertura a una gama de expresiones 
–identitarias o no–, que trascienden la heterosexuali-
dad y los géneros binarios basados en nociones de opo-
sición complementaria y de dimorfismo sexual –que 
afirma la existencia de dos sexos biológicos perfecta-
mente diferenciados–;4 mientras que la segunda opción 
se estructura a partir de prácticas discursivas y socia-
les que configuran a dos sexos en oposición y sitúan la 
heterosexualidad en un orden natural en el que no es 
siquiera concebible otra forma de expresión sexual.5

Investigaciones académicas, en su mayoría anglo–
sajonas,6 concluyen, con distintos matices, que la hete-
ronormatividad predomina en el contenido de los libros 
escolares. Esto refuerza la hipótesis de que los LTG 
consultados legitiman una concepción dicotómica de 
los sexos, ubicándolos en una relación de oposición a la 
vez complementaria y asimétrica (definida por la subor-
dinación femenina), mientras se muestra una sexualidad 
reducida a lo biológico y centrada en la reproducción. En 
conjunto, estos elementos conducirían a una propues-
ta de sexualidad única de carácter heterosexual, institu-
yendo esta modalidad como norma social incuestionable.

El terreno de la indagación

El corpus de estudio que se atenderá consta de tres li-
bros de sexto grado de primaria del ciclo 2011-2012, 

4   Wallis y VanEvery, 2000; MacGillivray y Jennings, 2008; Elia 
y Eliason, 2010.
5   Temple, 2005; Callis, 2009; Pendleton, 2009; Elia y Eliason, 
2010.
6   Temple, 2005; Myerson et al., 2007; MacGillivray y Jennings, 
2008.
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correspondientes a las materias de formación cívica y 
ética, ciencias naturales, y español a través del tex-
to de lecturas.7 La elección no es arbitraria; del con-
junto de libros para ese nivel educacional, los selec-
cionados son un campo particularmente fértil para la 
cosecha de datos. En todos es posible recuperar repre-
sentaciones sociales de género, pero con mayor riqueza 
en el libro de lecturas, ya que éstas se encuentran ins-
critas en personajes que al formar parte de un contexto 
narrativo, ofrecen mayor complejidad que las solas refe-
rencias textuales o iconográficas a individuos.

En los otros dos libros se aborda el tema de sexua-
lidad, ausente como tal en el resto: desde el punto de 
vista “científico” en el de ciencias naturales, y a partir 
de los valores en el de formación cívica y ética. La ex-
ploración de un mismo tema en dos espacios distin-
tos, permite organizar una amplia gama de datos para 
el análisis y realizar una labor comparativa bajo el su-
puesto de que aun la más estricta perspectiva domi-
nante puede esconder variaciones.

La perspectiva analítica

Las representaciones sociales como producto de una 
elaboración psicológica y social de la realidad exterior, 
incorporan características tanto del objeto representa-
do como del sujeto que lo representa y tienen sustento 
en otras, más amplias, que prevalecen en una determi-
nada cultura.8

Butler9 propone que la inteligibilidad de los sujetos 
en las culturas dominantes depende de una relación de 
continuidad entre sexo biológico, género y sexualidad, 

7   “Formación Cívica y Ética. Sexto grado”. Álvarez et al., 2008, 
“Ciencias naturales. Sexto grado”. Cobos et al., 2010 y “Libro de 
lecturas. Sexto grado” Cross et al., 2011.
8   Jodelet, 1989.
9   Butler, 2001.
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coherencia que se establece cuando las mujeres (sexo) 
son femeninas (género) y, siguiendo la misma lógica, 
los hombres son masculinos y ambos heterosexuales 
(sexualidad).

La mirada analítica sobre el material de estudio se 
nutre de estos postulados y de otros que nos permiten 
entender la escuela como una institución que reproduce 
el orden social10 incluyendo, por supuesto, el género y la 
sexualidad; pero que, de acuerdo con otros autores, al-
berga un campo de resistencia a la imposición ideológi-
ca que legitima las desigualdades en esas y otras dimen-
siones.11 Eggleston,12 por su parte, nos ayuda a entender 
el currículum escolar del cual forman parte los libros 
de texto, como ese conjunto de elementos conforme al 
cual se define lo que ha de ser considerado como cono-
cimiento, valores y habilidades desde una construcción 
de los saberes como algo “dado” de carácter incuestio-
nable. Es así que en este trabajo, el contenido sobre gé-
nero y sexualidad de los libros se aborda desde una pos-
tura constructivista que no los plantea como elementos 
naturales sino como constructos que se configuran de 
acuerdo con un contexto social específico.13

Se espera, con estas bases, encontrar un enfoque 
heteronormativo en los textos, construido a partir de 
representaciones de género derivadas de una dicotomía 
asimétrica masculino/femenino en donde el primero de 
los términos ocupa la posición dominante; y de una re-
presentación de la sexualidad centrada en lo biológico 
y lo reproductivo. Sin embargo, puesto que ninguna so-
ciedad humana es monolítica, se tiene en cuenta la posi-
bilidad de identificar en esta ideología fisuras que insi-
núen un sendero, por estrecho que se advierta, hacia la 
diversidad sexual.

10   Durkheim, 1956.
11   Giroux, 1981.
12   Eggleston, 1989.
13   Weeks, 1998.
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Notas sobre aspectos metodológicos

El acercamiento a este material requiere tomar en cuen-
ta que en todo texto se ven reflejados tres aspectos: la 
subjetividad del autor, la imagen que posee de la sub-
jetividad de las personas a quienes dirige el texto y la 
imagen que considera que estas personas tienen de él o 
ella.14 De este modo, se constituye el “contexto”. En los li-
bros de texto gratuitos, como instrumentos legítimos de 
socialización escolar, el contexto está dado por la inten-
ción de trasmitir saberes a individuos que se encuentran 
en proceso de formación educativa, con el propósito de 
que incorporen los elementos de la cultura hegemónica 
y en función de ello se adapten a la sociedad.

En el caso del libro de lecturas, esa intención se ex-
presa mediante historias que construyen un mundo fic-
ticio que es, a su vez, un reflejo discursivo de la realidad 
humana. La diversidad dimensional de la línea narra-
tiva contempla una dimensión de género que en el pre-
sente trabajo se explora por medio de las representa-
ciones sociales sobre mujeres y hombres implícitas en 
los personajes que, como tales, incluyen características 
no sólo de los sujetos representados, sino también de 
quien los representa.15 De esta forma, al estudiarlos, se 
accede a las construcciones que las autoras y los auto-
res hacen de la feminidad y de la masculinidad en sus 
respectivos relatos.

Los personajes, como entes dinámicos en una narra-
ción, se configuran con base en sus relaciones y en el 
contexto de la historia de la que son parte, de modo 
que no es posible delimitar a priori indicadores de ca-
rácter fijo y homogéneo que orienten la recuperación de 
las representaciones sociales inherentes. Es así que, 
siguiendo a Brugeilles y Cromer,16 se toman en consi-
deración, además de las características demográficas 

14   Díaz y Navarro, 1995.
15   Jodelet, 1989.
16   Brugeilles y Cromer, 2009.
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que se atribuyen a los personajes, las interacciones y 
entornos específicos en que se les coloca, sus papeles 
sociales, jerarquías, actividades y demás elementos que 
puedan ser de relevancia para el análisis, tanto a nivel 
textual como iconográfico.

En los libros de ciencias naturales y español, en 
cambio, se cuenta básicamente con referencias a su-
jetos femeninos y masculinos que, en general se ago-
tan, a nivel textual, en una mención, una descripción 
o en sucintos relatos informativos o biográficos; o bien, 
en una o pocas representaciones iconográficas. Es así 
que se emplea en su exploración un método distinto: el 
análisis de contenido.

En este método se establecen “unidades de registro” 
y “unidades de contexto”. Las primeras son unidades 
básicas de significación, representadas por segmentos 
textuales detectables en el corpus que pueden discer-
nirse de manera sintáctica (palabras, oraciones, etc.), 
semántica (conceptos) o pragmática (turnos o cambios 
en las dinámicas de conversación). Las segundas, por 
su parte, permiten entender el significado completo de 
cada unidad de registro. Son marcos interpretativos, 
menos amplios que el corpus, que destacan la relevan-
cia de cada unidad de registro en el texto.17

Tanto en el libro de ciencias naturales como en el 
de ética, se fijan como unidades de contexto los diver-
sos apartados temáticos que se exploraron y las uni-
dades de registro se eligen con base en la especificidad 
de cada uno de ellos. Esto permite recuperar las re-
presentaciones abstractas (no personalizadas) de géne-
ro implícitas en los libros, así como los datos relativos 
al tema de sexualidad.

Los diversos ángulos de aproximación aquí plan-
teados a partir de los libros, arrojan respuestas inte-
resantes y sorprendentes en relación con las hipóte-
sis fijadas. Se presentan a continuación los hallazgos 
correspondientes, para dar lugar al análisis y a las 

17   Díaz y Navarro, 1995.
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conclusiones finales obtenidas desde una visión com-
parativa de los libros.

Érase una vez...

Iniciemos con el libro de lecturas. En la secuencia de in-
teracciones sociales en la que están inmersos, los per-
sonajes de cada cuento se van complejizando, lo cual 
garantiza un acceso más profundo a la dimensión re-
lacional de las representaciones de género en ellos. 
Imagen y texto, sujetos a análisis, arrojan rasgos que 
permiten caracterizar a cada personaje y someterlo a 
comparación con el resto, proceso en el que se identifi-
can similitudes, diferencias y excepciones que invitan 
a una clasificación de las representaciones.

La sorpresa en la exploración de este material es 
que, a diferencia de lo previsto, las representaciones re-
cuperadas no se inscriben exclusivamente en una dico-
tomía de género sino que se adaptan, más bien, a una 
tipología configurada del modo siguiente: tradicionales, 
diversas y de oposición. A continuación, se da cuenta 
de cada una.

Representaciones tradicionales

Este tipo de representaciones deriva de una visión cul-
tural occidentalizada de la feminidad y la masculinidad, 
que las coloca en una relación dicotómica configurada 
conforme a rasgos presentados en rígida oposición. Las 
características predominantes ubicadas en el libro son 
las siguientes.

Sujeto femenino. La casa es su escenario principal y 
su aspecto físico resulta determinante en el medio so-
cial en que se desenvuelve. Exhibe una tendencia a las 
demostraciones afectivas y a expresar su contrariedad 
en llanto. Espera obtener espontáneamente lo que desea 
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en vez de actuar por conseguirlo. La intervención mascu-
lina en sus asuntos resulta crucial para su bienestar o 
progreso y el interés romántico orienta su conducta y 
su forma de relacionarse socialmente.

Beatriz, protagonista del relato “Agujereado cola-
dor”, es un buen ejemplo. Ella desea ser cantante, pero 
espera a que alguien descubra su talento para así lo-
grar su sueño. Es agredida en la escuela debido a que 
es gorda y usa lentes, pero no se atreve a defenderse. 
Un muchacho desconocido es quien enfrenta a los aco-
sadores de Beatriz (una chica y un chico) y los ahuyen-
ta con amenazas. Finalmente, ella escucha atenta lo 
que el desconocido, en tono autoritario, le indica sobre 
cómo actuar para no volver a ser molestada y qué hacer 
para lograr su sueño.

Sujeto masculino. Exhibe una actitud resuelta y tiene 
autoridad sobre coetáneos y menores. Tiende a trans-
gredir límites sociales, a actuar para obtener lo que de-
sea y a salvar o proteger a otras personas. Posee patri-
monio económico, poder y prestigio social.

Manuel, el coprotagonista de la narración “Julia y 
Manuel” ilustra bien la masculinidad tradicional. Él es 
un adolescente enamorado de Julia, quien le corres-
ponde afectivamente; sin embargo, en más de una oca-
sión la agrede verbalmente en el contexto de una com-
petencia escolar en la que son oponentes. Manuel, con 
independencia de sus sentimientos amorosos, recurre 
incluso a la trampa con tal de resultar vencedor. Ejer-
ce también un claro liderazgo sobre sus compañeros y 
compañeras, y adopta una actitud desafiante ante las 
autoridades escolares.

Es importante mencionar que también se encuen-
tran personajes que sin romper con una representa-
ción tradicional contienen algún elemento significativo 
en disonancia con el tipo. Hay, por ejemplo, un chef 
que prepara el desayuno para sus hijos, actividad que 
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a lo largo del libro se atribuye a las madres. Esto impli-
ca una leve fisura en los papeles de género construidos 
en torno a la vida familiar, pero la similitud planteada 
entre la actividad doméstica y la profesión desempeña-
da, evita que esta transgresión trastoque los límites de 
la masculinidad tradicional.

En otro cuento se presenta a una mujer que reali-
za una actividad remunerada y es madre de un niño, lo 
cual conduce a considerar posible la actividad femenina 
fuera de las paredes del hogar. Sin embargo, la ausencia 
de un personaje que represente al esposo/padre –figura 
común en gran parte de los relatos– parece sugerir que 
la mujer trabaja fuera de casa motivada por la necesi-
dad, al ser la única adulta en el núcleo familiar, más que 
por un proyecto personal al que tiene derecho.

Ejemplos como los citados llegan a presionar –no a 
transgredir– los límites de la perspectiva tradicional de 
género, pero lo que predomina es la dicotomía femeni-
no/masculino en relación de oposición. Ello se eviden-
cia tanto en los rasgos ya descritos como en el aspec-
to físico de los personajes: la omnipresencia del vestido 
o de la falda en las mujeres, contrasta con el pantalón 
masculino. Lo mismo sucede con la longitud del cabe-
llo: ellas tienen el cabello largo, ya sea suelto o recogi-
do; todos ellos, por el contrario, lo llevan corto. Parecie-
ra que es importante marcar claramente una diferencia 
entre los sujetos femeninos y los masculinos en múlti-
ples niveles... y así se hace.

Representaciones por oposición

Este tipo de representación y la tradicional compar-
ten una visión dicotómica de los sexos, planteados en 
oposición; sin embargo, en este caso, el sujeto repre-
sentado explícita y conscientemente rechaza las ca-
racterísticas o papeles “propios de su género” y se ad-
hiere a los del “opuesto”. Un sólo cuento nos permite 
configurar esta representación: “La mudanza” en él se 
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construye una lógica en donde el personaje femenino 
encuentra que los juegos “propios” de las niñas son 
aburridos, insulsos, y por lo tanto prefiere ser parte de 
las actividades lúdicas que comparten los niños. Des-
de esta visión, la protagonista se presenta como una 
excepción al orden de género, pues se distancia explí-
citamente del universo social que por tradición le corres-
ponde, el femenino, y se adhiere al opuesto, ya que 
contempla en ello un beneficio que no le ofrece la so-
ciabilidad con mujeres: diversión.

El siguiente fragmento ilustra lo expuesto:

“Y a mí me aburría mucho jugar con niñas; ni siquie-
ra tenía muchas muñecas. Me parecía más divertido 
jugar a los vaqueros, treparse a los árboles y hacer 
coleadas en patines a media calle.” (“La mudanza”, 
p. 80).

¿Y qué hay sobre los hombres de esta categoría? Se-
ría interesante mostrar aquí la contraparte masculina 
a este tipo de representación, pero no es posible hacer-
lo porque no la hay. En esta lógica sólo existe la femini-
dad, pues no aparece en el libro personaje masculino 
alguno que exprese rechazo al propio género ni prefe-
rencia por el opuesto. Parece que desde esta perspec-
tiva no hay ventaja alguna en el universo tradicional-
mente femenino que pueda tentar a los miembros del 
“sexo opuesto” a hacerlo propio siquiera en uno de sus 
aspectos.

Representaciones diversas

Se consideran así las representaciones de género que 
rebasan la oposición estricta, tradicional, al incorporar 
elementos propios de ambos términos de la dicotomía 
sin tomar como referente tal clasificación, lo cual las 
inscribe en un campo de significación diverso. He aquí 
dos personajes representativos.
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Rita, la punk. Adolescente cuya apariencia y per-
sonalidad la llevan a distinguirse: cabello corto, ropa 
negra, botas con hebilla... Ella detesta lo romántico, 
gusta del rock y manifiesta desinterés por su entorno 
social y por los demás. Es fuerte, ágil, autoritaria, cues-
tionadora, salvadora, valiente y crítica.

Xcambó. Muchacho adolescente, sensible y en co-
munión con la naturaleza, pero a la vez con iniciativa 
para obtener lo que desea. Su principal interés es de 
tipo romántico y deja que éste guíe sus pasos.

Explicado y ejemplificado cada tipo de representa-
ción de género, se muestra enseguida la matriz que or-
ganiza los rasgos que los conforman y el número de 
personajes inscritos en ellos.
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Hay que mencionar, finalmente, un elemento dis-
tinto a los restantes y que confirma la visión de géne-
ro prevaleciente en el libro: la forma en que se esboza 
la sexualidad. En tres relatos hay relaciones de ca-
rácter romántico/heterosexual... y surgen gracias a la 
iniciativa masculina. En ellas sólo el interés sentimen-
tal de los varones se hace explícito, o bien, se enfati-
za. De particular interés es la relación bosquejada en 
el cuento “Julia y Manuel”, en donde dos adolescentes 
que en el pasado tuvieron un noviazgo continúan sin-
tiendo mutua atracción pero el romance no logra re-
surgir porque el chico no hace nada para lograrlo y la 
chica no se plantea siquiera la posibilidad de actuar 
al respecto, limitándose a adoptar una actitud de es-
pera. La dinámica principal que se exhibe entre ellos 
es de mutua hostilidad y de tolerancia femenina a la 
agresión masculina. Siendo que la sexualidad apenas 
se insinúa en el libro, llama la atención que el relato 
que más explícitamente la aborda, la construya como 
algo conflictivo.

Más allá, sin embargo, de las peculiaridades que en-
riquecen el conjunto de hallazgos, se puede decir que a 
la anticipación inicial de una dicotomía extrema entre 
los géneros, casi separada por un barranco insupera-
ble, al analizar el libro emerge, más bien, una noción 
de continuo entre esos extremos: son, en efecto, mayo-
ritarios, pero presentan atisbos –quizá involuntarios– de 
representaciones de género menos polares.

¡Cuidado, sexo a la vista!

Abramos el libro de ciencias naturales. Encontramos 
aquí que la sexualidad se explora en dos temas del con-
tenido: “Etapas del desarrollo humano: la reproduc-
ción” e “Implicaciones de las relaciones sexuales en la 
adolescencia”. El primero se centra en el aspecto repro-
ductivo y el segundo contempla éste sólo como uno de 
los elementos –si bien el más importante– en relación 
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con la sexualidad adolescente. Con cada cual como uni-
dad de contexto, se exploran indistintamente dos gru-
pos de unidades de registro que responden al nivel di-
ferenciado de especificidad con que se aborda en los 
temas la sexualidad. En el primer caso, se eligieron 
conceptos relacionados directamente con la reproduc-
ción y, en el segundo, los que remiten a la sexualidad 
en términos más amplios, reuniendo así los elementos 
para entender de qué forma se presenta la sexualidad 
ante niñas y niños lectores.

Las representaciones de género se recuperan, en 
general, mediante el análisis de contenido del conjunto 
total de referencias –en imagen y texto– a sujetos feme-
ninos y masculinos, tomando en cuenta los siguientes 
aspectos: edad, sexo, denominación (sea por nombre, 
título u otra forma), presencia individual o grupal, ac-
ciones o actividades, entornos espaciales y cargo laboral 
o profesión. También hay lugar para las representacio-
nes que surgen de los personajes de un cómic, recurso 
valioso que, en su contenido, nos brinda también acce-
so a la dimensión de la sexualidad.

El sexo, una intimidante promesa de reproducción

Aunque la reproducción está presente de modo vasto 
en los dos apartados, la sexualidad, como tal, tiene un 
papel mucho menor. Cuando ésta constituye el tema 
central, constantemente se le vincula con la reproduc-
ción, pero no ocurre así a la inversa. Se nos ofrece en-
tonces un panorama de sexualidad reproductiva y de 
reproducción asexual.

Se afirma que la reproducción es importante en 
tanto sirve para perpetuar la especie, pero no hay men-
ción alguna a los motivos que las personas podrían te-
ner para reproducirse. Se encierra así el mensaje en 
una lógica circular (ya que reproducirse y perpetuar la 
especie refieren al mismo concepto en distintos térmi-
nos) que erige a la reproducción en un valor y un fin en 
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sí mismo, poniendo a las personas a su servicio, lo cual 
está en sintonía con el título del primer apartado, que 
la presenta como parte del desarrollo humano y que, a 
contrario sensu, significa que su ausencia implica un 
desarrollo incompleto.

En concordancia, la maternidad se plantea no como 
posibilidad o elección sino como un hecho inevitable en 
el que la biología es cómplice. Desde que existe el cigo-
to, la mujer es madre y responsable de ese “nuevo ser” 
(p. 35), a grado tal que la recepción de servicios de sa-
lud durante el embarazo no se plantea como su derecho 
sino como su deber. No hay, sin embargo, referencia al 
hombre como sujeto específico de deberes al respecto.

En el segundo tema, el abordaje de la sexualidad se 
anuncia estrecho desde el título, “Implicaciones de las 
relaciones sexuales en la adolescencia”. Al hacer refe-
rencia exclusiva a las relaciones sexuales, queda fuera 
de foco la experiencia individual de la sexualidad y sus 
múltiples expresiones: el deseo, la vivencia onírica, la 
excitación y la masturbación, entre otras. Es también 
notable que la atención se fuerza sólo hacia las conse-
cuencias o “implicaciones” de las relaciones sexuales y 
¿qué consecuencias tiene centrarse en las consecuen-
cias? Entre las más inmediatas está la evasión del de-
seo sexual si se considera que éste constituye una de 
las motivaciones frecuentes de las personas para rela-
cionarse sexualmente... y no sólo con el “sexo opuesto”.

Más adelante, el contenido se revela aún más limita-
do de lo que el título promete: sólo se abordan dos posibles 
consecuencias de las relaciones sexuales y ambas son ne-
gativas. El embarazo no planeado, visto en sí como un 
problema, y las infecciones de transmisión sexual, son 
los resultados más claros e insistentemente vinculados 
a la interacción sexual entre adolescentes.

Tal enfoque resulta ilustrado por un cómic que se 
ubica casi al principio del apartado temático (p. 37), en 
donde se muestra a dos chicas de secundaria hablando 
sobre sexualidad. A continuación se presentan los seg-
mentos sustanciales:
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Luisa platica de muchas cosas con su amiga Nora, a 
quien le tiene mucha confianza.

Luisa: Mi novio me insiste en que tengamos relaciones, 
pero yo no estoy segura de querer hacerlo, me da miedo.
Nora: Pues ten cuidado, si te sientes insegura y tienes 
miedo puede ser que no sea el momento; nadie debe pre-
sionarte, después podrías sentirte mal.
Nora: Recuerda que el año pasado en la escuela nos dieron 
una plática y nos explicaron los riesgos de tener relaciones 
sexuales a nuestra edad, como contraer alguna infección 
de transmisión sexual o tener un embarazo no planeado. 
Además somos muy valiosas y tenemos muchas cosas que 
lograr a futuro, jugar, divertirnos y estudiar.
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De manera similar a la que aquí se evidencia, más 
que como una importante dimensión humana, el li-
bro presenta la sexualidad adolescente como un pe-
ligro. La amplitud con que se abordan los riesgos, 
contrasta con la mirada somera sobre las posibles 
formas de evitarlos. De las ocho páginas que integran 
el segundo tema, tres están dedicadas a las infeccio-
nes de transmisión sexual y dos de ellas en exclusivo 
al VIH-SIDA; sin embargo, los consejos de prevención 
ocupan escasos renglones en una página. Lo mismo 
sucede con el embarazo no planeado: se represen-
ta como un problema, pero poco se explica sobre las 
formas de evitarlo, siendo la abstinencia sexual la op-
ción que se enfatiza.

Destacan, por otro lado, las tonalidades que adquie-
re la sexualidad según se le asocie a una figura femeni-
na o a una masculina. Como se puede apreciar en el có-
mic, el deseo sexual está presente en el novio de Luisa y 
se expresa por medio de la insistencia por sostener re-
laciones sexuales. Ella, en cambio, sólo evidencia mie-
do al respecto. ¿No existe el deseo en ella sino sólo en 
su pareja, obviamente masculina? Él insiste y ella re-
siste, en una lógica donde hay escasa valoración de la 
voluntad femenina por parte del propio sujeto femeni-
no. El deseo masculino, por el contrario, es altamente 
valorado por ambos miembros de la relación, tanto por 
quien lo manifiesta –pues ante la resistencia, lo tradu-
ce en insistencia– como por su destinataria, quien, más 
que disfrutarlo, lo padece pero, aun así, evalúa la posi-
bilidad de satisfacerlo.

El escenario descrito junto con otros datos del libro, 
nos presentan una nueva dicotomía: la sexualidad-pla-
cer es masculina y la sexualidad-problema es femeni-
na. Los hombres, representados en imagen o referidos a 
lo largo del texto, están escasamente presentes en estos 
temas del libro y cuando emergen lo hacen bajo el lla-
mado del deseo sexual, como el novio de Luisa o como 
la figura del “padre” a la que se alude en lo específico 
sólo cuando de fecundación se trata.
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Aunque ha sido insistentemente representada como 
una vivencia en pareja, cuando se traduce en respon-
sabilidades o problemas sanitarios o reproductivos, la 
sexualidad adquiere una apariencia solitaria... y esa 
soledad es femenina. En un nivel general los proble-
mas sexuales se asocian a todos los sujetos, pero en 
las ocasiones en que se les vincula con una figura in-
dividual –ya sea en texto o en imagen–, la figura resul-
ta ser de mujer. Tenemos a Luisa, siendo advertida por 
su amiga de las adversidades que puede enfrentar si 
tiene sexo con su novio, o bien, las fotos de chicas ado-
lescentes experimentando la maternidad en soledad... 
y sin sonrisa.

Especialistas en medicina materno-fetal opinan que el 
embarazo en adolescentes puede considerarse un pro-
blema de salud pública por su impacto social. Aunque 
la menor de edad es madre, su mentalidad, su anatomía 
y su estilo de vida siguen siendo de una adolescente, por 
lo que un embarazo a su edad le puede generar conflic-
tos internos y externos (p. 38).

En estos temas del libro –reproducción y sexuali-
dad– predominan las mujeres, pero en el resto –y en 
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una proporción abrumadora– la figura principal corres-
ponde al individuo adulto del sexo masculino. Tanto 
en el lenguaje como en la imagen, los hombres adultos 
suelen ser mostrados como individuos –no como inte-
grantes de un grupo– lo cual los vincula a una noción 
de protagonismo. La mayor parte de las coincidencias 
entre texto e imagen, sirven para reforzar la noción de 
hombres autónomos (individuos), con profesión y, ge-
neralmente, con renombre: ya sean astronautas, em-
peradores, monarcas, o grandes científicos que impul-
saron el progreso de la humanidad. Algunos de ellos 
son mexicanos y eso los acerca aún más a los lectores 
masculinos que acceden al contenido del libro, quienes 
tienen en esos hombres representados, posibles mode-
los a seguir.

Astronautas de origen mexicano José Hernández 
(arriba): “Es bonito soñar, pero hay que definir ese sue-
ño, identificar la meta y planificar, entender los pasos 
necesarios para alcanzarlo y entonces hay que preparar-
se, porque el estudio es clave.” (p. 163).

En contraste, las mujeres –adultas o adolescentes– 
tienen escasa presencia y carecen de nombre (salvo por 
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un par de personajes ficticios a los que brevemente se 
alude). Como individuos figuran aún menos que como 
colectivo pero, en cualquier caso, se les vincula con ám-
bitos y actividades “femeninos” desde una perspectiva 
tradicional, por ejemplo, el mercado en el primer caso y 
el cuidado de otros, en el segundo.

De este modo, el libro de ciencias naturales se re-
vela como un instrumento que perpetúa una lógica de 
género binaria y de oposición en la que se promueve el 
carácter dominante de la masculinidad al reconocer-
le mayor notoriedad y valor social, mientras se relega 
a las mujeres a lo doméstico y al estrecho ámbito de la 
sexualidad reproductiva.

Y donde menos se esperaba… grietas

La información sobre sexualidad y género en el libro de 
formación cívica y ética se recupera con el mismo méto-
do usado (el análisis de contenido) en el de ciencias na-
turales, dada la similitud en la estructura de su exposi-
ción. Es necesario, no obstante, agregar a las unidades 
de registro ya establecidas (como “sexualidad” y sus de-
rivados: “sexo” y “sexual”, entre otros), la palabra “gé-
nero”, por tratarse de un concepto explícitamente vincu-
lado al tema en este caso.

Comenzando por las representaciones de género, se 
puede decir que la principal diferencia que la iconografía 
marca entre mujeres y hombres radica en la apariencia 
física. Indefectiblemente, ellos tienen cabello corto y pan-
talones, y, si son adultos, en ocasiones exhiben barba o 
bigote y traje. Mujeres y niñas, por su parte, usan princi-
palmente falda o vestido y llevan el cabello largo, portan-
do con frecuencia aretes y otro tipo de accesorios. Por lo 
demás, es posible apreciar una vinculación indistinta de 
elementos iconográficos en razón del género de los suje-
tos representados, como los relativos al ámbito espacial 
en que se les ubica, las actividades que se les muestra 
realizando o las interacciones que aparentan sostener.
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En donde se abre el abismo entre géneros, a nivel 
cualitativo y cuantitativo, es en las referencias textua-
les: las que remiten al individuo adulto masculino reba-
san por mucho cualquier otro tipo de referencia y son 
más del doble de las que se hacen a mujeres adultas 
(como individuos). No es trivial que sea en la dimen-
sión textual –y no en la iconográfica– donde esto suce-
de, ya que además de ser ésta la parte central del conte-
nido, permite un desarrollo más amplio de la referencia 
y la aportación de datos biográficos, todo lo cual lleva 
a realzar la figura a la que se alude. En general, se nos 
dice que el individuo adulto de sexo masculino puede 
ser un profesionista de éxito, un revolucionario, un es-
tadista, un escritor, entre muchas otras posibilidades. 
Ello proporciona a niños y adolescentes varones una 
amplia variedad de modelos profesionales, laborales y 
sociales con los cuales identificarse.

Aunque también se muestran mujeres profesio-
nistas, la mayoría de ellas lo son en relación con un 
área del conocimiento que comúnmente se asocia con 
la feminidad: la pedagogía. La maestra y la madre son 
los modelos más frecuentes que se muestran de mu-
jer adulta, aunque también, si bien de modo escaso, se 
presentan posibilidades distintas de desarrollo, como 
es el caso de las revolucionarias o de una ministra de la 
Suprema Corte de Justicia. Es de señalarse que, como 
sucede en la materia de ciencias naturales, la mayoría 
de las referencias a mujeres adultas se ubica en los te-
mas que se relacionan con género y sexualidad.

Un universo social más equitativo en razón de gé-
nero es el de la niñez adolescencia, pues mediante ima-
gen y texto se sitúa a niños y niñas en entornos seme-
jantes y se les atribuyen actividades similares, como se 
puede apreciar en esta imagen en la que dos menores 
de distinto sexo realizan juntos una actividad domésti-
ca (p. 27).
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Dirigiéndose ahora hacia la dimensión sexual, sal-
ta a la vista una primera diferencia respecto del trata-
miento que se le da en el otro libro: aquí la reproduc-
ción humana no es el aspecto principal de la sexualidad 
sino que ocupa un lugar similar al de otras facetas. De 
esto hay constancia, expresa: “no somos seres sexua-
dos sólo para reproducirnos” (p. 12). Tal frase bien po-
dría servir de reproche al libro de ciencias naturales.

El sexo biológico, el género, la capacidad de goce y 
la reproductiva, las relaciones íntimas, el deseo sexual 
y las emociones son algunos de los elementos que se 
asocian en el texto con la sexualidad. En el aspecto sa-
nitario, por otra parte, no prevalece la noción de pato-
logía sino la de salud, en la cual se contempla también 
lo emocional: se dice que el respeto y la afinidad entre 
quienes se relacionan sexualmente, influyen en la pre-
servación de la salud. Tal visión contrasta con el carác-
ter amenazante del que se inviste a la sexualidad en la 
materia de ciencias naturales.

Por otra parte, a pesar de la diversidad de facetas 
que se le reconocen a la sexualidad, es notable la va-
guedad en la construcción de los conceptos que le es-
tán relacionados y el enfoque reductivo con que suele 
abordárseles. Sucede así, por ejemplo, cuando se equi-
para la equidad de género con la distribución equitati-
va de las labores domésticas.

La noción de género, en sí, se construye mediante 
planteamientos que resultan contradictorios. En el afán 
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por explicarla, se afirma, por una parte, que en la fami-
lia se aprende por primera vez “que hombres y mujeres 
nos comportamos de forma particular” (p. 13), lo cual 
parece atribuirle un carácter “dado” a las conductas di-
ferenciadas en razón de género; y, por otro, se dice que 
el género varía en distintas sociedades y épocas, con 
lo cual se le reconoce implícitamente como constructo 
social no invariante en la historia. El abordaje de esta 
noción parece, por tanto, más tendiente a generar con-
fusión que a educar sobre el tema.

Por último, se puede afirmar que el hallazgo más 
destacable sobre sexualidad en términos comparativos 
con el libro de ciencias naturales, es la clara contradic-
ción acerca de la etapa en la que surge la madurez para 
entablar relaciones sexuales. Mientras desde la ciencia 
biológica se desaconseja fuertemente iniciar este tipo 
de relaciones en la adolescencia, al punto de señalar a 
la etapa, en sí misma, como el origen de riesgos repro-
ductivos y patológicos, el libro de formación cívica y éti-
ca sostiene una postura muy distinta, planteando que 
es en la adolescencia cuando se adquiere la “capacidad 
para las relaciones maduras y responsables con otras 
personas, incluyendo las sexuales” (p. 17). La siguiente 
imagen parece ilustrar bien esa visión.

¿A qué puede deberse tal disonancia: por un lado 
la noción de alarma en ciencias naturales y, por otro, 
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esta relativa amplitud con que se trata la sexualidad en 
materia de cívica y ética? No hay que descuidar, para 
futuras investigaciones, el margen de libertad, así sea 
estrecho, de las autoras y autores de los libros y sus po-
siciones diversas.

El balance final…

Aunque con significativos matices, este recorrido ana-
lítico ha permitido una visión de conjunto que conduce 
a la confirmación de las hipótesis inicialmente plantea-
das: la heteronormatividad domina el panorama. Una 
sexualidad reproductiva y representaciones de género 
de corte tradicional son los ejes que la sostienen.

A lo largo de estas páginas, mujeres y hombres se 
muestran esencialmente opuestos, pero complementa-
rios en sus diferencias. Él goza de lo que ella carece y 
viceversa, con frecuencia en relación con capacidades 
vitales básicas, como pueden ser las respectivas ten-
dencias a realizar actividades domésticas (atribuida a 
mujeres) o a generar ingresos económicos (propia de 
hombres). La forma en que uno y otro género viven y 
expresan la sexualidad es acorde con esa imagen: ellos 
detentan el deseo y la iniciativa sexuales y ellas sólo 
reaccionan a la voluntad masculina con una tendencia 
a adherirse a ella. Todo en el contexto, por supuesto, de 
una relación heterosexual y con un factor de desigual-
dad inherente, en donde lo femenino es situado en subor-
dinación a lo masculino.

La complementariedad entre mujer y hombre así 
construida, se confirma con el destino reproductivo que 
desde las ciencias naturales se otorga al sexo, más aún 
si éste se identifica como el único medio para alcanzar 
tal fin, dejando fuera del escenario la opción de la re-
producción tecnológicamente asistida.

Esta lógica reproductiva/heterosexual se refuerza 
–con intención o sin ella– mediante otros recursos. Uno 
es el silencio, en el libro de ciencias naturales, sobre la 
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noción de goce sexual, ventana por la que amenaza –o 
promete, según se vea– asomarse la diversidad sexual, 
pues el placer es un elemento que puede presentarse en 
toda interacción de este tipo, incluyendo la que surge 
entre personas del mismo sexo. También se omiten re-
ferencias a la experiencia individual de la sexualidad, lo 
cual la limita a la modalidad de interacción, que, como 
ya se dijo, se concibe como reproductiva. En congruen-
cia con ello, subyace al texto un enfoque antiabortista: 
si a la mujer se le nombra madre desde que surge el ci-
goto, se está asignando a éste la calidad de persona; no 
es de extrañar, por ello, que los servicios de salud en el 
embarazo no se planteen como derecho de la mujer sino 
como su deber: parir es su obligación.

En conclusión, la humanidad no puede entenderse 
sino como entera y naturalmente heterosexual al estar 
integrada por seres que a partir de su sexo biológico se 
distinguen radicalmente y esas diferencias los llevan a 
complementarse, así como la sexualidad los llama, casi 
en exclusiva, a reproducirse.

Hay componentes, sin embargo, que logran mati-
zar ligeramente este cuadro. Encontramos a Rita o a 
Xcambó, seres no muy tradicionales en cuestión de gé-
nero que nos regala el libro de lecturas. También ve-
mos, dentro de la materia de formación cívica y ética, 
representaciones de género más flexibles y diversas que 
el común denominador, así como un tratamiento más 
amplio y rico acerca de la sexualidad que el que recibe 
en ciencias naturales, llegando, incluso, a la contrapo-
sición con el enfoque centrado en la reproducción y con 
la etapa de madurez para la sexualidad que éste últi-
mo propone. No obstante, el libro no alcanza a incursio-
nar en una mirada a la sexualidad que rebase la hetero-
normatividad ni en una concepción de la misma que no 
sea relacional; habla de placer y de la emoción en rela-
ción con el sexo, sí, pero asignándoles límites explícitos 
e implícitos para ocurrir: entre mujer y hombre.

Vemos así que aunque no se trastoca la visión tradi-
cional sobre mujeres, hombres y sexualidad que permea 
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el corpus, sí se empujan un poco las fronteras. Esto su-
giere que la educación escolar, en efecto, constituye un 
espacio de intereses en disputa, un campo de lucha18 
en donde los equilibrios son inestables: la resistencia al 
orden dominante y a las reglas que impone, puede ex-
presarse de múltiples modos y a veces, incluso, alcan-
zar el punto de inversión en la relación de fuerzas que 
dan forma al campo… todo empieza con grietas y aun-
que aquí las hay pocas, quizás algo anuncian.

El acercamiento a los libros de texto gratuitos con-
sultados, ha generado una conciencia más clara sobre 
las vetas que quedan por explorar en relación con el 
tema elegido: ¿cómo se da el proceso de producción de 
los libros de texto gratuito?, ¿quiénes y cómo se dispu-
tan la definición de los contenidos temáticos de estos li-
bros?, ¿qué influencia tiene una herramienta didácti-
ca como ésta en la construcción de percepciones en el 
alumnado sobre los temas que por esa vía se presentan 
para su aprendizaje?, ¿de qué forma, si es el caso, se 
emplean estos libros en la casa, puesto que en muchas 
de ellas son los únicos textos disponibles? Éstas y cues-
tiones similares delimitan el trayecto por el que habrá 
de continuar el presente trabajo.
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VIVIR CON OLOR A PESCADO:

EXPERIENCIAS LABORALES 

DE LAS LIMPIADORAS DE ATÚN

Carolina Peláez González1

Desde el surgimiento de la industria pesquera en Mé-
xico, el trabajo de limpieza del pescado ha sido realiza-
do mayoritariamente por mujeres.2 Una de las conse-
cuencias laborales que distingue a este tipo de trabajo 
de los realizados en otras ramas de la manufactura, es 
el hecho de que el olor a pescado forma parte de la coti-
dianeidad y experiencia laboral de las limpiadoras. En 
el presente artículo se analizan las diferencias y des-
igualdades de género que se reproducen en las expe-
riencias de trabajadoras que limpian atún a partir de 

1   Este artículo presenta los principales hallazgos de la investi-
gación de tesis presentada por la autora en 2012, para el Progra-
ma Interdisciplinario de Estudios de la Mujer del Centro de Es-
tudios Sociológicos de El Colegio de México, con el fin de obtener 
el grado de maestra en Estudios de Género. Dicha investigación 
fue dirigida por la doctora Ana María Tepichin Valle, con los co-
mentarios y apoyo del doctor Minor Mora Salas, lector.
2   Para revisar trabajos a profundidad sobre la participación 
de las mujeres en el procesamiento de pescado véase Doode 
Matsumoto, 1999, sobre las mujeres procesadoras de sardina. 
MacKibben, 2006, investigación histórica en torno a las mu-
jeres sicilianas limpiadoras de pescado (1915-1999). Peláez, 
2012, estudio sobre trabajadoras limpiadoras de atún en Si-
naloa.
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sus vivencias con el olor a pescado. Este olor es una 
característica laboral que traspasa los espacios de tra-
bajo de las limpiadoras y permiten comprender otras 
aristas en la vida de las mujeres que se incorporan a 
este tipo de actividad.

El contexto donde se realizó el estudio es en una de 
las empresas más importantes de atún en América Latina 
conocida como Pescados Industrializados PINSA S. A. 
de C. V, localizada en el puerto de Mazatlán, Sinaloa, al 
noroeste de México. El interés por estudiar las diferen-
cias de género por medio de las experiencias laborales 
que las trabajadoras tienen respecto al olor a pescado 
surgió a partir de visitas periódicas durante dos años 
a este puerto, donde se tuvo la oportunidad de conver-
sar con algunas trabajadoras y personas originarias de 
esta ciudad.

Las limpiadoras que laboran en PINSA salen de 
trabajar y sus cuerpos, vestimentas y accesorios hue-
len a pescado. Este olor forma parte y es resultado de 
la actividad que realizan. Asimismo, se percibe como 
una desventaja social por hombres y mujeres en el 
puerto de Mazatlán, que incluye a las limpiadoras, ya 
que este olor es calificado como un “mal olor”. Como 
consecuencia de esta percepción, las limpiadoras re-
ciben insultos, comentarios y gestos en escenarios 
públicos y de tránsito: bancos, supermercados, hos-
pitales, fiestas o reuniones, transporte público y las 
paradas de autobús de su recorrido del autobús de la 
empresa, encargado de dejar a las limpiadoras en las 
colonias donde viven. Esta situación ha generado que 
las limpiadoras limiten su tránsito por espacios pú-
blicos. Evitan transitar solas y cuando lo hacen están 
a la expectativa de recibir algún insulto o comentario 
por parte de desconocidos. Para eludir esta situación, 
que les es incómoda y les produce vergüenza, han ge-
nerado formas de aromatizar su cuerpo: se lavan ex-
cesivamente los brazos, se bañan antes de salir de la 
procesadora y utilizan diversos perfumes o se untan 
café sobre el cuerpo.
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Para el estudio de estas experiencias laborales, el 
abordaje de este trabajo es principalmente cualitativo, 
y tuvo como objetivo comprender la forma en que se 
reproducen las diferencias de género en el nivel de la in-
teracción entre las limpiadoras y otros actores sociales. 
Se privilegió el punto de vista de las mujeres, sus na-
rraciones sobre cómo viven las diferencias de género por  
medio del olor dentro y fuera de la procesadora de atún. 
Se hizo uso de dos técnicas de investigación: la obser-
vación participante, con el registro de la información en 
el diario de campo, y la entrevista a profundidad a 11 
limpiadoras de pescado.3

Como parte de la observación participante, la em-
presa permitió el acceso a sus autobuses,4 conocidos 
como Las Rutas, lo que dio la oportunidad a la inves-
tigadora de convivir con las limpiadoras en el trayecto 
de la procesadora hacia sus casas. De igual forma, ha-
cer este recorrido abrió la posibilidad de conversar con 
los choferes, sin la presencia de las trabajadoras, e in-
dagar sobre sus puntos de vista respecto a los insultos 
y comentarios que éstas reciben. Asimismo, se enta-
blaron conversaciones con vendedores/as ambulantes, 
cajeras de banco y taxistas para conocer lo que la gen-
te habla de ellas: cómo lo hacen, escuchar los insultos 
y comentarios a que hacen referencia éstos y observar 
cuáles eran las reacciones de las limpiadoras frente a 
estas acciones.

El contacto con el pescado y su limpieza es un ele-
mento importante en la mediación de la vida laboral de 

3   Anexo I.
4   La participación del investigador como actor/a en los lugares 
de observación es una de las características de los trabajos que 
se centran en las formas de interacción entre los sujetos. Esto 
puede devenir en ventajas y desventajas por el involucramiento 
que puede tener el/la investigador/a con las personas que for-
man parte del estudio. Consciente de esto, los nombres propios 
que se utilizan a lo largo del estudio son pseudónimos y duran-
te el trabajo de campo se respetó la identidad de las trabajado-
ras frente a la empresa, sin proporcionar ningún dato.
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las trabajadoras, tanto dentro como fuera de la procesa-
dora. En las siguientes páginas veremos situaciones so-
ciales y culturales que se crean alrededor de este olor, 
que permiten comprender cómo las diferencias de género 
se construyen en los espacios de interacción más insos-
pechados dentro de una sociedad. Los diversos significa-
dos que le atribuyen los actores, las propias limpiadoras 
y las personas con quienes interactúan en el puerto.

Se comenzará con una breve contextualización de 
Mazatlán como puerto pesquero, para comprender el 
momento histórico en que surge la principal empre-
sa atunera en América Latina. Luego se describen las 
principales ventajas y desventajas que tienen las lim-
piadoras de pescado que trabajan en PINSA. En un se-
gundo apartado, Una mirada de género a la limpieza de 
pescado, se analiza la implementación de normas inter-
nacionales por parte de la empresa para mejorar la ca-
lidad del atún, y sus implicaciones en los cuerpos y ex-
periencias de las limpiadoras de pescado. Se sostendrá 
que los estándares de calidad de PINSA modifican téc-
nicas corporales de género que tienen consecuencias en 
la vida cotidiana de las trabajadoras.

En el tercer apartado, Interacciones y experiencias 
de las limpiadoras de pescado, se muestra a partir de 
las interacciones en dos espacios de observación, cómo 
se reproducen las diferencias de género por medio de 
las vivencias de las limpiadoras con olor a pescado. 
Posteriormente, en el apartado Estrategias de acción de 
las limpiadoras de pescado se aborda cómo las traba-
jadoras generan formas de confrontación y respuestas 
que permiten reconocerlas como actores que no son pa-
sivos frente a los insultos y bromas que reciben en el 
espacio público. Por último, el apartado Ritos de aro-
ma: alfabeto de olores, vocabularios de aromas, se des-
criben y analizan las prácticas de aromatizar el cuerpo 
que han generado algunas limpiadoras para “quitarse” 
el olor a pescado, aspecto que como veremos, permite 
comprender la percepción de ciertos olores en relación 
con una construcción cultural de género.
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Un puerto pesquero y sus limpiadoras de pescado

Antes de la década de los ochenta, Ensenada fue el 
principal puerto atunero. El declive de este puerto pes-
quero comenzó a inicio de esta década, cuando la in-
dustria atunera mexicana se convirtió en un problema 
político entre los gobiernos mexicano y estadouniden-
se. En 1980 la armada mexicana detuvo a seis embar-
caciones estadounidenses pescando en territorio mexi-
cano sin los debidos permisos, lo que desató una serie 
de embargos atuneros por parte de Estados Unidos.5 El 
cierre comercial con Estados Unidos ocasionó el desplo-
me de la industria atunera en Baja California, ya que el 
país del norte era el principal comprador de atún mexi-
cano. Las flotas atuneras se vendieron a empresarios 
que se trasladaron a Mazatlán, “lo que significó la pér-
dida de importantes ingresos y empleos en ese munici-
pio [Ensenada]”.6

Mientras tanto, para Mazatlán, que se había carac-
terizado por una intensa actividad en la pesquería del 
camarón, esta situación trajo cambios en la deman-
da de fuerza de trabajo, ya que las procesadoras de 
atún generaron empleos para las mujeres en el área 
del procesamiento y limpieza de pescado, así como 
empleo en tierra y alta mar para los pescadores, lo 
que creó un nuevo sector obrero dentro de la pesque-
ría del puerto.

En este contexto nace Grupo PINSA, que se confor-
ma por tres empresas dedicadas a la industria atune-
ra. En sus inicios se dedicó sólo a comercializar harina 
de pescado, después nació la procesadora de pesca-
do PINSA, y años más tarde se incorporó la segunda 

5   El primer embargo fue en 1986 por la ZEE negación por 
parte de organismos internacionales a aceptar la soberanía 
del territorio nacional y, en 1990 se hace otro embargo con el 
pretexto de la falta de protección marítima a los delfines por 
parte de las embarcaciones atuneras, conocido como embargo 
“Atún-delfín”, en Caudillo, 2005.
6   Del Moral y Vaca, 2009, pp. 159-190.

La subversión de los imaginarios.indb   57 29/06/15   17:56



La subversión de los imaginarios: tres ensayos, tres contextos58

empresa, Pesca Azteca, que en la actualidad es la flota 
atunera más grande de América Latina. A finales de los 
ochenta se creó la última empresa de este grupo llama-
da Mazindustrial, que procesa harina y cuenta con sus 
propios barcos:

[…] En la actualidad produce [PINSA] más de dos millo-
nes de latas al día, cuenta con frigoríficos para almace-
nar materia prima con capacidad de 21 mil toneladas 
y bodegas de producto terminado para dos millones de 
cajas, posee la flota más importante en el océano Pacífi-
co oriental; cuenta con 21 barcos activos con una capa-
cidad de captura anual de 75 mil toneladas. En conse-
cuencia, genera más de 3 700 empleos directos, además 
de ser la fuente más importante de los indirectos en Ma-
zatlán, y es líder en el ramo en el mercado mexicano, y 
gracias a su expansión ahora se denomina a Mazatlán 
como la capital del atún.7

PINSA es la empresa de este grupo que procesa y 
comercializa el atún del grupo empresarial. Procesa 
32% de la producción nacional de atún y 72% de la 
producción en el puerto, colocando a Sinaloa a la cabe-
za de la producción total de procesamiento de atún con 
44 por ciento.8

La fase de limpieza de pescado en PINSA es el área 
donde se requiere mayor personal dada la cantidad de 
atún que se tiene que limpiar, y que oscila entre 220 y 
350 toneladas diarias. Como he mencionado, este tra-
bajo es realizado únicamente por mujeres debido a que 
las habilidades requeridas para realizarlo son conside-
radas femeninas: docilidad, dedicación, destrezas ma-
nuales y realización de tareas monótonas, por lo que no 

7   Ibid., pp. 159-190.
8   Cifras tomada del artículo de Beltrán-Pimienta, Ortega Gar-
cía, Campos Alfaro, Tomé Vázquez y Bravo Mendoza, 2001, pp. 
8-12.
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es de extrañar que alrededor de 80%9 de los empleados 
de la procesadora sean mujeres.

Trabajar en PINSA ofrece ventajas y desventajas 
laborales en comparación con otras procesadoras del 
puerto de Mazatlán. En 2012, esta procesadora abaste-
cía más de 40% del consumo de atún a nivel nacional 
(PINSA), por lo que ha implementado ritmos intensos 
de trabajo para lograr mayor productividad en el me-
nor tiempo posible. “La compensación” a estos ritmos 
de trabajo son los altos salarios que paga la empresa a 
sus limpiadoras, comparados con el de las mujeres que 
realizan el mismo trabajo en el puerto.

La principal ventaja laboral en PINSA es el sala-
rio y las prestaciones sociales que reciben. De acuerdo 
con datos censales,10 el ingreso promedio mensual11 de 
las mujeres que trabajan en el procesamiento de car-
ne, pescado y sus derivados en Mazatlán es de 2 381.4 
pesos a diferencia de los ingresos promedio de las lim-
piadoras de PINSA que rondan entre 4 000 y 6 400 pe-
sos. El sueldo base de las trabajadoras corresponde a 
un poco más del salario mínimo, no obstante, el pago 
está organizado por categorías en relación con el ren-
dimiento productivo12 de las trabajadoras por semana. 

9   En una conversación con el gerente de Recursos Humanos de 
PINSA me informó que la empresa empleaba alrededor de 800 
mujeres de sus poco más de 1 000 empleados.
10   Datos obtenidos mediante la muestra censal de Sinaloa de 
Población y Vivienda, realizada por el INEGI en 2010, y se obtu-
vieron con el programa de análisis estadístico STATA 11.
11   La variable ingreso mensual por trabajo, de la muestra cen-
sal de Población y Vivienda 2010, se obtiene a partir de la pre-
gunta: ¿cuánto obtiene o recibe por su trabajo? Esta pregunta 
se clasifica a partir de los periodos: a la semana, a la quincena, 
al mes, al año y otros. Agrupada en una sola categoría dentro de 
la base de datos: ingresos mensuales por trabajo.
12   El rendimiento productivo en PINSA es el equivalente al nú-
mero de kilos de pescado que tiene que limpiar cada trabaja-
dora. Cumplir 100% de rendimiento significa haber logrado la 
meta que establece la procesadora para obtener una bonifica-
ción laboral.
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Esta forma de pago también es conocida como “régimen 
mixto”,13 ya que combina un salario base con bonos de 
productividad como incentivo para aumentar la eficien-
cia de las trabajadoras.

Cuando las limpiadoras entran a trabajar a PIN-
SA son asignadas a la categoría más baja, conocida 
como categoría C, donde se les paga un poco más del 
salario mínimo. La posibilidad de ascender a las cate-
gorías A o B depende de sus ritmos de producción por 
semana, por lo que subir de categoría depende mu-
cho del aprendizaje y destreza para limpiar el pesca-
do. Algunas trabajadoras que han limpiado pescado 
en otras procesadoras, tienen mayor posibilidad de su-
bir de categoría debido a su experiencia laboral, mien-
tras que otras mujeres aprenden a limpiar el pescado 
cuando entran a trabajar en la empresa y su aumen-
to de productividad puede llegar a ser mucho más len-
to. Sin embargo, estas clasificaciones y diferencias en 
el pago entre las limpiadoras de pescado no son esta-
bles. Una trabajadora puede subir o bajar de categoría 
según cumpla los ritmos de producción que establece 
la empresa.

Las prestaciones sociales representan otra ventaja 
laboral, ya que las limpiadoras de PINSA cuentan con 
seguro social (IMSS), caja de ahorro, crédito para bienes 
y servicios INFONACOT (Fondo de Fomento y Garantía 
para el Consumo de los Trabajadores), aguinaldo y va-
caciones. Este dato contrasta con el número de muje-
res que procesan pescado en Mazatlán, ya que 80% de 
ellas no goza de prestaciones laborales y, únicamen-
te, 21% cuenta con servicio médico. El ingreso que las 
limpiadoras reciben en PINSA es una situación excep-
cional, ya que el salario que ofrece la empresa es por 
mucho el mejor pagado en comparación a otras proce-
sadoras en el puerto.

Por otro lado, la exigencia de tener un rendimiento 
laboral constante genera una situación de incertidumbre 

13   Barrig, Chueca, Yáñez, 1985.
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respecto al salario que reciben, así como situaciones de 
estrés laboral. Las limpiadoras entrevistadas mencio-
naron que los problemas de salud que acarrea un tra-
bajo como éste es una de las principales desventajas 
laborales. El estrés por mantener los ritmos de produc-
ción les ocasiona a veces migraña; en casos extremos 
algunas trabajadoras han presentado parálisis facial y 
de manos. Asimismo, las infecciones urinarias son co-
munes, ya que evitan ausentarse de su lugar de traba-
jo para ir al baño y no perder ni un minuto para así al-
canzar las metas de producción. Otras enfermedades 
son las várices, hongos en los pies, artritis y osteoartri-
tis debido a que esta actividad laboral se realiza en lu-
gares húmedos; de pie durante ocho horas y en ocasio-
nes más hasta terminar con el pescado.

Estas enfermedades recurrentes que distinguen el 
trabajo del procesamiento y limpieza de pescado no son 
consideradas enfermedades laborales en el IMSS,14 por 
lo que PINSA no se hace responsable de éstas. Esto oca-
siona que muchas trabajadoras solventen por su cuen-
ta los estragos físicos en sus cuerpos. Esta empresa 
ofrece entonces ventajas económicas a sus trabajado-
ras, las cuales no encontrarían en otras procesadoras, 
pero sus ritmos de producción generan graves proble-
mas de salud a las limpiadoras de pescado.

Una mirada de género a la limpieza de pescado

Una de las principales preocupaciones de PINSA es man-
tener los más altos estándares de calidad en la producción 
de sus alimentos. Para lograrlo, esta empresa sigue un 
conjunto de normas internacionales que se han esta-
blecido desde la década de 1980 por parte de la Organi-
zación Internacional para la Estandarización, conocida 
como iso por sus siglas en inglés, la cual nace por ini-
ciativa de grupos empresariales europeos preocupados 

14   Doode Matsumoto, 1999.
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por estandarizar los procesos organizativos y tecnológi-
cos en todo tipo de industrias, incluyendo las alimen-
tarias. La apertura de las fronteras entre países para 
la comercialización en la década de los ochenta trajo 
consigo cambios en las formas de organización empre-
sarial, así como una mayor preocupación por parte de 
organismos internacionales de generar normas que ga-
rantizaran limpieza y calidad en los productos, en es-
pecial en el rubro alimenticio. Se generaron sistemas 
de control de calidad como es el Sistema de Análisis de 
Peligros y de Puntos Críticos de Control (HACCP) que 
“permite identificar peligros específicos y medidas para 
su control con el fin de garantizar la inocuidad de los 
alimentos. Es un instrumento para evaluar los peligros 
y establecer sistemas de control que se centran en la 
prevención y no en el ensayo del producto final”.15

El énfasis de estos sistemas internacionales está 
en el proceso de producción. La preocupación por la 
limpieza y el orden en el área de trabajo se convirtió 
en un requisito indispensable para la construcción de 
una fábrica o procesadora de alimentos;16 estas caracte-
rísticas tienen también como objetivo un mayor rendi-
miento y producción por parte de los trabajadores: “Las 
buenas prácticas de higiene en la manipulación, fabri-
cación y transporte de pescado y productos pesqueros, 
y la refrigeración adecuada en todos los procesos, pue-
de reducir los brotes de enfermedades transmitidas por 
el pescado. Medidas que garanticen altos estándares de 
calidad y seguridad […]”.17 Existe una preocupación por 
el control de enfermedades por medio de los alimen-
tos. Actualmente el contagio tiene dimensiones globa-
les, con la capacidad de cruzar fronteras en sociedades 
que tienen acceso a un consumo “sin fronteras”. Nacen 
así la vigilancia e incorporación de técnicas, tecnologías 

15   FAO y OMS, 1997, pp. 1-71, http://www.fao.org/docrep/005/
y1579s/y1579s03.htm
16   Kanawaty, dir., 1996, pp. 43-46.
17   FAO, op. cit., pp. 1-71.
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y formas de organización que mantienen la higiene en 
la fábrica o procesadora.

PINSA sigue estas normatividades y sistemas me-
diante la Food and Drug Administration (FDA), agencia 
estadounidense encargada del control de los alimentos. 
Dentro de sus normas se establecen pasos y estándares 
para la revisión de los cuerpos de los trabajadores para 
asegurar la calidad de los productos:

Control de enfermedades: toda persona que por exa-
men o supervisión médica muestre tener o parezca tener 
una enfermedad, herida abierta, incluso forúnculos, lla-
gas o heridas infectadas, así como cualquier anormal in-
dicio de contaminación bacterial a través del cual exis-
ta una razonable posibilidad de que se contaminen los 
alimentos, deberán ser excluida de cualquier proceso en 
la planta.

Sobre la limpieza: toda persona que trabaje en contac-
to directo con el alimento, deberá someterse a las prácti-
cas de higiene mientras esté en las horas de trabajo […] 
Ponerse la vestimenta adecuada para la operación 
[…] El personal deberá ducharse a la salida y entrada 
de su trabajo, a fin de homogenizar el nivel de higie-
ne y sanitización de todos quienes laboran en el área 
de manipulación de alimento de la planta […] Lavar-
se las manos a fondo y sanitizarlas si fuera necesario 
para protegerse contra la contaminación con microor-
ganismos indeseables, antes de comenzar o cada vez 
que se ausente y regrese al trabajo. Las uñas de las 
manos son un almacén para microorganismo cuan-
do no están bien cortadas, limpias o desinfectadas 
[…] Ponerse de manera apropiada y efectiva una re-
decilla para el cabello, bandas para la cabeza, gorras, 
cobertores para la barba u otros elementos efectivos 
que restrinjan el contacto del cabello con el alimento 
[…] Tomar precauciones para proteger el alimento con-
tra la contaminación de microorganismos o sustancias 
extrañas incluidas pero no limitadas procedentes del 
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sudor, cabello, cosméticos, tabaco, químicos y medi-
cinas aplicadas a la piel.18

Las limpiadoras de PINSA pasan por estos procedi-
mientos, revisión y entrenamiento sobre la higiene que 
deben cuidar en sus cuerpos cuando trabajan dentro 
de la procesadora de pescado, e incluso cuando están 
fuera de este espacio laboral. Las limpiadoras y proce-
sadoras de pescado se preparan desde una noche antes 
para realizar su trabajo en PINSA, tal como lo señala la 
norma propuesta por la FDA. Arreglan el uniforme que 
usan todos los días para ir a trabajar: pantalón, cami-
sa, botas y mallas para la cabeza. Cuidan que todo esté 
debidamente limpio y sin ninguna mancha y que haya 
sido lavado con jabón, sin suavizante, para que no des-
prenda ningún olor que se confunda con el del pescado 
dentro de la fábrica. Revisan sus uñas, las cuales de-
ben estar cortadas y limpias, sin ningún rastro de su-
ciedad o heridas. Por la mañana, se bañan y se visten, 
no usan maquillaje, ni perfume, ya que su uso también 
está prohibido:

Angélica: hay unas mujeres, es cierto, que se bañan 
exagerado de perfume, eso está mal, debes usar desodo-
rante pero por qué perfume.
Consuelo: y pasas y huele, huele a perfume.
Angélica: ni suavizantes, ni suavitel, ni nada.
Caro: ¿nada de eso?
Angélica: tenemos revisadoras antes de entrar al área.

Antes de realizar su actividad laboral, las trabaja-
doras de PINSA pasan por un proceso de revisión de 
sus cuerpos. La procesadora contrata a mujeres solo 
para revisar todas las mañanas el cuerpo y la vestimen-
ta de las limpiadoras de pescado; revisan que la ropa no 
huela a suavizante o perfume, que las uñas estén debi-
damente cortadas y que no usen maquillaje. La obrera 

18   Caballero, 2012.
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que pasa la revisión puede entrar a los vestidores a po-
nerse el uniforme para comenzar su día laboral; si no 
la pasa, la obrera recibe un reporte y no puede entrar 
a trabajar aunque esto varía dependiendo la falta. Por 
ejemplo, presentar una cortada en las manos, les im-
pide realizar el trabajo, pues es un factor de infección. 
Esto hace que no se les paguen los días que no puedan 
laborar.

Las limpiadoras tienen que cuidar su cuerpo bajo 
los estándares de PINSA todo el tiempo, dentro y fuera 
de la procesadora: cuidarse las manos, el uso de spray 
o perfumes, de detergente, cuidados que giran en rela-
ción al olor a pescado y la higiene que exige PINSA. Es-
tas revisiones constituyen la vida diaria de las mujeres 
que trabajan en la procesadora; todos los días deben 
quitar los olores ajenos a su cuerpo para desodorizar 
su nariz y así prepararla para la limpieza y detección de 
pescados contaminados. Esto implica un entrenamien-
to especial para identificar olores particulares. Las lim-
piadoras aprenden a detectar estos olores con la capa-
citación que reciben cuando son contratadas.

Las normas y percepciones sobre la limpieza han 
variado a lo largo del tiempo. Los cambios respecto a la 
limpieza y el orden que han surgido sobre la higiene en 
PINSA forman parte de un contexto sociohistórico par-
ticular que tiene repercusiones en la experiencia labo-
ral de sus trabajadoras. Este marco de referencia so-
bre las normas de higiene y orden de PINSA permiten 
reflexionar sobre “los efectos atribuidos a las prácticas 
sociales donde el cuerpo es el principal orquestador”.19 
Estos procesos de revisión traen repercusiones en la 
vida cotidiana de sus trabajadoras. La procesadora exi-
ge mantener el “olor natural”20 de sus cuerpos dentro de 

19   Sabido, 2010, pp. 813-845.
20   En el discurso médico, los olores de importancia se origi-
nan de las excreciones y secreciones del cuerpo humano: su-
dor, sebo, secreciones nasales, bucales, de garganta, bron-
quios y pulmones; orina, flujos genitales, heces, supuraciones y 

La subversión de los imaginarios.indb   65 29/06/15   17:56



La subversión de los imaginarios: tres ensayos, tres contextos66

una sociedad donde los aromas y perfumes son asocia-
dos a los cuerpos de las mujeres.

Los cambios implementados por parte de PINSA 
traen como consecuencia modificaciones y el aprendi-
zaje de nuevas técnicas corporales para las trabajado-
ras que laboran en este espacio. Marcel Mauss21 iden-
tificó cómo los movimientos corporales que realizamos 
en nuestra vida diaria: nadar, caminar, saltar, lavarse, 
entre otros, forman parte de un proceso social de apren-
dizaje que se transmiten entre los miembros de una 
misma sociedad. Las exigencias de limpieza para las 
trabajadoras cambian las prácticas sociales y la forma 
en que hacen uso de sus cuerpos: modifican el baño, 
la vestimenta, los cuidados de higiene, la alimentación, 
los hábitos de belleza como el maquillaje y el uso de 
perfume.

Mauss reconoce una división de técnicas corporales 
según el sexo, a partir de una categoría que separa los 
cuerpos en: femenino mujer, masculino hombre, que es 
aprendida y aprehendida en el proceso de socialización 
en una cultura determinada. Las técnicas del cuidado 
del cuerpo, de la actividad y el movimiento, de la crian-
za y alimentación, entre muchas otras, se basan en la 
construcción sociocultural de la naturalización de la di-
ferencia sexual. La propuesta del autor permite recono-
cer el papel del cuerpo en el aprendizaje e interacción 
social por sexo. Sin embargo, su división no reconoce 
la construcción social de los cuerpos, y por ende de las 
técnicas corporales, que como prácticas sociales son un 
medio de reproducción de las relaciones de poder don-
de el género es un elemento constitutivo. Son técnicas 
corporales de género, en tanto que permiten reconocer 

tejidos necróticos. Estos se considerarían olores –naturales–, 
sin embargo, siempre están articulados con nuestras prácticas 
alimenticias, rutinas, enfermedades, por lo que resultad difí-
cil establecer una frontera entre el olor natural–no natural. En 
Cuestas, Busso, Bacurdi y Tapia, 2005, pp. 341-344.
21   Mauss, 1979.
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y cuestionar los aprendizajes y sus usos dentro de una 
sociedad, técnicas basadas en criterios biológicos que 
han sido cultural y socialmente utilizados para clasifi-
car a las personas en hombres y mujeres, es decir, téc-
nicas que permiten identificar una división sexual en-
tre los cuerpos.

Cuando las limpiadoras entran a trabajar a PINSA 
tienen, por un lado, que modificar sus técnicas de hi-
giene; por ejemplo, la forma de lavar su ropa, sin nin-
gún suavizante o líquido manufacturado y fabricado. La 
vestimenta cambia no solo por llevar un uniforme sino 
también por evitar el uso de aretes, collares, pulseras, 
anillos; accesorios de uso común antes de decidir en-
trar a laborar a la procesadora. Sus técnicas corporales 
de belleza como es el uso del maquillaje y el perfume, se 
reducen únicamente al uso de desodorante diariamente.

A la par que se modifican estas técnicas corpora-
les del cuidado del cuerpo e higiene, las trabajadoras 
aprenden nuevas técnicas corporales en el entrena-
miento que reciben para aprender a limpiar el pesca-
do: el uso de la espátula con la que limpian el pescado; 
aprender a caminar con las botas de hule para evitar 
accidentes, y a lavarse las manos antes y después de 
salir del área de trabajo. Asimismo, las limpiadoras en-
trenan el olfato para identificar los pescados que no al-
canzan los estándares de calidad y el mantenimiento de 
normas de higiene, es un nuevo uso de un órgano del 
cuerpo como la nariz, que se aprende en la capacitación 
que ofrece PINSA durante una semana y en el trans-
curso de la experiencia laboral. Todos estos son movi-
mientos particulares aprendidos para lograr esta activi-
dad laboral realizada únicamente por mujeres. Así, las 
limpiadoras de PINSA tienen que modificar lo que había 
sido aprendido como parte de un proceso sociocultural 
de aprendizaje del uso del cuerpo a la par que adquie-
ren nuevas habilidades:

Bertha: Sí, han contratado muchachas, pues así, y 
dicen: “¿y qué voy a hacer?”, y les dicen: “pues vas a 
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agarrar así” y dicen: “ah, no, así no trabajo”. Incluso la 
gente que están contratando, si no tienes el perfil de lim-
piadora, no te lo dan.
Caro: ¿Y cuál es el perfil?
Bertha: Pues de gente trabajadora, yo me imagino, así 
pues, porque yo estaba ahí [risas] la otra [trabajadora] 
guapísima, ¡un taconazo! [risas], ¡unas uñotas doradas! 
Le brillaban y el pelo amarillo, amarillo, pero ella iba a 
buscar trabajo a PINSA. Yo creo que quería de ejecutiva 
[risas], imagínense, pues no, ahí le dijeron que si quería 
de pescado, pues no. Pero es que como no saben, pues, 
hay gente que no sabe pues nada, que no sabe que la 
ropa no debe de llevar piedras, por ejemplo esto [seña-
la lo que trae puesto] no me lo puedo llevar, a otras co-
sas sí, pero al proceso, no. Nada que se pueda caer, an-
tes, por ejemplo, uno andaba toda pintada, colorada, los 
uniformes eran vestidos. Las mujeres hasta aquí [señala 
el largo] el pinchi vestido [hace una seña de hasta donde 
les llegaba el vestido], andaban con shorts, traían el ves-
tidito y el short. Y a los otros [trabajadores] se les caía 
hasta la espátula [risas] donde estaban todos ahí atrás 
de las mujeres […] pues se dieron cuenta los jefes que 
no, que con vestido nomás no [risas]

Entrar a trabajar a PINSA implica cambios en un 
conjunto de técnicas corporales que se han construi-
do a partir de las diferencias de género. Tal es el caso 
del uso del tacón, calzado que se percibe como femeni-
no; así como la pedrería en las uñas, el uso de brillan-
tes que resaltan y colores llamativos. Para algunas mu-
jeres del puerto este tipo de accesorios son una forma 
de mostrar femineidad en sus manos. El maquillaje y el 
vestido corto forman parte también de los atributos que 
configuran la femineidad de las mujeres por medio de 
sus cuerpos. La vestimenta descrita por Bertha es una 
manera de demostrar femineidad pero se contrapone a 
los requerimientos laborales de la empresa.

El perfil de gente trabajadora implica estar dispues-
ta a romper con estas normas de femineidad. Ser gente 
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trabajadora es tener la disposición y la habilidad de mo-
dificar normas y técnicas corporales: “modificar el cuer-
po y en particular determinadas técnicas no es cosa fá-
cil […] en éstas existe un régimen de procesos que no 
están relacionados con el arbitrio y elección de las per-
sonas, sino con disposiciones específicas y socialmente 
configuradas”.22 La diferenciación social entre una lim-
piadora que es trabajadora y la que no lo es se estable-
ce a partir de la capacidad de adaptación y cambio de 
sus técnicas corporales de género. Técnicas construidas 
culturalmente, que son enseñadas y aprendidas como 
parte del proceso de socialización basado en la diferen-
cia sexual.

Esta modificación de técnicas corporales, atravesa-
das por símbolos y conceptos normativos de género, trae 
cambios en el nivel de la organización de las relaciones 
e interacciones sociales que establecen las limpiadoras 
en su cotidianeidad. Se conjuga el cambio de técnicas 
corporales de género y el olor a pescado que se impreg-
na en sus cuerpos, olor que tiene una carga valorativa 
de “malo” y trae, como veremos más adelante, cambios 
en los procesos de construcción de género y relaciones 
de poder en un contexto sociocultural donde el olor a 
pescado en el cuerpo de una mujer obrera adquiere di-
ferentes significados, metáforas, estrategias y procesos 
de exclusión social.

Interacciones y experiencias de las 
limpiadoras de pescado

Parte de la cotidianeidad de las limpiadoras de PINSA 
son los insultos, comentarios y gestos de disgusto que 
aluden al “mal olor”. A partir de estas acciones, perso-
nas desconocidas se encargan de hacer evidente la mo-
lestia que les ocasiona el hecho de que una mujer hue-
la a pescado, al mismo tiempo que esta presencia se 

22   Sabido, op. cit., pp. 813-845.
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relaciona con la actividad laboral que realizan. En este 
apartado se analizan diversas formas de interacción 
cara a cara en dos espacios donde las obreras transi-
tan: el banco y los autobuses de la empresa. En cada 
uno de estos lugares se establecen diferentes relaciones 
sociales. En el banco la interacción es principalmente 
con personas desconocidas, donde la gestualidad y el 
comportamiento son las principales formas de demos-
tración de disgusto acerca del olor a pescado en el cuer-
po de las limpiadoras. Los diálogos indirectos entre lim-
piadoras son centrales en este lugar para comprender 
cómo se reproducen las diferencias de género y clase.

A diferencia del banco, los autobuses son un espa-
cio cotidiano para las obreras y forma parte de su jor-
nada laboral. En este transporte tienen la oportunidad 
de platicar sobre el trabajo, los hijos y anécdotas coti-
dianas. Los choferes y otros/as trabajadores/as de la 
empresa son actores que conviven también en este lu-
gar. Son personas con las que se relacionan a diario y 
han construido su propia percepción sobre las trabaja-
doras. También se presentan interacciones entre perso-
nas desconocidas que las insultan y se encuentran en 
las calles donde hace su recorrido el camión de la em-
presa. Estas situaciones se presentan esporádicamen-
te, por lo que en este espacio se identifican dos formas de 
interacción: una de tipo cotidiano y otra de tipo ocasional.

Primer espacio de observación: 
un banco con clase

Durante las primeras semanas de observación fuera de 
la procesadora, las limpiadoras comentaron que van a 
cobrar su pago los jueves de cada semana en el cajero 
automático de algunos bancos de la ciudad. Me pare-
ció que era buena idea observar este espacio para ver 
si podría encontrar alguna situación respecto al olor a 
pescado que en entrevistas pasadas las limpiadoras ha-
bían narrado.
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Yolanda y Brenda, limpiadoras de PINSA, me re-
comendaron ir a dos bancos: el primero ubicado en el 
centro histórico de la ciudad, que igual que en muchas 
otras ciudades, es un espacio turístico y comercial; y el 
segundo, ubicado en una de las primeras colonias po-
pulares que se conformaron en Mazatlán. Este banco 
está localizado frente a uno de los mercados más cono-
cidos por sus bajos precios en el puerto. La recomenda-
ción que me dieron las limpiadoras fue primero ir a ob-
servar al banco del centro porque era más grande e iban 
muchas más limpiadoras a cobrar ahí. Me dieron hora-
rios: 16 hrs., ya que se llenaba rápidamente por la can-
tidad de personas que iban a retirar su salario.

Planee la visita al banco y el jueves siguiente es-
taba afuera del lugar, acompañada por Rafael,23 a las 
15:30 hrs. estábamos esperando la llegada de las tra-
bajadoras. Como bien me advirtieron Yolanda y Bren-
da, media hora más tarde comenzaron a llegar aurigas24 
que transportaban a las limpiadoras; éstas llegaban 
en grupo y se formaban rápidamente. Decidí entrar al 
área del banco donde estaban los cajeros automáticos. 
El espacio es grande y cuenta con cuatro cajeros por 
lo que poco a poco comenzó a llenarse de trabajadoras 
de PINSA. Me formé detrás de un grupo de limpiado-
ras y aparenté que necesitaba sacar dinero del cajero 
automático. Frente a mí estaba una señora con su hija 
adolescente, que habían llegado, justo en el momento 
en que las trabajadoras ingresaban al banco. Ésta úl-
tima le comenta: “Ay, mami ¡huele feo! Huele a pesca-
do hasta ya me picó la nariz”. La adolescente se tapó 
la nariz y frunció el ceño mostrando asco por el olor. La 
madre afirmó el comentario de su hija y le dijo: “Ven-
te, hija. Vámonos al banco de olas altas mejor” [éste es 
un banco que queda a 15 minutos caminando de don-
de estábamos].

23   Informante clave.
24   Camionetas que funcionan como taxis con capacidad para 
10 o 12 personas.

La subversión de los imaginarios.indb   71 29/06/15   17:56



La subversión de los imaginarios: tres ensayos, tres contextos72

A los pocos minutos, un hombre de alrededor de 50 
años y que también había llegado minutos antes que 
las limpiadoras, frunció el ceño y con la mano se tapó 
la nariz y le dijo a un niño de unos 3 o 4 años que venía 
con él: “¡qué feo huele!, ¿verdad? Huele a pescado”. Las 
personas ajenas a PINSA que entraron al banco se re-
plegaron hacia el último cajero, evitando así cualquier 
tipo de contacto con las limpiadoras. En eso, observé a 
una mujer que hacía gestos como si le molestara el olor 
a pescado. Dos limpiadoras se percataron de los ges-
tos de la mujer y dijeron en voz alta: ¡Ay pinche, hueles 
a Chanel No 5!, una respuesta indirecta a los gestos de 
disgusto que mostraba esta persona.

Revisé mi saldo en el cajero automático y salí. Ya 
no podía volver a entrar porque quería pasar desaper-
cibida por lo que le pedí a Rafael que se formara con 
mi tarjeta bancaria para que él consultara mi saldo. 
Yo me quedé en la acera del banco observando. En ese 
momento, llegaron dos aurigas con alrededor de 10 
limpiadoras cada una, se bajaron en grupo y cuando 
entraron al banco sacaron a Rafael de la fila y del ban-
co, ya que éste estaba formado cerca de la salida. Mi 
informante salió sorprendido diciendo que lo habían 
empujado hasta sacarlo, por lo que decidimos quedar-
nos a unos 2 metros del cajero automático para ob-
servar las reacciones de las personas que entraban al 
banco o pasaban por el lugar.

Muchos hombres y mujeres al pasar hacían gestos 
que mostraban disgusto: se tapaban la nariz, fruncían 
el ceño (éste era el gesto más común), así como mover la 
cabeza en forma de desaprobación. Por ejemplo, un se-
ñor pasó por la acera del banco y le comentó a la mujer 
con la cual venía acompañado: ¡Huele a PINSA! [mos-
trando molestia]. Al poco rato, una mujer joven se acer-
có al cajero. Por su vestimenta parecía haber salido de 
trabajar, se detuvo en la entrada un momento, al tiem-
po que negó con la cabeza. Sus movimientos corporales 
me hacían percibir que estaba enojada: movió los hom-
bros hacia arriba y entró como si tuviera que resignarse. 
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Después de más de 15 minutos la mujer salió apresu-
rada y molesta. Movió los brazos como si estuviera sa-
cudiéndose o tratando de quitarse algo del cuerpo. Vol-
vió a negar con la cabeza y caminó apresuradamente.

Después de una hora de estar fuera del banco, vi 
salir a dos cajeras que trabajan en la sucursal; pude 
identificarlas por el uniforme, ambas pasaron frente a 
la puerta del cajero automático donde estaban forma-
das las limpiadoras. Se volvieron a verlas y comentaron 
algo, después caminaron entre risas burlonas, lo que 
me hizo pensar que se burlaban de las limpiadoras de 
pescado. Las expresiones eran diversas, quienes las ha-
cían eran hombres y mujeres de diferentes edades que 
reflejaban molestia con sus gestos. Parecería que las 
limpiadoras estuvieran acostumbradas a todo tipo de 
comentarios pues pocas veces responden.

El centro de la ciudad donde se ubica el banco, es 
una zona turística y las colonias de los alrededores son 
en su mayoría de clase media. En décadas pasadas al-
gunas de estas calles cercanas estaban habitadas por la 
clase alta, lo que hoy se conoce como “el viejo Mazatlán”, 
y el tránsito de turistas nacionales y extranjeros es fre-
cuente en esta zona del puerto. Durante mis observacio-
nes en el banco de “el centro”, llamó mi atención que los 
extranjeros que paseaban por donde estaban las limpia-
doras no hacían ningún gesto o expresión en relación al 
olor a pescado como un “mal olor”. Parecía que no perci-
bían nada que alterara su paseo por el lugar.

Después de esta visita, dediqué los siguientes jue-
ves de cada semana para visitar los dos bancos, el del 
centro y el de la colonia popular. En la segunda visi-
ta regresé al banco del centro, los gestos y comentarios 
eran similares a los que observé y escuché la prime-
ra vez. Sin embargo, mi experiencia en el banco ubi-
cado en la colonia popular fue distinta, éste es mucho 
más pequeño que el del centro y tiene únicamente dos 
cajeros, el número de trabajadoras que va a retirar su 
salario ahí es menor que en el banco del centro. Para 
mi sorpresa, no escuché ningún comentario, ni observé 
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gestos o insultos respecto al olor a pescado cuando las 
limpiadoras se formaban. Las personas pasaban o se 
formaban para sacar su dinero sin hacer referencia al-
guna a la presencia de las trabajadoras y el olor a pes-
cado que se adhiere a sus cuerpos. El banco del centro 
y el de la colonia popular representan dos estatus eco-
nómicos distintos, tanto en el presente como el pasa-
do. Son zonas de la ciudad que se construyeron como 
opuestos. Hace todavía algunas décadas el centro del 
puerto era zona de opulencia y buena parte de la clase 
alta vivía ahí. Hoy en día, el tránsito es principalmente 
de clase media que trabaja o vive por esta zona.

Las limpiadoras de PINSA no siempre han cobra-
do su salario por medio de cajero. Esta es una prác-
tica relativamente nueva. En el banco ubicado en la 
colonia popular, donde muchas de las limpiadoras vi-
ven o vivían antes de adquirir una casa de interés so-
cial, el tránsito de las trabajadoras es cotidiano, algo 
común, percibido por los otros como un tipo de tra-
bajo que trae como resultado el olor a pescado en sus 
cuerpos y vestimenta. En contraste, el banco del centro 
es un espacio de clase media/alta que ha sido trans-
gredido olfativamente por mujeres que huelen a pes-
cado y, además, son obreras. El ser percibidas como 
una mujer que huele a pescado transgrede los códigos 
olfativos, permeados de connotaciones de género, so-
bre como “debe oler” una mujer para las personas que 
transitan en el mismo espacio. Por si fuera poco, las 
limpiadoras pertenecen a un estrato social más bajo en 
comparación con la mayoría de las personas que tran-
sitan por esa zona, y acuden o laboran en el banco. El 
hecho de que las trabajadoras se apropien del lugar to-
dos los jueves durante un poco más de dos horas, es 
visto como un espacio que no les pertenece.

Las zonas donde se ubican los bancos pertenecen 
desde su conformación a clases sociales distintas. Las 
reacciones e insultos con respecto al olor a pescado en 
el banco “del centro” funcionan como una forma de cla-
sificación de la otredad, en este caso una doble otredad 
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que opera de manera simultánea: por ser mujer y por 
ser obrera limpiadora de pescado. A través de las diver-
sas experiencias en cada uno de los espacios aquí mos-
trados, es posible comprender cómo el género se hace 
en la interacción, e intersecciona con otro tipo de cate-
gorías que implican desigualdad, como en este caso lo 
es la clase. Categoría que más que funcionar como un 
atributo, indicador o una etiqueta con características 
específicas, da sentido y forma parte de las prácticas 
sociales respecto al cumplimiento de una determinada 
normatividad social.

Los gestos por parte de las personas desconocidas 
a partir de la presencia de las obreras pueden verse 
como manifestaciones culturales que expresan disgus-
to y se articulan con los insultos, una articulación en-
tre lenguaje y cuerpo que intenta regular las interaccio-
nes sociales por medio de la evidencia de un aroma que 
no huele bien:25 “los movimientos del habla y del cuerpo 
se superponen en un momento y no pueden estudiarse 
aisladamente”.26 Estas expresiones corporales y verba-
les son un medio para observar cómo el cuerpo de las 
limpiadoras de PINSA adquiere significado a partir de la 
intersección de la clase y el género en diversos contex-
tos de interacción social, donde el olor a pescado trans-
grede concepciones sobre comportamientos diferencia-
dos por ser mujer y obrera.

Las interacciones en los bancos permiten pensar en 
el género como un conjunto de acciones que se gestio-
nan a luz de concepciones normativas, de actitudes y 
actividades que se consideran propias para una de las 
dos formas de clasificación que culturalmente se han 
establecido en las sociedades occidentales: hombre y 
mujer.27 Sin embargo, estas acciones no pueden com-
prenderse de forma aislada teniendo en cuenta úni-
camente el género como categoría articuladora de las 

25   Ferranti, 2011.
26   Le Breton, 2002, p. 49.
27   West y Zimmerman, 1987, pp. 125-151.
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relaciones sociales que establecen las obreras en deter-
minadas situaciones. En este caso, es necesario estu-
diar cómo estas diferencias están imbricadas con la po-
sición laboral que ocupan las mujeres, es decir, como 
obreras que limpian pescado. Así, el olor a pescado fun-
ciona de dos formas simultáneamente: como etiqueta 
de clase en tanto que reconoce a partir del olor una ac-
tividad laboral desvalorizada socialmente y como trans-
gresión de normas de género a partir del olfato.

Recordemos la burla que hicieron las limpiadoras 
sobre el uso de un perfume como respuesta a una mu-
jer que expresa disgusto de forma gestual por la pre-
sencia de las trabajadoras. La respuesta indirecta que 
hacen las limpiadoras tiene una connotación de cla-
se y género: oler a Chanel No 5, un perfume al que no 
tiene acceso cualquier mujer, es un olor fabricado que 
transmite estatus e implica cómo “debe de oler” ideal-
mente un “cuerpo de mujer”. Un aroma que transmi-
te distinción social y femineidad, al cual las limpiado-
ras no pueden acceder por las técnicas corporales de 
género que tienen que modificar debido a las exigen-
cias de higiene de la procesadora. La respuesta de las 
limpiadoras es un señalamiento de que la mujer des-
conocida tampoco tiene el estatus social que le permi-
te usar ese tipo de perfume. Oler a Chanel No 5 es una 
forma de representar el ideal de femineidad a partir de 
un aroma específico, al cual no puede acceder ningu-
na de las mujeres presentes en el acto de interacción. 
El comentario por parte de las limpiadoras tiene como 
objetivo situar en términos de clase y género a la mu-
jer que expresa disgusto; mostrar que ella también ca-
rece de un olor que la distinga de una clase social y de 
un ideal femenino.

Las trabajadoras de PINSA son entonces, un sector 
de la clase obrera pesquera que puede percibir ingresos 
más altos pero siguen oliendo a limpiadoras de pesca-
do. En este sentido, el olor a pescado funciona como un 
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indicador para categorizar28 a las limpiadoras de PINSA. 
Se espera que las limpiadoras que procesan y limpian el 
pescado huelan a atún, es un olor esperado que trans-
grede las normas de género por medio del olfato, al mis-
mo tiempo que representa una clase social dentro un 
contexto social y económico, el sector obrero pesquero 
en el puerto de Mazatlán.

Es así como de manera simultánea el olor a pesca-
do es un símbolo de estigma expuesto continuamente 
a la percepción de los otros29, mediante el cual se re-
presenta a las mujeres que trabajan procesando y lim-
piando pescado, lo que permite establecer fronteras de 
género y clase como una manera de diferenciación so-
cial entre las limpiadoras y las personas con quienes 
interactúan cara a cara. El cuerpo forma parte de esta 
experiencia laboral, oler a PINSA tiene como resulta-
do una estigmatización social, inhibe el tránsito en los 
espacios públicos. Existe entonces una fuerte relación 
entre el cuerpo de una mujer obrera que huele a pes-
cado y la integración social. Los comentarios e insul-
tos hacia las trabajadoras hacen evidente una comu-
nidad social, son una forma de interacción social entre 
sus miembros:

Una interacción social implica códigos, sistemas de es-
pera y de reciprocidad, a los que los actores se pliegan 
a pesar suyo. En toda circunstancia de la vida social es 
obligatoria determinada etiqueta corporal y el actor la 
adopta espontáneamente en función de las normas im-
plícitas que lo guían. Según sus interlocutores, su esta-
tus y el contexto del intercambio, desde el comienzo se 
da cuenta de qué modo de expresión puede utilizar, a 
veces sin torpeza, y lo que puede decir de su propia ex-
periencia corporal.30

28   Fenstermaker y West, 1995, p. 26.
29   Goffman, 1989.
30   Le Breton, 2002, p. 50.
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El olor a pescado se adhiere al cuerpo de las lim-
piadoras como una etiqueta corporal que simboliza una 
estigmatización a partir de la interacción social, verbal 
o gestual, entre diferentes interlocutores como pueden 
ser las trabajadoras del banco y la mujer que mueve los 
hombros como señal de molestia. En todos estos en-
cuentros, la experiencia corporal de las limpiadoras y 
la de los otros/as forma parte de la reproducción de las 
diferencias de género. Son interiorizadas y forman par-
te de un conjunto de normas socioculturales que tratan 
de dictar el rumbo sobre comportamientos de feminei-
dad que se espera realicen, entre ellos el verse y oler a 
mujer: “la clasificación olfativa de las mujeres en socie-
dades dominadas por hombres define la alteridad de la 
mujer en relación con la centralidad de los hombres”.31

Asimismo, las diversas interacciones cara a cara 
solo pueden comprenderse dentro de un marco de sig-
nificaciones sociales particulares, nuestros recursos ol-
fativos tienen sentido mediante símbolos cuyos signi-
ficados se comprenden y operan de diversas maneras 
de situación en situación. Esto podría explicar, por qué 
los extranjeros que transitaban por las zonas donde se 
ubican los bancos no identificaban ningún “mal olor” o, 
más bien, no lo relacionaban con ningún cuerpo; son 
ajenos al espacio cultural.

Las percepciones sociales respecto al olor a pesca-
do en el cuerpo de las limpiadoras de PINSA se cons-
truyen de interacción en interacción. La continuidad de 
este tipo de situaciones define sus efectos.32 Así, la cla-
sificación del olor a pescado como mal olor forma par-
te de un aprendizaje social33 en el proceso de sociali-
zación. La adolescente y el niño en el banco aprenden 
el significado del término mal olor a pescado a partir 
de los encuentros con las limpiadoras de PINSA y las 
reacciones de quienes les informan qué huele mal y en 

31   Classen, 1992, p. 146.
32   Becker, 1953, pp. 235-242.
33   Le Breton, op. cit., p. 59.
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quién la intensidad del olor a pescado produce disgusto 
social. De esta forma, la actividad laboral del procesa-
miento y limpieza del pescado es representada por me-
dio del olor donde intervienen símbolos de clase y géne-
ro. Este mal olor es un símbolo de estigma34 que permite 
observar cómo su significado se construye y se repre-
senta mediante de la simultaneidad de dos categorías: 
el género y la clase.35

Segundo espacio de observación: 
un mal olor en movimiento

El trayecto que realizan las limpiadoras del trabajo a 
su casa en “Las Rutas” cuando salen de PINSA fue un 
escenario que me permitió convivir y conversar con las 
limpiadoras y los choferes de los autobuses. Este trán-
sito es un espacio que se ubica entre la vida dentro de 
la fábrica y las dinámicas externas a ésta. Dicho espa-
cio hace posible comprender cómo la vida laboral tras-
pasa muros y espacios. Los autobuses de PINSA dejan 
a las limpiadoras en puntos específicos en sus colonias 
y, cuando han terminado de dejar al personal, regre-
san a la empresa para entregar la unidad. Así, la mitad 
del trayecto lo realizábamos el chofer y yo, tiempo en 
el que trataba de conversar con él y conocer sus pun-
tos de vista y experiencias respecto a las limpiadoras. 
El fragmento que muestro a continuación es una con-
versación que sostuve con uno de los choferes, la cual 
considero me permite explicar los puntos señalados en 
los párrafos anteriores y pensar nuevos significados al-
rededor de la simultaneidad de las diferencias que vi-
ven las limpiadoras:

Caro: ¿Ha escuchado usted que le digan algo a las mu-
jeres sobre el olor a pescado?

34   Goffman, op. cit.
35   Fenstermaker, West y Zimmerman, 2002, pp. 8-13.

La subversión de los imaginarios.indb   79 29/06/15   17:56



La subversión de los imaginarios: tres ensayos, tres contextos80

Chofer: Sí, ¡n’ombre!, les dicen hediondas, pero ellas 
no se quedan calladas eh […], les contestan y les dicen, 
bueno, ¡qué no les dicen! ya se imaginará usted, hasta 
se hacen chiquitos los que les gritan.
[…]
Caro: Ustedes [los choferes] las cuidan, ¿verdad?
Chofer: Sí, ellas también nos defienden, ¡uy! Si nos 
dice algo alguien de afuera de la calle o así, pobres de 
ellos que nos digan algo a nosotros, ¡uy! No se la 
acaban.
Caro: ¿Pues qué les dicen?
Chofer: ¡Qué no les dicen!
Caro: Es que son muchas mujeres, ¿verdad?
Chofer: Deje usted porque son muchas: ¡La boca! […] 
luego cuando están en grupo es cuando más contestan 
[…] pero es su trabajo, les gritan hediondas, pero más 
hediondas vienen las otras y no vienen de trabajar ¡eh! 
[refiriéndose al sexo] […] esas ni trabajan ni nada y ahí 
andan, ellas trabajan y así huelen porque limpian el 
pescado, pero las otras […].

Cuando el chofer menciona que las limpiadoras tra-
bajan y así huelen porque limpian el pescado está reco-
nociendo el mal olor en el cuerpo de las trabajadoras; 
sin embargo, ése tiene una justificación: es resultado 
de una actividad laboral. Situación que le permite mar-
car una diferencia entre las mujeres que insultan a las 
trabajadoras, quienes vienen más hediondas y no vie-
nen de trabajar. 

En el contexto de Mazatlán la palabra hedionda o 
hediondo es una expresión que se utiliza para expre-
sar un olor que es percibido como sumamente desagra-
dable. Hediondo sería entonces antónimo de aromáti-
co, perfumado, agradable y limpio; adjetivos relacionados 
con la femineidad. La palabra hedionda36 es el comentario 

36   Según el diccionario de la Real Academia Española de la Len-
gua, la palabra hediondo es un adjetivo que significa: molesto, 
enfadoso e insufrible, o, sucio, repugnante y obsceno. Asimismo, 
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más ofensivo que reciben las limpiadoras y, a su vez, 
la que más utilizan ellas para referirse al olor del atún 
que se adhiere a sus cuerpos cuando salen de traba-
jar. En esta conversación, el significado del hedor va-
ría de acuerdo con qué o a quién se le atribuya puede 
ser desde la percepción del pescado como un olor des-
agradable que se adhiere al cuerpo por la actividad la-
boral hasta el hedor asociado a las mujeres que hue-
len mal por otras razones, que puede ser desde la falta 
de aseo personal hasta un comportamiento sexual per-
cibido como inadecuado. Aquí, la relación con la activi-
dad laboral le da una connotación moral distinta al he-
dor asociado con el olor a pescado. El mal olor es una 
característica del trabajo de limpieza de pescado, no es 
opcional si no forma parte de éste, situación que hace 
justificable el olor a pescado percibido como hedor para 
el chofer, mientras que las mujeres que hieden y no vie-
nen de trabajar no tienen excusa.

En este sentido, las normas de género son con-
textuales, dependen de la situación y sus actores. La 
construcción moral sobre algunos olores puede afec-
tar o favorecer nuestras interacciones puesto que en 
éstas opera una serie de símbolos y representaciones 
sociales que se construyen a partir del significado de 
ciertos olores sobre los miembros de un grupo social o 
un individuo: las relaciones étnicas, de clases y de gé-
nero también están mediadas por los olores, reales o 
imaginarios,37 por lo que mediante estas categorías se 
construyen ciertos códigos olfativos desde donde se re-
producen las principales relaciones de poder:

Si bien, como una clase general, las mujeres son a me-
nudo representadas con un mal olor en sociedades do-
minadas por hombres, las actitudes hacia diferentes 

heder se refiere al acto de despedir un olor muy malo y pene-
trante. Un cuerpo que hiede es entonces un olor que se percibe 
por los otros como penetrante, malo, sucio.
37   Synnott, 2003, pp. 431-464.
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“tipos” de feminidad pueden ser expresadas a través de 
un sistema más complejo de un simbolismo olfativo. La 
clasificación tripartita de las mujeres como (1) putas o 
prostitutas, (2) doncellas, esposas o madres y (3) se-
ductoras, son frecuentes en la tradición occidental, por 
ejemplo, tienen una clasificación olfativa correspon-
diente [énfasis mío] […] una manifiesta asociación entre 
la mujer corrupta y los olores corruptos.38

Los símbolos respecto al olor a pescado pueden ser 
resignificados a partir de las interacciones sociales que 
establecen las limpiadoras con diferentes actores, espa-
cios, estratos sociales y/o trabajo. Todo se articula para 
configurar un sistema de estratificación y desigualdad 
en la vida cotidiana de las limpiadoras de PINSA. Por 
medio del olor se constituye un conjunto de normas 
de femineidad a partir de las cuales se reconoce social-
mente el olor a pescado como hedor.39 Es una percep-
ción que circula a partir de la interacción entre las lim-
piadoras y los otros por medio de acciones de rechazo o 
justificación.

La palabra hedionda en la vida de las limpiadoras 
es un término que demuestra la existencia de un orden 
social de género y clase. Está relacionada con una con-
figuración social y económica específica que se puede 
observar mediante las técnicas corporales de género, 
las cuales implican cambios en prácticas de femineidad 
para poder realizar su trabajo que trae como resultado 
que sus cuerpos huelan a pescado. Este olor es perci-
bido como desagradable, pútrido y nauseabundo para 
muchas personas del puerto, percepciones que son ob-
servables por medio de los insultos, comentarios y ges-
tos que tienen como trasfondo demostrar la existencia 
de un orden social. Las nociones de suciedad y limpieza 
por medio de estas interacciones sociales son cons-
trucciones culturales que expresan una organización 

38   Classen, 1992, pp. 133-166.
39   Corbin, 1987.
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simbólica en relación a cómo se construye el género en 
los espacios que interactúan las limpiadoras, así como 
la representación de una clase trabajadora.

Estrategias de acción 
de las limpiadoras de pescado

Las interacciones cara a cara que establecen las limpia-
doras de PINSA con personas desconocidas, y los espa-
cios en los que ocurren estas situaciones, permiten ana-
lizar las estrategias de confrontación que utilizan para 
responder a las acciones de inconformidad por parte de 
los otros. Este tipo de reacciones pueden transgredir 
o legitimar las diferencias de género que forman parte 
de su cotidianeidad por ser mujer y obrera que limpia 
y procesa pescado. Las limpiadoras no son actores pa-
sivos ante los comentarios y acciones que intentan es-
tigmatizarlas cuando transitan en los espacios públi-
cos; son mujeres que responden en grupo con insultos 
o burlas, por medio de las cuales confrontan a quienes 
observan su tránsito como desagradable. A partir de la 
investigación, se identificaron estrategias de acción por 
parte de las limpiadoras, las cuales varían y se pueden 
dividir de la siguiente manera:

Relacionar el olor a pescado con el olor vaginal.
La intensidad del olor a pescado varía dependien-

do de la capacidad del cuerpo de cada limpiadora para 
“mantener” el olor.

Transitar en grupo.
Respuestas donde el ingreso y la autoburla inten-

tan contrarrestar los insultos.

Estas estrategias de acción están interrelaciona-
das entre sí, es decir, las limpiadoras las utilizan en un 
mismo lugar, o simultáneamente. Por ejemplo, pueden 
transitar en grupo y responder valorizando su ingreso 
y burlándose de ellas mismas. En sus acciones hacen 
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uso de varios mecanismos de confrontación ante los ac-
tores por los cuales se sienten agredidas. No todas las 
limpiadoras dicen contestar a estas agresiones pero ad-
miten que es común que algunas limpiadoras que tra-
bajan en PINSA respondan con insultos y tengan fama 
de no quedarse calladas si no de responder y gritar a 
quienes las ofenden. En el siguiente fragmento de en-
trevista recupero la primera estrategia de acción que 
tiene que ver con la relación entre el olor a pescado y el 
olor vaginal:

Caro: ¿Nunca les han contestado nada [respecto a los 
insultos]?
Camila: Yo sí, les digo: “más te hiede a ti ahí abajo” [re-
firiéndose a la vagina] pues que si es cierto, uno se eno-
ja pues, y hay algunas personas que te tratan bien, que 
te dicen “¡uy! No, qué le hace [no importa] pues es tra-
bajo, todos ocupamos el trabajo, pero no nomás huele 
poquito a pescadito”, que te quieren hacer sentir bien, 
no como otras personas burlescas o cuando vamos en 
la ruta nos dicen: “ahí van las hedionderas” o “ahí van 
las apestosas”.

En la narración de Camila me interesa subrayar 
cómo es posible asociar dos formas de heder: por traba-
jar con el pescado o por el olor vaginal, que a este últi-
mo lo asocia con el olor a atún. Esto le permite a la limpiado-
ra revalorizar su actividad laboral equiparando los olores 
entre ella y las mujeres que la insultan. La trabajado-
ra establece una clasificación moral en torno al hedor. 
La relación entre el mal olor y la vagina permite clasifi-
car los olores por medio de juicios morales, es una parte 
del cuerpo que puede oler “bien” o “mal”, aunque nada 
ni nadie huele mal per se. Mediante las formas de clasi-
ficación del olor a pescado en los cuerpos de las muje-
res, sea limpiadora o una mujer que transita, se puede 
comprender una “construcción moral del yo y del otro”.40

40   Synnott, op. cit., p. 431.
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Camila se define a sí misma y a las otras mujeres 
que las insultan por medio del mal olor; para ella todas 
lo comparten. Esto permite entender por qué no hay un 
cuestionamiento sobre el mal olor a pescado. La limpia-
dora lo percibe como un hedor en su cuerpo. Es nom-
brado de esa forma únicamente cuando se adhiere a 
ella. Su significado está también íntimamente ligado al 
hecho de que el olor a pescado es un olor que en la cul-
tura mazatleca se socializa como un “mal olor”.

Las limpiadoras de PINSA comparten, junto con 
quienes las insultan, la visión de inferioridad que le sig-
nifica el olor a pescado.41 Valoran el hecho de que algu-
nas personas intenten hacerlas sentir bien porque tra-
bajan, a pesar de oler a atún. La compasión funciona 
aquí no como reconocimiento del trabajo sino como una 
forma de mantener las diferencias de género y clase a 
partir de la victimización de la limpiadora que tiene que 
salir a trabajar y sacrificar su femineidad en su arreglo 
personal y su aroma “de mujer” por un olor a pescado. 
Un intercambio genéricamente injusto desde los ojos y 
las narices de los otros.

En las sociedades occidentales existe la idea de que 
la vagina puede despedir mal olor. Esta zona del cuer-
po es el lugar del sexo, en el cual se centra un con-
junto de acuerdos sociales basados en criterios biológi-
cos42 que son utilizados para clasificar a las personas 
en hombres y mujeres. La vagina como parte de la cor-
poralidad que distingue a las mujeres, tiene una histo-
ria de cuidado, limpieza y control de sus olores, como 
es el uso de desodorantes, jabones y espray vaginales 
que se producen bajo la noción de que la vagina huele 
mal, hay que cubrirla y aromatizarla.43 Lo anterior per-
mite reflexionar sobre cómo los olores desempeñan un 
papel relevante en la vida social de las personas. Por 
medio de éstos conocemos, recordamos, asociamos, 

41   Norbert y Scotson, 1994.
42   West y Zimmerman, 1987, pp. 125-151.
43   Ferranti, 2011.
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clasificamos y mediamos también nuestras interaccio-
nes sociales.

La segunda estrategia de acción parte de la idea de 
la variación de la intensidad del olor a pescado en el 
cuerpo de algunas limpiadoras. Se cree que unas lim-
piadoras huelen más a pescado que otras. Cuando se 
les pregunta si han recibido o no insultos respecto al 
olor a pescado, muchas contestan que pocas veces, ya 
que ellas no huelen “tanto” a pescado como sus compa-
ñeras de trabajo:

Caro: ¿Te han hecho burla o insultos por el olor a pes-
cado en la calle?
Ernestina: Sí, en la calle luego, luego te subes a los ca-
miones y la gente se cambia de lugar, se bajan o hacen 
gestos.
Caro: ¿Y tú no les dices nada?
Ernestina: No porque a mí me da pena porque sé que 
soy yo […] una vez estaba haciendo fila en el seguro so-
cial [imss] porque fui al doctor y una señora decía: ¡cómo 
huele a pescado! ¡cómo huele a pescado!, me paré y me 
fui a otro lado por la pena, luego regresé y estaba otra 
señora y le digo: señora, ¿huelo mucho a pescado?, No, 
me dice, y le digo: es que la señora decía que olía a pes-
cado y soy yo, es que trabajo en la PINSA […] y me dijo 
que ella no olía a nada […] y sí, la gente dice que casi no 
huelo porque hay otras [trabajadoras] que sí se les im-
pregna, por el humor [del cuerpo].

Para Ernestina, algunas limpiadoras trasgreden 
más las normas olfatorias que otras. Es el mismo gru-
po social de trabajadoras que juega con la intensidad 
del mal olor, decir que casi no huele a pescado le permi-
te personalizar un olor para separarse de “la construc-
ción moral del grupo”44 que ha sido asignada por la se-
ñora que expresaba su disgusto por el olor a pescado. Por 
ello, los grados de mal olor a pescado establecidos entre 

44   Synnott, op. cit., p. 446.
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las limpiadoras funcionan también como una distancia 
social. Es una forma de regular un olor que se percibe 
como ofensivo. Esta estrategia de acción tiene que ver 
con una intensidad diferenciada en los cuerpos de las 
trabajadoras, quienes parten de la creencia de que todo 
depende del humor del cuerpo de cada mujer. Como si 
la combinación de la emanación natural de los olores 
del cuerpo se combinara con el olor a pescado permi-
tiendo la generación de olores diferenciados.

La tercera estrategia de acción que han generado 
las limpiadoras para poder transitar sin problema en 
los espacios públicos ha sido ir en grupo. Después de 
salir de trabajar si alguna trabajadora tiene que ir a sa-
car dinero o al supermercado, tratan de no hacerlo so-
las. Algunas de ellas comentan que cuando transitan 
solas y reciben algún insulto no responden, a diferen-
cia de cuando van varias trabajadoras y responden co-
lectivamente:

Caro: ¿Y de quién habías escuchado esos comentarios?
Lorena: Cuando te subes al camión te dicen: ¡ahí vienen 
las guaneras! ¡Ahí vienen las hediondas! Así pues cada 
cosita, luego dicen: ¡ay, es que huele a pescado! ¿A qué 
huele? ¡Huele feo! Una vez me hicieron un desaire, yo 
hablo mucho y me pongo ronca, esa vez yo salí tempra-
no y nos tocaba ir a cobrar, andaba ronca, no tenía voz, 
y me fui a cobrar y resulta que me tocaron una de esas 
mujeres del banco, bien arregladas y bien acá, y cuan-
do me metí dijo una: ¡ay, huele a pescadito muerto! […] 
y luego le dice a la otra: amiga, apestas a pescado muer-
to, yo me quedé con las ganas de decirle algo pero dije 
yo, si hablo, se van a reír de mí porque no puedo ni ha-
blar, pues mejor me quedé callada, pero sí, otras com-
pañeras sí les ha tocado que las insultan de esa manera 
y las agreden de esa manera que las otras se defienden 
le contestan de mal modo o groseramente porque eso es 
lo que se merece la gente […].
Caro: Y otros comentarios que hayas escuchado como 
en la calle.
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Lorena: Pues de los hombres, hacia mí, no ¿verdad? 
porque yo siempre ando con mi esposo pa’ todos lados 
en la moto o que vas a cobrar o vamos a comprar, siem-
pre andamos pegados él y yo pa’ todos lados, parecemos 
los chicles pegados, pero ciertas personas de los comen-
tarios que yo he oído, sí, los hombres insultando a las 
mujeres que huelen mal, que apestan y todo eso, creo 
que yo que las insultan de tal manera que hacen sentir 
mal a las personas que trabajan ahí.

Lorena no pudo defenderse de los insultos debido a 
que estaba enferma y no tenía voz para contestar, au-
nado a que iba sola. Las limpiadoras utilizan su com-
pañía principalmente para transitar. Andar en grupo 
les permite confrontar las acciones de estigmatización 
que las juzgan moralmente por ser un grupo que “huele 
mal”. Utilizan la presentación grupal para contrarrestar 
los insultos y comentarios que las excluyen socialmente 
de los espacios públicos.

La obrera usa la imagen de la esposa mediante la 
compañía de su marido. Ir acompañada de un hombre 
le garantiza respeto y la ausencia de comentarios ofen-
sivos. En el caso de Lorena esto es sumamente rele-
vante para analizar las diferencias de género que se re-
producen entre la imagen y el olor porque el esposo de 
Lorena también trabaja como obrero en PINSA; al igual 
que ella, ambos están en contacto con el pescado, no 
obstante, él no recibe insultos. Por el contrario, la pre-
sentación de su persona45 permite contrarrestar la si-
tuación de estigmatización de su esposa frente a otros 
hombres que señalan y evalúan el incumplimiento de 
las normas de género que se expresan por medio de la 
percepción de los olores.

De igual forma, quienes insultan a Lorena en su 
narración, y siguiendo su propia descripción, son mu-
jeres que trabajan en el banco, muy arregladas y muy 
acá, esta última frase es una connotación de clase 

45   Goffman, 2006.
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hacia las trabajadoras del banco que, a partir de su 
actividad laboral, tienen la posibilidad de arreglarse y 
cumplir perfectamente con las normas de femineidad 
de su cultura, establecen una distinción y estatus res-
pecto a las trabajadoras. La burla crea y fortalece las 
relaciones de poder de clase y género entre las mujeres 
del banco que pertenecen al sector servicios y las lim-
piadoras de pescado que forman parte del sector obre-
ro en el puerto.

La cuarta estrategia de acción que utilizan las 
limpiadoras es exhibir que tienen un buen ingreso o 
recurrir a la autoburla. El ingreso funciona como una 
defensa frente a los insultos por parte de los otros. Va-
rias de las limpiadoras entrevistadas comentan haber 
contestado: ¡hedionda pero con billetes! Este comenta-
rio tiene una connotación relevante para el análisis de 
la reproducción de las diferencias, ya que deja ver cómo 
el ingreso, principal ventaja laboral de PINSA, les per-
mite contrarrestar el reconocimiento social de “ser una 
mujer hedionda”. El ingreso vs. el olor a pescado les 
permite recordarles a los otros, que las señalan y eva-
lúan, que tienen acceso a una vida de consumo igual 
o mejor que ellos/as, por tanto, el ingreso les permite 
deslegitimar “la noción de las diferencias de olores”.46

Por otro lado, el contenido de las autoburlas hace 
referencia principalmente a la palabra hedionda. Las 
trabajadoras se dicen entre sí hediondas a manera de 
broma, es decir, repiten aquellos insultos que los otros 
les dicen. La interacción entre ellas a la hora de bro-
mear le da otra connotación a la palabra. Se juega con 
el hedor, en especial cuando se burlan de ellas mis-
mas en los espacios públicos: bancos y autobuses. Las 
limpiadoras comienzan a autoburlarse, la mayoría de 
las veces, antes de recibir algún comentario respecto 
al olor a pescado como si quisieran evitar que la 
gente se burlara de ellas. Prefieren hacerlo ellas 
mismas, como si fuera una acción que les permitiera 

46   Synnott, op. cit., p. 455.
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posicionarse, adelantar la interacción para evitar las 
acciones de estigmatización:

[…]el arte, en una palabra, de burlarse de los otros sin 
que se enfaden, por medio de burlas o insultos rituales 
que resulta neutralizados por su propio exceso y que, al 
suponer familiaridad tanto por la información que uti-
lizan como por la libertad que manifiestan, son en rea-
lidad testimonios de atención o afecto, maneras de va-
lorizar bajo la apariencia de criticar, de asumir bajo la 
apariencia de condenar –aunque también pueden servir 
para poner a prueba a aquellos que quisieran tomar dis-
tancias con respecto al grupo.47

Oler mal se convierte en un sarcasmo por medio 
del cual se recupera el discurso del otro y permite a 
las limpiadoras subvertir “la normalidad” de los olo-
res del cuerpo, valorizarse a ellas mismas bajo la apa-
riencia de la crítica por su “mal olor”. Mediante la au-
toburla se pone a prueba al otro. Las bromas y burlas 
que realizan las trabajadoras entre ellas mismas abre 
ese espacio de transgresión que deja todo proceso de 
estigmatización.

A partir de las estrategias de acción, es posible rei-
terar que el olor a pescado, como símbolo de estigma,48 
opera particularmente en las limpiadoras de PINSA a 
partir de la simultaneidad de género y clase. La pri-
mera categoría opera a partir de la percepción de des-
ventaja por oler a pescado y no como debería oler una 
mujer; y la segunda porque el olor a pescado permi-
te identificarlas como obreras limpiadoras en espacios 
públicos específicos.

47   Bourdieu, 2003, p. 182.
48   Goffman, 1989.
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Ritos de aroma: alfabeto de olores, 
vocabulario de aromas

La mayoría de las limpiadoras entrevistadas comen-
taron que han generado prácticas respecto a sus há-
bitos de higiene desde que comenzaron a trabajar en 
PINSA. Después de salir de trabajar, ellas y algunas 
de sus compañeras, buscan perfumar y aromatizar su 
cuerpo todo el tiempo. Esto ha generado lo que llamo ri-
tos de aromas,49 prácticas que buscan quitar el olor a 
pescado de sus cuerpos mediante fragancias y granos 
aromáticos como el café.

Durante mi convivencia con las trabajadoras me 
percaté de que no dejaban que las personas tuvieran 
contacto físico con ellas. Algunas veces quedaba de ver-
me con las limpiadoras a la salida de PINSA para entre-
vistarlas. Buscábamos un lugar cercano a la procesa-
dora para poder conversar y tomar alguna bebida. En 
una ocasión llevé automóvil; ese día en particular había 
quedado de ver a Julieta, una limpiadora. Le pregunté 
si quería ir a una tienda a tomar un refresco para plati-
car más cómodas y me comentó que sí. Cuando la invi-
té a subirse al automóvil se negó, diciendo que lo iba a 
“apestar”. Insistí varías veces hasta que accedió.

Una situación similar me sucedió con Lorena, a 
quien conocí desde el inicio de mi trabajo de campo por 
lo que entablamos una relación de confianza. A mi lle-
gada al puerto fui a buscarla a su casa; me recibió con 
mucho gusto y me comentó que en ese momento esta-
ba ocupada pero que regresara al día siguiente. Cuando 
me despedí de ella la abracé y me dijo que no lo hiciera 
porque me iba a dejar apestosita a pescado. Asimismo, 

49   El término de ritos de aromas nace de mi lectura sobre los ri-
tos de purificación de Douglas, 1973, por medio de los cuales 
orientamos nuestro comportamiento: el baño diario, la alimen-
tación por la mañana, lavarse los dientes, tender la toalla en el 
patio y no en la sala. Para la autora, estos ritos crean la unidad 
de la experiencia de los sujetos y otorgan sentido a las prácticas 
y a la existencia misma.
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mi continua presencia fuera de las instalaciones de 
PINSA les causaba inquietud a las limpiadoras. El he-
cho de que me subiera diariamente con ellas a los au-
tobuses sin hacer ninguna referencia al olor a pescado 
les causaba extrañeza y me hacían preguntas respecto 
a este olor: ¿cómo aguantas la peste [olor a pescado]?, 
¿no te mareas? Cuestionaban mi interacción con ellas; 
que yo no mencionara o hiciera algún gesto con referen-
cia al olor, les causaba asombro. El hecho de que mis 
gestos y comentarios no mostraran disgusto ni compa-
sión les resultaba una acción poco común.

Las limpiadoras de PINSA con las que tuve opor-
tunidad de convivir y entrevistar saben que están en 
una posición de diferenciación respecto a otras traba-
jadoras, ya que el olor a pescado en sus cuerpos es 
percibido socialmente como un “mal olor” en un cuer-
po “de mujer”. Su trabajo les impide seguir las normas 
olfatorias y estéticas de género por lo que los ritos de 
aroma, que describiré en detalle, son una forma de in-
tentar cumplir con dichas normas. El seguimiento de 
las normas de género se expresa en las trabajadoras 
que comparten la visión del contacto más cercano con 
ellas como desagradable y amenazante; una especie de 
miedo a la contaminación, como si la infección anómica 
también pudiera propagarse a las personas y los obje-
tos con los cuales interactúan.50

Los ritos de aroma comienzan al terminar la jornada 
laboral. Las limpiadoras se quitan el uniforme. Algunas 
se bañan en las regaderas antes de salir de la empresa, 
esto no es recomendable debido a que el cuerpo de las 
trabajadoras está caliente por el trabajo realizado y el 
contacto con el agua fría a la larga les produce reumas 
o artritis. No obstante, para muchas limpiadoras estas 
preocupaciones de salud son menores en comparación 
con la necesidad de eliminar el olor a pescado que se ad-
hiere a sus cuerpos al salir de la planta. Por eso se ba-
ñan y se perfuman antes de salir de la procesadora. Para 

50   Zabludovsky, 2007, p. 154.
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prevenir estas enfermedades, la mayoría de las limpia-
doras se baña cuando llegan a su casa. Algunas comen-
tan que se frotan el cuerpo cuando se meten a bañar 
hasta el punto de irritarse la piel, o, como me comentó 
Lorena: ¡casi me saco sangre! Estos rituales para des-
odorizar el cuerpo tienen como objetivo quitarse el olor a 
pescado, como si este olor lo contaminara. Algo no está 
en orden.51 No hay una concordancia entre el olor a pes-
cado y cómo debe oler el cuerpo de una mujer.

La venta de perfumes en la puerta de la empresa es 
una buena estrategia de mercado. Durante la conver-
sación con una de las limpiadoras me contó que vendía 
perfumes fuera de las instalaciones, dentro está prohi-
bido hacerlo, porque necesitaba cubrir los gastos del 
hogar y con el ingreso que recibe no le alcanzaba para 
satisfacer sus necesidades, ya que tenía tres niños. Al 
tiempo que me contaba sobre su negocio y necesidades 
económicas, me muestra una de las cremas que vende 
con olor a fresa y me invita a olerla. Me enseña el pro-
ducto y me comenta que es un buen negocio, ya que 
todas las limpiadoras salen de trabajar bien hediondi-
tas pero cuando se ponen la crema huelen a pura fresa. 
Acentúa que ella la usa todos los días, “la desodoriza-
ción del cuerpo no sólo demuestra una aspiración hacia 
la respetabilidad, oler dulce es también una indicación 
de la virtud moral”.52

En este sentido, el negocio de perfumes es el mejor 
ejemplo para representar la importancia de las percep-
ciones olfativas en nuestras interacciones cotidianas,53 
ya que es en este mercado donde la separación dico-
tómica por medio de la olfacción es sumamente clara: 
lo dulce, suave, frutal está asociado, la mayoría de las 
veces, a características de femineidad mientras que los 
olores percibidos como masculinos son aquellos fuertes: 
maderas, cueros, hierbas, por mencionar solo algunos. 

51   Douglas, 1973.
52   Ferranti, op. cit.
53   Low, 2005, pp. 397-417.
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El uso del perfume es un hábito que se puede observar 
cuando las mujeres esperan que las rutas de los auto-
buses salgan, algunas de las limpiadoras aprovechan 
para maquillarse y ponerse perfume, otras traen consi-
go bolsitas de café para frotarse las manos y brazos an-
tes de salir de la empresa:

Teresa: Yo me cuido mucho en ese tipo de cosas, de que 
el olor aunque te bañes a veces te sale, pero hay gente 
que así como le quita el residuo al mandil […] así se vie-
nen pues, se quitan el uniforme y salen corriendo a la 
ruta o a los camiones, y yo no, yo todo el tiempo llevo 
una gasita de jabón lirio, o lo que sea, y ya me pongo, y 
el café, que nosotros tomamos en polvo, yo me hecho un 
poquito con el jabón y te “mata” poquito el olor, porque la 
Lucrecia [hermana de Teresa que no trabaja en PINSA], 
y mi ama’ todo el tiempo me ha dicho que yo huelo me-
nos que mi hermana, dice Lucrecia: “yo en las tardes a 
veces me pongo a platicar con la Bianca [hermana de Te-
resa que sí trabaja en PINSA], y estoy platicando y le sale 
de los poros, el humor del pescado y tú te subes al carro 
–porque hay veces en que van y me recogen pues, el vier-
nes me recogió porque le di un dinero a un hermano– y 
te cierro el carro con aire acondicionado y ni parece que 
vas saliendo de la PINSA”, pero sabes por qué, le digo a 
la Lucrecia: “yo me cuido mucho de no salir así nomás 
al bravazo [sin limpiarse]”, le digo, yo de ahí de la PEPSI 
(parada de la ruta que toma) me subo de ahí a los camio-
nes que me llevan a Villa Unión, Concordia, los del Rosa-
rio [pueblos cercanos a su pueblo] y algunos que tienen 
aire acondicionado.

Teresa tiene sumo cuidado de no oler a pescado sa-
liendo de PINSA. Le causa vergüenza. Sabe que puede 
ser señalada en los lugares donde transita, en especial 
porque ella utiliza diariamente el transporte público y no 
el de la empresa, para llegar a su pueblo. Intenta matar el 
olor, desaparecerlo de su cuerpo por medio del jabón y 
del café como aromas que son considerados buenos olores 
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para desodorizar el olor a pescado del cuerpo. La limpia-
dora evalúa el comportamiento de sus compañeras de 
trabajo que no se limpian el cuerpo antes de salir de la 
procesadora, como si fuera un deber tratar de no trans-
gredir las normas de género en relación a cómo debe oler 
una mujer. A diferencia de ella que sí tiene cuidados de 
limpieza con su cuerpo. Ella sabe que el olor a pescado la 
pone en situaciones de estigmatización por lo que evita, 
por medio de los ritos de aroma, este tipo de encuentros.

Asimismo, sus ritos le permiten establecer una di-
ferencia con su hermana que también trabaja en PINSA 
y no se aromatiza el cuerpo como ella. Teresa convier-
te el humor del cuerpo de Bianca en un humor de pes-
cado; la obrera y el olor a pescado son lo mismo. El olor 
pasa a formar parte de su presentación ante los ojos de 
otros: “la honda intimidad de la olfacción y el perfume 
radica en el hecho que una persona respira e inhala las 
emanaciones de otra. Así, las dos se vuelven una, en un 
sentido olfativo, y en el imperio de los olores, la fragan-
cia es el aroma de alma”.54

Los ritos de aroma que realizan las trabajadoras de 
PINSA dejan ver cómo las limpiadoras han internaliza-
do “los estereotipos olfatorios”55 que se han construido so-
bre ellas como “mujeres hediondas”. Teresa logra pasar 
desapercibida con sus ritos de aroma, que no se note 
que es una obrera de PINSA; lograrlo equivale a ser una 
mujer que cumple con las normas de olfacción. Estos 
ritos muestran cómo las limpiadoras saben que al en-
trar a trabajar a PINSA modifican su cuerpo, sus aro-
mas, sus técnicas de higiene y de belleza, sus hábitos 
cambian. En este sentido, no es cualquier cuerpo: es un 
cuerpo de obrera de PINSA. Diversos elementos lo con-
figuran. Cuerpos que transitan y transgreden los ojos 
y las narices de los otros. Diferencias de género y clase 
que operan de forma simultánea a partir de la significa-
ción del olor a pescado en el cuerpo de las limpiadoras.

54   Synnott, op. cit., pp. 455-456.
55   Ferranti, op. cit.
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Conclusiones

Nuestra percepción sobre ciertos olores es una cons-
trucción cultural. El significado que adquieren se rela-
ciona con las diferentes actividades que se realizan y se 
han construido a lo largo del tiempo en un contexto de-
terminado. En el caso de las limpiadoras de PINSA, el 
olor a pescado se articula y configura a partir de la per-
cepción de un cuerpo femenino donde ciertas prácticas 
e interacciones sociales brindan diversas maneras de 
representarlo y significarlo. Lo anterior permite pensar 
en el conjunto de elementos simbólicos, sociales y ma-
teriales que dan sentido a la noción de un cuerpo desig-
nado culturalmente como femenino.

De modo que las acciones de estigmatización aquí 
presentadas adquieren sentido si se toman en cuenta 
los aspectos y situaciones que permiten las representa-
ciones sobre las limpiadoras de PINSA como mujeres he-
diondas. Por lo que, el olor a pescado, visto como un mal 
olor en el cuerpo de las limpiadoras, hace posible ana-
lizar cómo el género y la clase son categorías centrales 
que se producen a partir de las prácticas, interacciones 
y significados, desde los cuales es posible comprender 
algunos de los procesos de construcción sociocultural 
de la desigualdad en la vida de las obreras.

En este sentido, el disgusto o indiferencia respecto 
al olor a pescado en el cuerpo de las limpiadoras se ar-
ticula en relación a una connotación de clase. Son accio-
nes que tienen como finalidad situar a las limpiadoras 
como la otredad. La intención de estigmatizar adquiere 
sentido mediante acciones y expresiones contextuales,56 
desde las cuales se evidencian un conjunto de interac-
ciones sociales donde las trabajadoras son partícipes. 
El olor a pescado expresa la simultaneidad de un olor 
que, por un lado, etiqueta a una clase social por ser 
obrera y, por el otro, un cuerpo de mujer que no huele 
femenino. La reproducción de estas diferencias en la 

56   Garfinkel, 2006.
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interacción social solo se puede comprender a partir de 
la intersección de las dos categorías: el género y la cla-
se. Aislar cada una de éstas de la situación o contexto 
impide comprender cómo se reproducen las relaciones 
de poder a través de los significados del olor a pescado 
en el cuerpo de las limpiadoras de PINSA.

Otro aspecto analítico relevante es que las percep-
ciones por medio de los sentidos sobre nuestro cuer-
po y el de los otros, implica comprender la construc-
ción social del yo, el otro y el nosotros. En el caso de las 
limpiadoras de pescado podemos observar la presencia 
de normas olfatorias que se han generado culturalmen-
te en un puerto pesquero, desde las cuales se evalúa 
aquello que huele bien o mal pero, sobre todo, en quie-
nes la valoración de los olores puede operar de diferente 
manera. Los cuerpos de las trabajadoras ofenden el ol-
fato y la vista de quienes las insultan en los espacios de 
clase media alta donde transitan; transgreden las nor-
mas de género y clase.

Un hallazgo es cómo las limpiadoras han genera-
do diferentes mecanismos de resistencia frente al olor 
a pescado como símbolo de estigma. El señalamiento 
hacia las obreras no es percibido ni aceptado de forma 
pasiva, sus estrategias de acción en ocasiones pueden 
reproducir o resignificar al olor a pescado como símbo-
lo de estigma. Así, las bromas y la valorización por el 
ingreso que reciben son estrategias para otorgarle otro 
significado a los procesos de exclusión. Mientras que los 
ritos de aroma les permiten establecer distancia y di-
ferenciación social entre ellas mismas. Es importante 
apuntar que no hay un cuestionamiento sobre el olor a 
pescado como un mal olor que se adhiere a sus cuerpos, 
sino una resignificación a partir de actos que asemejan 
el hedor a pescado con el olor vaginal de las mujeres que 
las insultan o con olores que simbolizan estatus social, 
como el perfume Chanel N° 5. Olores inalcanzables para 
la limpiadora y la mujer que muestra disgusto.

A partir de las estrategias de acción es posible pen-
sar la femineidad como un concepto dinámico que puede 

La subversión de los imaginarios.indb   97 29/06/15   17:56



La subversión de los imaginarios: tres ensayos, tres contextos98

variar dependiendo de las relaciones sociales que esta-
blezcan las obreras. El Otro en la interacción se con-
vierte en un aspecto central a tomar en cuenta para 
comprender la forma en que las diferentes categorías 
de diferenciación social operan de manera simultánea. 
Este punto de partida hace posible comprender las res-
puestas de las limpiadoras hacia las mujeres que las 
discriminan; lo que está en juego son características 
que configuran la femineidad en ese contexto, mismas que 
se han intercambiado por una actividad laboral: arre-
glo y olor femenino por dinero. Posiblemente los insultos 
entre mujeres (las limpiadoras y las Otras que discri-
minan) sean más frecuentes debido a que se evalúa la 
construcción cultural de un cuerpo percibido como fe-
menino. Los señalamientos de las mujeres generan un 
espacio que permite la disputa y el cuestionamiento de 
la femineidad, contrario a cuando los insultos provie-
nen de los hombres, donde las interacciones permiten 
la reproducción de las dicotomías de género.

Por último, considero relevante estudiar las diversas 
formas en que se establecen las interacciones sociales 
para comprender cómo construimos el género en la coti-
dianeidad. Desde esta perspectiva es posible explicar cómo 
se reproducen las diferencias y desigualdades, de forma 
particular, en la vida de las mujeres. En cada una de 
las interacciones de las limpiadoras presentadas en este 
artículo, se estudia al género como una acción continua, 
donde se evocan símbolos y representaciones que hacen 
circular las diferencias entre los sexos mediante de su 
construcción y divulgación, del acto del disgusto y del in-
sulto, de la autoburla y respuestas de las trabajadoras en 
escenarios públicos. Los procesos de estigmatización de-
penden del cumplimiento e incumplimiento de las normas 
de género asociadas a su vez con la clase en el momento de 
las interacciones. Estas son categorías que operan de for-
ma simultánea en la vida diaria de las trabajadoras. A partir 
de las connotaciones alrededor de la olfacción del olor a pes-
cado en el cuerpo de las limpiadoras se experimenta la al-
teridad, se construye y transgrede la femineidad.
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NOSOTRAS, INDÍGENAS, ZAPATISTAS: 

LA CONSTRUCCIÓN DE LA SUBJETIVIDAD 

FEMENINA A TRAVÉS DE UN DISCURSO 

EMANCIPATORIO EN UN CONTEXTO 

REVOLUCIONARIO

Aidé Arévalo Picazo1

Introducción

Uno de los elementos más destacados del levantamien-
to armado del Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
(EZLN) –que tuvo lugar en el estado de Chiapas, Méxi-
co, el 1° de enero de 1994– fue la participación activa de 
las mujeres indígenas, quienes desempeñaron papeles 
destacados en todos los ámbitos: como bases de apoyo, 
como milicianas y como mandos políticos y militares. 
La visibilidad que a partir de entonces adquieren estas 

1   Este artículo presenta los principales hallazgos de la investi-
gación de tesis presentada por la autora en 2012, para el Pro-
grama Interdisciplinario de Estudios de la Mujer del Centro de 
Estudios Sociológicos de El Colegio de México, con el fin de ob-
tener el grado de maestra en Estudios de Género. Esta inves-
tigación fue realizada gracias a la orientación y asesoría de 
la doctora Soledad González y con los comentarios y apoyo de la 
doctora Márgara Millán, lectora.
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nuevas mujeres rebeldes, por una parte, rompe con los 
estereotipos esencialistas que querían ver reflejada en 
ellas la pasividad que supuestamente caracteriza tan-
to a los indígenas como a las mujeres y, por la otra, da 
lugar a la emergencia de una nueva imagen de la mujer 
indígena que se proyecta como un sujeto político, que 
interpela al sistema hegemónico y que exige reconoci-
miento y respeto por parte del gobierno y de los propios 
hombres de sus comunidades.

El EZLN, como movimiento social indígena, mani-
festó desde un principio sus políticas de género al in-
cluir en su primer boletín público la Ley Revoluciona-
ria de las Mujeres junto con la Primera Declaración de 
la Selva Lacandona. La existencia de demandas y pro-
puestas de género asombraron al feminismo, nacional 
y extranjero, por la novedad que implicaba el que una 
guerrilla indígena incluyera entre sus peticiones una Ley 
que no sólo busca proteger a las mujeres sino que ade-
más había sido elaborada por las propias indígenas que 
formaban parte de este movimiento.

En este sentido, la emergencia del EZLN y la difu-
sión de la Ley Revolucionaria de Mujeres constituyen 
un momento de ruptura teórico política en el feminis-
mo mexicano. La emergencia de las zapatistas replan-
teó las demandas de género y evidenció la necesidad de 
reconocer las particularidades contextuales de las mu-
jeres, así como la importancia de pensar sus derechos 
a partir de la posicionalidad que ocupan en el espectro 
social, en tanto que las mujeres no tienen siempre las 
mismas necesidades, sino que éstas están determina-
das desde perspectivas particulares de género, etnia o 
clase social.

La práctica de políticas de género dentro del EZLN y 
la construcción de nuevos principios ideológicos que po-
nen el acento en la igualdad entre las personas, se ven 
reflejadas principalmente en dos sentidos: en primer lu-
gar, en la activa participación que las mujeres zapatis-
tas tienen en la estructura organizativa del movimien-
to, ya que forman parte del ejército y han participado 
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en términos de igualdad con los hombres en las accio-
nes militares, ejercen puestos de mando políticos y mi-
litares, y reciben capacitaciones para insertarse a dis-
tintos niveles en los proyectos autónomos y, en segundo 
lugar, en el impulso de actividades culturales que bus-
can revertir las desigualdades sexo genéricas; tal es el 
caso de la utilización de recursos culturales como can-
ciones, obras de teatro y programas de radio en las len-
guas locales, así como en la inserción de las mujeres en 
grupos deportivos, en la representación de imágenes de 
las nuevas mujeres en los murales y en la posibilidad 
de tomar la palabra en público.

En lo que corresponde a la visibilización de las po-
líticas de género, provenientes de la cúpula política del 
EZLN y que buscan consolidarse dentro de las comuni-
dades, destacan las convocatorias a los denominados 
Encuentros que el movimiento zapatista ha sostenido 
a lo largo de su historia con la sociedad civil nacional e 
internacional, ya que en ellos se han abordado distintos 
tópicos orientados a plantear las problemáticas especí-
ficas que las mujeres zapatistas presentan como sec-
tor y a dar a conocer las soluciones que como mujeres 
indígenas han encontrado. Sin embargo, ningún acto 
ha sido tan importante en este sentido como del que 
emanan los testimonios aquí analizados: el Encuentro 
de Mujeres Comandanta Ramona, realizado a fines de 
2007, en el Caracol2 de la Garrucha “Resistencia ha-
cia un Nuevo Amanecer”. Este acto político constituyó 

2   El territorio zapatista está dividido para su organización en 
cinco grandes zonas o regiones y a cada una de ellas correspon-
de un Caracol que funge como corazón político, es decir, como 
sede del autogobierno. Los Caracoles, fundados en 2003, re-
presentan para los zapatistas, más que una forma de adminis-
trar el territorio recuperado, la culminación de un proceso que 
ha buscado aplicar el marco legal que otorgan los Acuerdos de 
San Andrés Sakamch’en firmados en 1996 (los cuales, vale la 
pena recordar, fueron desconocidos posteriormente por el go-
bierno federal) y que se manifiesta en el ejercicio de facto del de-
recho de los pueblos originarios a desarrollar formas propias de 
autogobierno.
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el primer esfuerzo de la organización por construir un 
espacio en el que exclusivamente se abordaran temáti-
cas de género y se mostraran los avances que la orga-
nización ha tenido en este sentido, y en ello radica su 
importancia.

Siguiendo aquí la propuesta de Donna Haraway,3 
quien pone énfasis en la importancia de que quie-
nes realizan investigación hagan explícita su posi-
ción con respecto al objeto de estudio, me parece 
pertinente señalar que mi interés por el zapatismo y 
sus formas organizativas es anterior al momento en 
el que me planteé realizar una investigación acadé-
mica sobre las mujeres indígenas que forman parte 
de este movimiento. No fue sino hasta fines de 2007, 
al saber que tendría la oportunidad de asistir a una 
reunión política con las características del Encuen-
tro de Mujeres, cuando reflexioné por primera vez so-
bre la importancia que las mujeres tuvieron y tienen 
en el movimiento político del EZLN, por ello que de-
cidí documentar a profundidad este importante acto 
político.

Con base en los materiales testimoniales recopila-
dos en este espacio me propuse los siguientes objeti-
vos: reflexionar sobre las formas en que las mujeres 
indígenas zapatistas articulan su identidad como su-
jetos marcados por el género, la clase social, la etnia y 
el contexto político, entre muchas otras variables; e in-
dagar en la forma en la que estas construyen discur-
sos emancipatorios y discursos de género propios. Por 
ello me planteé las siguientes interrogantes: ¿Cómo se 
construyen las mujeres zapatistas a sí mismas? ¿Qué 
significa para ellas formar parte de un movimiento so-
cial? ¿Cómo explican su participación política? ¿Qué 
significa para ellas pertenecer a la organización zapatis-
ta? ¿Podemos observar en los discursos la construcción 
de un discurso emancipatorio? ¿Puede ubicarse un dis-
curso de género propio?

3   Haraway, 1995.
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Tomando como eje estas preguntas, busqué ubicar 
la forma en que las mujeres zapatistas construyen dis-
cursos emancipatorios y discursos de género propios, 
por medio del análisis a profundidad de algunos tes-
timonios de mujeres indígenas que forman parte del 
EZLN y que se encuentran insertas en distintos secto-
res de la organización: en la dirigencia política y en la 
dirigencia militar. En este sentido, se trata de narrati-
vas construidas por mujeres que se encuentran en di-
ferentes posicionalidades en tanto que poseen distintos 
grados de participación, responsabilidad y compromiso 
dentro de la estructura organizativa zapatista.

El análisis aquí presentado se sustenta, por un 
lado, en una amplia investigación documental sobre 
historia sociopolítica de la zona y, por el otro, en las he-
rramientas que proveen tanto el Análisis Crítico de Dis-
curso (ACD) como el análisis narratológico para abor-
dar las construcciones discursivas. La perspectiva de 
género de este estudio se aplica de forma transversal, 
es decir, puede observarse a lo largo del texto en tanto 
que el rastreo de las inequidades sociales que se pre-
sentan en el entramado sexo, etnia y género es una 
constante en el análisis de las construcciones narrati-
vas de los sujetos de estudio.

Me interesa señalar que no pretendo desarrollar 
una lectura homogeneizadora ni universalista del dis-
curso de género del EZLN, es decir, no creo que los re-
sultados sean aplicables ni a todas las mujeres indíge-
nas, ni a todas las zapatistas, ni a cualquier momento 
en la historia del movimiento insurgente. Por el con-
trario, considero que los resultados deben entenderse 
enmarcados en un momento en particular del proce-
so político zapatista y de la vida de las enunciantes (las 
cuales habitan en una zona específica, el Caracol de La 
Garrucha). Sin embargo, creo que este tipo de análisis 
nos acerca a las formas en que las mujeres zapatistas 
construyen identidades en resistencia, lo cual determi-
na su estar en el mundo e influye en la manera en la 
que éstas construyen sus narrativas. 
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Una vez expuesto lo anterior esbozaré grosso modo 
la estructura de este escrito, el cual debe entenderse 
como una recapitulación de los resultados de una in-
vestigación más amplia. En un primer momento plan-
tearé, a grandes rasgos, el punto de partida teórico en 
el que se basa el análisis que aquí presento.

Más delante desarrollaré el primer objetivo del aná-
lisis, es decir, expondré los resultados de la reflexión 
realizada en torno a la forma en la que se articula dis-
cursivamente la identidad en los discursos de las mu-
jeres zapatistas. Para ello haré una introducción gene-
ral al material testimonial analizado y presentaré cada 
uno de los discursos buscando describir, por una par-
te, las características físicas de las enunciantes y, por 
la otra, cómo se presentan a sí mismas al momento 
de la enunciación.

Para abordar el segundo objetivo de la investigación 
mostraré los resultados del análisis comparativo con el 
fin de dilucidar cómo se construyen el discurso emanci-
patorio y el discurso de género en los testimonios.

Por último, expondré las conclusiones para tratar 
de dar respuesta a las interrogantes que guiaron la in-
vestigación de la que emana el presente escrito. Asimis-
mo, me parece pertinente comentar que se anexan a 
este escrito los cuatro testimonios que integran el cor-
pus del análisis aquí presentado.

El análisis testimonial

En primer lugar, es necesario establecer que el objeti-
vo de esta investigación fue analizar discursivamente, 
por un lado, de qué manera se construyen identidades 
femeninas en un contexto de resistencia y, por el otro, 
cómo las zapatistas articulan discursos emancipatorios 
y discursos de género propios –identificando además 
los elementos que los caracterizan.

Para ello, utilicé como punto de partida teórico el 
ACD, el cual sugiere que el centro de reflexión en torno 
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a las construcciones discursivas debe estar en cómo el 
lenguaje es un ingrediente de los procesos de poder re-
sultantes de formas de inequidad. Desde esta perspec-
tiva, el discurso se convierte en un objeto de análisis 
sociolingüístico necesario para entender amplios as-
pectos de las relaciones sociales.4

Resulta fundamental señalar que uno de los ele-
mentos característicos de la perspectiva del ACD es que 
considera que los discursos son históricos y sólo pue-
den entenderse en referencia a su contexto.5 En este 
sentido, el contexto se concibe como esencial para si-
tuar el discurso en relación con un cuerpo(s), con un 
espacio y con un tiempo determinado.

Blommaert propone centrar la reflexión en la con-
formación de los repertorios lingüísticos y en el uso des-
igual de las prácticas lingüísticas, partiendo de la pre-
misa de que el lenguaje está intrínsecamente vinculado 
al contexto y a la actividad humana. Desde esta pers-
pectiva, es necesario entender las prácticas discursi-
vas como elaboraciones históricas, pensando el discur-
so como intrínseca e invariablemente producido desde 
un punto de vista particular e histórico.

Ahora bien, considero importante señalar que la in-
vestigación en la que se basa este artículo se aleja de la 
perspectiva de Blommaert en el sentido que, mientras 
él se propone ubicar en particular cómo la desigualdad 
es producida por medio y alrededor de los discursos, yo 
me propuse ver cómo éstos pueden llegar a articularse 
alrededor de la igualdad y cómo a partir de ello se cons-
truye discursivamente el contrapoder y la resistencia, 
ya que en estas características discursivas radica el ca-
rácter emancipatorio y las perspectivas de género que 
manifiestan las enunciantes.

También es necesario apuntar que, dado el contexto 
de producción de los testimonios, utilicé como concepto 

4   Blommaert, 2005.
5   Meyer, 2003; Van Dijk, 2003.
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clave lo que Teun Van Dijk6 define discurso ideológico, 
entendido como un discurso sociopolítico que relaciona 
las estructuras del discurso mismo con las estructu-
ras sociales vigentes en el momento de su enunciación, 
con el fin de ubicar las ideologías que se asocian con la 
posición de la que emanan los testimonios e identificar 
de qué maneras el sujeto productor defiende o legitima 
discursivamente dicha posición.

En este orden de ideas puede entenderse la impor-
tancia de contextualizar las posiciones de enunciación, 
pues cada grupo suele seleccionar entre el repertorio de 
normas y valores sociales compartidos aquéllos que se 
vinculan más estrechamente con sus fines e intereses, 
y los sujetos movilizan estos valores como los compo-
nentes que edifican la ideología del grupo.7 De esta for-
ma, el concepto discurso ideológico me permitió analizar 
cómo se articula el discurso legitimador en los testimo-
nios de las mujeres zapatistas y cómo se explican en 
ellos las posiciones de lucha, solidaridad y resistencia.

El marco teórico aquí referido se aplicó en distin-
tos ejes reflexivos con el fin de analizar, por un lado, la 
construcción discursiva de la subjetividad que puede 
apreciarse en los discursos de las mujeres zapatistas, y 
por otro, cómo se construye un discurso emancipatorio 
y cuáles son los principales elementos que lo configu-
ran. Para ello, en un primer momento se describe a la 
persona productora del texto en dos niveles: uno rela-
tivo a sus características físicas –el tipo de vestido que 
llevaba puesto, la etnia a la que pertenece, los ador-
nos que usaba, la edad aproximada, entre otros– para 
lo cual me apoyaré en algunas fotografías que tomé du-
rante el Encuentro;8 y otro relativo a cómo se construye 

6   Van Dijk, 1996.
7   Van Dijk, 2003, pone como ejemplo que el valor de igualdad o 
la norma de no discriminación suelen constituir un punto cul-
minante en la ideología de las mujeres, de las minorías y de 
otros grupos dominados.
8   Esto tomando en cuenta la importancia que algunos autores 
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el sí mismo en el testimonio, tanto individual como co-
lectivamente.

En un segundo momento, con el fin de analizar 
cómo se articula el discurso emancipatorio y el discur-
so de género propio, se ubica a los otros personajes sig-
nificativos descritos en el texto y, a partir de esto, se 
identifica a los antagonistas en el discurso. También 
se refieren los escenarios donde se desarrollan las ac-
ciones descritas con el fin de reflexionar sobre las posi-
bles significaciones que estos espacios tienen para las 
enunciantes; del mismo modo, se explica cómo se cons-
truyen tanto la temporalidad narrativa como los acon-
tecimientos descritos, para identificar los puntos de 
ruptura que las mujeres zapatistas identifican en su 
narrativa, y que dentro del relato cumplen una función 
explicativa o referencial. Bajo esta misma lógica, se ex-
ponen las causas que explican discursivamente los su-
cesos descritos y la conducta de las enunciantes y se 
ubica el orden moral al cual éstas se adhieren (es decir, 
sus expectativas e ideales). Por último, se plasma el re-
sultado del análisis de las opiniones, representaciones 
y perspectivas que las mujeres indígenas construyen al-
rededor de su experiencia de participación política en 
las filas del EZLN.

El Análisis Crítico de Discurso que realicé está pen-
sado en dos fases: en la primera se analizan los testimo-
nios por separado para identificar la forma en la que se 
construye la subjetividad en los discursos; en la segun-
da se presentan, a modo de ejercicio comparativo, los re-
sultados del análisis de los ejes descritos anteriormente. 

como Goffman, 2006 dan a la imagen como parte sustancial 
de la representación de sí que los personajes manifiestan en 
sus enunciaciones cotidianas. Otros investigadores como Sou-
za Martins, 2008 o Bourdieu, 2004, desde la sociología visual, 
hacen énfasis en el papel de la fotografía como productora de 
conocimiento. Retomando estas propuestas, las fotografías se 
utilizarán como un recurso analítico que proporcionará a este 
artículo información de suma utilidad para la descripción de 
cada personaje.
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Es importante apuntar que el ejercicio comparativo que 
se realiza, con el fin de identificar cómo se construye el 
discurso emancipatorio de las zapatistas, también per-
mite observar en qué medida los testimonios se comple-
mentan y se diferencian entre sí y, con base en ello, se 
articulan las interpretaciones finales del análisis.

Una vez expuestos los puntos de partida teóricos en 
los que se basa este artículo, resulta indispensable ex-
poner el contexto en el que se enuncian los testimonios 
analizados. Éstos fueron presentados en el Encuentro 
de Mujeres Comandanta Ramona y responden a sie-
te ejes que quienes organizaron la reunión plantearon 
como puntos de partida para la reflexión.9 En este sen-
tido, los discursos deben entenderse como acotaciones 
a temáticas preestablecidas a las que tuvieron que ce-
ñirse las oradoras.

Para esta investigación se analizaron algunos dis-
cursos elegidos entre un universo de 120 testimonios 
que fueron presentados por las zapatistas durante el 
Encuentro de Mujeres. Los resultados del análisis dis-
cursivo que aquí se presentan están centrados en las 
declaraciones de algunas mujeres que pertenecen al 
Caracol de La Garrucha, “Resistencia hacia un nuevo 
amanecer”. Es importante resaltar que, si esta investi-
gación se concentra en un sólo Caracol, es porque cada 
región o zona del territorio zapatista es sumamente dis-
tinta en cuanto a las etnias que la habitan, las carac-
terísticas territoriales y socioambientales, y los propios 
procesos históricos en los que se encuentran inmersas; 

9   A saber: 1. Cómo vivían antes y cómo viven ahora; 2. Cómo se 
organizaron para llegar a ser autoridades (en los Municipios Au-
tónomos Rebeldes Zapatistas o MAREZ, en las Juntas de Buen 
Gobierno, como comisariadas y como agentas de cada pueblo); 
3. Comercio. Venta y compra de producto, trabajos colectivos, 
cooperativas, sociedades (locales, regionales, municipales y de 
zona); 4. Salud (local, municipal y de zona); 5. Educación (local, 
municipal y de zona); 6. Niñas y niños zapatistas; 7. Las zapa-
tistas y La Otra Campaña (reflexiones sobre el trabajo que sos-
tuvieron con otros sectores entre 2005 y 2006 en el marco de la 
gira de la Otra Campaña).
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por ello presentan problemas particulares y requerirían 
de un análisis diferenciado.

Delimité el corpus a testimonios correspondientes 
al tema “1. Cómo vivían antes y cómo viven ahora”, que 
fueron presentados el 29 de diciembre de 2007. Esta 
elección en particular obedece al interés de analizar los 
discursos enunciados por mujeres que se encuentran 
situadas en posiciones de poder dentro del EZLN.

El primer testimonio corresponde a una comandan-
ta y fue seleccionado porque su análisis proporciona 
elementos que me permitieron indagar en la forma en 
la que vive las relaciones de género y la resistencia una 
mujer ubicada en una posición de mando en la estruc-
tura político civil del EZLN.10 El segundo, tercero y cuar-
to testimonios corresponden a mujeres insertas en el 
ala militar de la organización zapatista. Estos testimo-
nios fueron elegidos ya que, en mi opinión, el papel que 
desempeñan estas mujeres representa una de las rup-
turas más fuertes en el orden de género establecido en 
comunidades indígenas y campesinas. Un ejemplo de 
ello es que a las personas pertenecientes a la estruc-
tura militar del EZLN no se les permite tener hijos en 
los campamentos clandestinos, lo que en el caso de las 
mujeres hace que su construcción como sujetos sobre-
pase las figuras de madres y esposas, elementos que 
antes del alzamiento eran constitutivos del papel que a 
éstas se les asignaba en las comunidades.

Las voces narrativas: ¿quiénes y para qué?

En primer lugar, considero pertinente desarrollar gros-
so modo lo que en mi opinión fueron los objetivos del 

10   Vale la pena apuntar que los y las comandantas son consi-
derados por los zapatistas como parte del ala civil de la organi-
zación y no como miembros de la milicia, ya que éstos no reci-
ben entrenamiento militar sino formación política y su labor es 
realizar trabajo político de base dentro de las comunidades in-
dígenas.
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Encuentro Comandanta Ramona, ya que en ningún 
momento los o las zapatistas explicitaron cuál era el ob-
jeto de realizar una actividad política de este tipo. Des-
de mi punto de vista, el Encuentro buscaba reflejar la 
importancia de la participación de la mujer dentro del 
EZLN, mostrar los avances que en materia de género ha 
tenido el movimiento y, con ello, legitimar sus deman-
das políticas y de género.

Ahora, más allá de las repercusiones que el Encuen-
tro de Mujeres haya podido tener a nivel de alianzas e 
intercambio de experiencias entre las mujeres zapatis-
tas y las mujeres del mundo, sin duda uno de sus resul-
tados concretos es que ayudó a fortalecer los vínculos 
que se tejen dentro del EZLN alrededor del género, entre 
mujeres que se reconocen, por un lado, como parte inte-
gral de un movimiento social vivo y, por el otro, como in-
dividuos que se diferencian del resto por estar construi-
dos como seres femeninos y que, por lo tanto, presentan 
problemáticas específicas propias. Así, el Encuentro Co-
mandanta Ramona sirvió como foro para intercambiar 
experiencias locales de resistencia, para consolidar la 
conquista de espacios en la vida pública y privada, y 
para delimitar cuáles son las demandas particulares de 
las mujeres

En el Encuentro se plantearon las distintas proble-
máticas que las mujeres enfrentan, las cuales varían 
en función de la zona en la que habitan, de la etnia a 
la que pertenecen, de si participan o no en la vida pú-
blica del EZLN, del trabajo que desarrollan dentro de 
su comunidad, de si pertenecen a la dirigencia política 
del movimiento, o participan como milicianas o simple-
mente como civiles.

Mujeres de todas las áreas geográficas y con nive-
les de participación dentro de las comunidades expusie-
ron los cambios que han logrado con la organización, los 
proyectos que están implementando en sus pueblos, las 
dinámicas familiares que viven cotidianamente, cómo se 
han integrado a los círculos de participación política, 
cuáles son las causas que las motivaron a participar en 
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el alzamiento armado de 1994, entre muchos otros tó-
picos, todos enfocados a las problemáticas de género.

En este sentido, vale la pena recordar las reflexio-
nes de Carlos Piña,11 quien comenta que cuando los 
narradores exponen en sus discursos las causas que 
motivaron sus propias conductas, suelen suponer las 
razones que los demás personajes tuvieron (o tienen) 
para actuar. Sin embargo, en el caso de los testimo-
nios aquí analizados, estas presunciones están funda-
mentadas tanto en las propias experiencias de vida que 
han compartido con otras mujeres, como en el hecho 
de que los testimonios se anuncian frente al auditorio 
como producto de un acuerdo colectivo (en tanto que 
las enunciantes se presentan a sí mismas como repre-
sentantes de un sector específico del EZLN); por estas 
razones podemos entender estos testimonios como dis-
cursos colectivos.

A continuación se presentará un análisis de las 
identidades en varios niveles: uno individual, en el que 
se rastreará la construcción del sí mismo y del noso-
tros; uno colectivo como pueblo indígena; uno político 
como zapatistas en resistencia, y uno marcado por el 
género en tanto mujeres con demandas propias.

Analizar las formas discursivas en las que las per-
sonas se identifican a sí mismas y a otros en la práctica, 
nos permite observar cómo las identidades se produ-
cen como parte de sistemas relacionales en constante 
transformación. Esta propuesta se mostrará en la pre-
sente investigación al analizar la construcción discursi-
va del sí mismo y de los otros.

Antes de iniciar la presentación individual de cada 
uno de los testimonios resulta necesario aclarar que 
para hacer un análisis de cómo se construye la repre-
sentación de sí en términos discursivos. Considero este 
aspecto un elemento clave reflexionar sobre la forma en 
la que nos narramos a nosotras(os) mismas(os). La forma 
que aquí se propone es rastrear las unidades de sentido 

11   Piña, 1988.
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en las que se insertan las palabras yo y nosotros ubi-
cándolas a partir de la manera en la que se presentan 
en el propio material. De esta forma podemos acercar-
nos al contenido semántico que emana del discurso y al 
significado que el propio enunciante da a las palabras.

Del mismo modo, me parece importante puntuali-
zar que con el fin de distinguir entre las construcciones 
extraídas del material y mis propias interpretaciones, a 
lo largo del presente texto hice un uso cuidadoso de los 
signos de puntuación, utilizando comillas dobles bajas 
(« ») para resaltar lo que corresponde a las enunciacio-
nes de las mujeres zapatistas y cursivas para las citas o 
para poner en relieve algunos términos cuando lo con-
sidero necesario.

La comandanta Rosalinda

La participación de la comandanta Rosalinda fue la 
cuarta experiencia que se presentó durante el primer 
día del Encuentro de Mujeres Zapatistas con las Mu-
jeres del Mundo. Desde un principio la exposición se 
percibe estructurada desde una discursividad politiza-
da en tanto que es enunciada por una mujer que se 
encuentra desde una posición de mando dentro de la 
estructura político civil del EZLN. Esto puede verse cla-
ramente en la forma de presentar el testimonio, la cual 
corresponde al formulismo utilizado en los discursos 
oficiales pronunciados por el movimiento zapatista, es 
decir, reproduce ciertas fórmulas de oralidad que nos 
hablan de la pertenencia de la enunciante a cierta ri-
tualidad político discursiva.

Este testimonio corresponde a una mujer de mediana 
edad cuyo nombre de lucha es Rosalinda y que ostenta el 
cargo de comandanta dentro de la organización insurgen-
te. En él se describen las dinámicas de vida que oprimían 
a las indígenas de la región antes del alzamiento de 1994, 
enfatizando en la opresión patriarcal que las mujeres su-
frían como sector dentro de sus propias comunidades.
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Desde el principio se puede advertir cómo se articula 
el discurso oficial del EZLN, que llama a la organización 
y a la resistencia con una remembranza de lo que fue la 
vida de los campesinos en las fincas y en el que se es-
tablece una fuerte vinculación discursiva entre la opre-
sión y la rebeldía. “Esta es la palabra de las mujeres so-
bre nuestras historia, de nuestras abuelas y nuestros 
abuelos que vivían antes con los finqueros, antes de 
EZLN estaba muy maltratados los hombres y las muje-
res por el patrón” [TI, 02:00].

Personaje protagonista: nosotras las mujeres

El hecho de que Rosalinda ostente el cargo de coman-
danta significa que forma parte del Comité Clandesti-
no Revolucionario Indígena (CCRI), es decir, que perte-
nece a la cúpula política del EZLN y que cuenta con una 
trayectoria como autoridad en la organización. Prueba 
de ello es que en agosto de 2003 fue una de las tres co-
mandantas elegidas, junto con Esther y Fidelia, para 
pronunciar uno de los discursos inaugurales de los Ca-
racoles.12 Más adelante, en noviembre del mismo año, 
Rosalinda fue elegida para dar un mensaje en la mesa 
“Zapatismo y estudiantes” en el marco de las celebra-
ciones de lo que los zapatistas denominaron el “20 y 10” 
(esto es, 20 años de organización clandestina y 10 años 
de haberse declarado en rebeldía frente al gobierno).

En el Encuentro de mujeres que se llevó a cabo 
en 2007, la comandanta Rosalinda se presentó fren-
te al auditorio vistiendo el traje propio de las mujeres 

12   Vale la pena recordar que la fundación de los Caracoles fue 
un acto histórico, tanto para el EZLN como para los pueblos de 
indios de México, pues simbolizó un desafío al gobierno cen-
tral, que había negado a los pueblos indígenas el derecho a la 
autonomía y al autogobierno al rechazar la Ley Indígena. Has-
ta ahora representa el paso más importante que han dado las 
comunidades zapatistas en vías de consolidar la autonomía de 
sus entidades.
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tzeltales que habitan en la región cercana a Sibaca, en 
el Municipio de Ocosingo. Este atuendo se compone de 
una blusa blanca adornada con holanes en las mangas 
y con una cinta en la parte superior tejida en telar con 
colores brillantes que asemejan flores; una falda azul 
adornada con cintas de colores en la cintura y un pe-
queño delantal hecho también de cintas multicolores. 
La Comandanta además llevaba puesto un pasamon-
tañas negro y un paliacate rojo atado al cuello, ambos 
elementos que en el ámbito mundial se convirtieron en 
símbolo del movimiento zapatista.13

En el discurso de la comandanta Rosalinda pode-
mos ver que tanto el auditorio como el acto político se 
constituyen como espacios de encuentro entre “compa-
ñeras” que, aunque diferentes, se entienden como uni-
das por ciertos ideales que forman parte de la ideología 
de grupo que el EZLN comparte con sus simpatizantes. 
“Nosotras las mujeres este día nos sentimos muy con-
tenta y tranquila y un corazón fuerte, por ver los mu-
chos de diferentes estaturas, colores como el maíz que 
hay color amarillo, negro, blanco pero todos somos una 
sola humanidad” [TI, 01:00].

Las unidades de registro yo y nosotros no aparecen 
como tales en el testimonio de la comandanta Rosalin-
da. Sin embargo, ya que aquel se presenta como “la pa-
labra de las mujeres”, decidí buscar la unidad “noso-
tras” y encontré que este término se presenta en cuatro 
ocasiones, todas ellas en referencia a nosotras las mu-
jeres, razón por la cual para reconstruir el “yo narrati-
vo” rastreé también la palabra “mujeres” con el fin de 

13   Paradójicamente los zapatistas visualizaron las problemáti-
cas de sus pueblos al adquirir un rostro anónimo oculto tras el 
paliacate y el pasamontañas, elementos de una puesta en esce-
na que a la larga se convertirían en símbolos internacionales de 
la lucha zapatista; así conquistaron el espacio público y se con-
virtieron estos elementos en la credencial de identidad de la lu-
cha indígena contemporánea del sureste mexicano. Pueden ver-
se algunas reflexiones sobre los simbolismos implícitos en estos 
elementos en el artículo de Belausteguigoitia, 2006.
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analizar cómo se construye discursivamente la idea del 
nosotras.

La unidad de registro mujeres aparece 23 veces en 
el discurso de la comandanta Rosalinda, en 20 de ellas 
se refiere a las mujeres zapatistas, en una de ellas se 
refiere al auditorio y las otras dos se refieren a la lucha 
de las mujeres del mundo por la reivindicación de sus 
derechos. Las mujeres que se construyen en el discur-
so son seres sin tiempo específico, son las abuelas y las 
madres que sufrieron la opresión patriarcal de sus pa-
dres y la violencia real y simbólica de los patrones, pero 
también son las mujeres que se organizan y que gene-
ran estrategias de resistencia. “Por eso debemos seguir 
organizando para defender y exigir al gobierno que nos 
respete nuestro derecho de las mujeres” [TI, 18:00].

Por otra parte, resalta que el yo narrativo en este 
testimonio se presenta frente al auditorio como parte 
de un nosotros, es decir, la omisión del yo en el discur-
so nos remite a la concepción de un yo comunitario que 
forma parte de la concepción del mundo que caracte-
riza la propia identidad indígena y nos deja ver que se 
establece una relación del “yo” con la comunidad (con 
base en la cual se construye el nosotros) que sobrepasa 
en estos contextos la concepción del yo individuo.

Las capitanas del EZLN, 
la palabra de las insurgentas

Tres mujeres con el rango de Capitanas acudieron al 
Encuentro de Mujeres como representantes del ala mi-
litar del EZLN que opera en el Caracol de La Garrucha. 
Considero que estos testimonios son sumamente impor-
tantes por haber sido éste el único Caracol que incluyó 
a las mujeres del sector militar de la organización para 
que expusieran su palabra y hablaran de sus experien-
cias en la montaña como mujeres.

Una de las razones por las cuales elegí estos tes-
timonios como parte del corpus de mi investigación se 
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debe a que me llamó especialmente la atención el hecho 
de que las capitanas hayan tomado la palabra como re-
presentantes del ala militar en el contexto de un En-
cuentro político de los zapatistas con la sociedad civil.14 
Es importante tomar en cuenta que el resto de las parti-
cipaciones pareciera haber estado orientadas a mostrar 
al mundo los resultados, por un lado, de la lucha políti-
ca que emprendió el EZLN desde el 12 de enero de 1994, 
una vez que se declara terminada la guerra directa y, 
por el otro, de los trabajos autónomos de base que se 
realizan en las comunidades. En otras palabras, consi-
dero que para este trabajo analizar qué tipo de discurso 
presentan las milicianas y cómo se posiciona éste res-
pecto a los demás discursos en un contexto en el que el 
EZLN buscó mostrar el rostro civil de la organización es 
una tarea relevante.

Para alcanzar una mejor comprensión de las impli-
caciones que tiene la intervención de las milicianas, me 
parece pertinente referirme a las reflexiones que distin-
tas autoras15 han hecho sobre lo que significa para las 
mujeres unirse a la milicia zapatista, sobre todo en tér-
minos de la autonomización y potencialización de sus 
capacidades y derechos (empoderamiento).

La forma de vida de las mujeres en las tropas es 
muy diferente de la que tienen en las comunidades in-
dígenas, la cual, según lo expuesto en los testimonios 
aquí analizados, se concibe relacionada con el acceso a 

14   Por ejemplo, durante los dos anteriores Encuentros Zapa-
tistas con los Pueblos del Mundo (realizados en diciembre de 
2006 y julio de 2007) no recuerdo a milicianos o milicianas 
participando activamente en las mesas de trabajo; su presen-
cia se limitó exclusivamente a tareas estratégicas de seguri-
dad y vigilancia.
15   Véanse las investigaciones de Rovira, 2007; Olivera, 2002 y 
Marcos, 2010, así como el trabajo periodístico de Muñoz, 2003 
y la entrevista “¡No nos dejen solas!” realizada por varias pe-
riodistas a la mayor Ana María y a la comandanta Ramona en 
1994, en la que las entrevistadas exponen por qué las mujeres 
zapatistas se unen a la lucha armada.
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la educación y al entrenamiento militar que potencia su 
capacidad de autodefensa, así como con la convivencia 
con otros “compañeros” en términos de igualdad.

Estando como Insurgenta es nuestra obligación apren-
der todo tipo de trabajo. Nos dan entrenamiento, cómo 
manejar un arma, aprendemos a disparar cualquier 
tipo de arma y portar cualquier tipo de arma. También 
aprendimos lo político, y militar y cultural. Un soldado 
del pueblo tenemos que estar bien preparadas de todo 
lo que puede pasar en los trabajos. Por ejemplo, los tra-
bajos cotidianos nos turnamos, tanto como cargar leña, 
preparar la comida, ir a traer carga, los trabajos que se 
hace junto con los compañeros insurgentes, dirigimos 
igual los trabajos porque hay compañeras que son man-
dos como Insurgentas [T. II., 07:00].

Las capitanas se posicionaron frente al auditorio 
como representantes de las insurgentas “que se encuen-
tran en diferentes posiciones de montaña”, es decir, de 
todas las mujeres que pertenecen al ala militar del EZLN 
sin importar su rango, y dieron lectura a un documento 
a nombre de “las tropas insurgentas y de las tropas mi-
licianas”. Por esta razón, decidí analizar esta parte del 
material tomando los tres discursos como una unidad, 
puesto que éstos forman parte de un documento que pa-
rece haber sido elaborado colectivamente, por lo que po-
dríamos suponer que articula una historia compartida.

El documento que presentaron las insurgentas se 
dividió para su lectura en tres partes, cada una leída 
por una capitana: la primera aborda la historia de las 
mujeres que “subieron a la montaña” antes de 1994; 
la segunda construye el levantamiento del 1º de enero 
como un acontecimiento que marca la vida de las per-
sonas de la región y pone énfasis en los problemas de 
salud a los que están expuestas las mujeres como sector y 
las zapatistas como campesinas; el tercero básicamen-
te es un llamamiento político a la unidad y a mantener 
la organización.
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La identidad de las capitanas

Rovira16 menciona que, en el momento en que realiza 
su investigación, las tropas milicianas del EZLN estaban 
formadas básicamente por jóvenes, muchos de ellos na-
cidos en las condiciones de extrema pobreza que mar-
caron la vida de las nuevas comunidades selváticas, 
por lo que podemos suponer que también los mandos 
militares del EZLN –como es el caso de las capitanas– 
solían ser personas jóvenes. Lamentablemente no exis-
ten investigaciones que profundicen en las experiencias 
de las mujeres insurgentas17 y en los posibles cambios de 
los campamentos clandestinos a 18 años del alzamien-
to. Sin embargo, resulta poco probable que el prome-
dio de edad de las mujeres que viven en la montaña 
haya aumentado de forma considerable, porque esta si-
tuación implica someterse a condiciones de vida suma-
mente adversas (como el hambre, el frío y la persecu-
ción) y porque, como ya comenté, los y las zapatistas 
no tienen permitido tener hijos en los campamentos, es 
decir, si desean formar una familia, en el sentido tradi-
cional del término, tienen que volver a la vida civil.

Los testimonios expuestos por las representantes de 
las insurgentas se presentaron, según sus enunciantes, 
“para compartir nuestra experiencia de lucha y de tra-
bajo” y su riqueza reside en que nos permiten ver cómo 
se construye discursivamente la experiencia de las mu-
jeres en la milicia, tanto en el sentido de las activida-
des concretas que realizan como respecto a las impli-
caciones y los “sacrificios” que éstas traen consigo. En 
este discurso, las insurgentas exponen el punto de vis-
ta de las mujeres combatientes, al abordar temas que 

16   Rovira, 2007.
17   Entre las escasas investigaciones existentes al respecto des-
tacan las realizadas por Olivera, 2002 –mencionada anterior-
mente– quien en su artículo “Sobre las profundidades del man-
dar obedeciendo” expone fragmentos de algunos testimonios de 
mujeres que vivieron en los campamentos de entrenamiento en 
la montaña.
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van desde su proceso de inserción en la milicia hasta 
las problemáticas de salud que enfrentan como muje-
res campesinas.

En lo que concierne a la identidad de las capitanas, 
vale la pena recordar que las personas que toman espe-
cial cuidado en resguardar sus nombres e identidades 
son aquellas que participan como miembros del ala mi-
litar del EZLN y éste es el caso de las capitanas que par-
ticiparon en el Encuentro de Mujeres cuyos nombres de 
lucha son: Gabriela, Elena y Hortensia.

Personajes protagonistas: nosotras Compañeras

Las tres mujeres se presentaron frente al auditorio ves-
tidas con uniformes militares: pantalón negro, botas 
militares, camisola café y una gorra deportiva café en la 
que se expresa el rango militar con dos pequeñas estre-
llas rojas (tipo pin), colocadas en la parte frontal; ade-
más, lucían el pasamontañas y el paliacate rojo al cue-
llo que, como ya comenté, caracterizan a las personas 
pertenecientes a la organización zapatista.

Una mujer que se identificó como Gabriela fue la 
primera de las capitanas en tomar la palabra como re-
presentante de las milicianas e insurgentas del EZLN. 
Ella, al ser la responsable de hacer la introducción del 
discurso, en un principio intercaló sus palabras 
con el documento que tenía en la mano. Se presentó 
agradeciendo el espacio y explicó a quiénes represen-
taban, para después leer el saludo característico de los 
acontecimientos políticos zapatistas, reproduciendo 
el formulismo propio de los actos públicos que lleva a 
cabo la organización.

Muy buenos días a todas compañeras. Me da mucho 
gusto estar con ustedes. Gracias a las compañeras Co-
mandantas que nos han dado este gran espacio para 
nosotras. Nosotras venimos tres compañeras, venimos 
a representar a las compañeras Insurgentas que no 
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pudieron llegar. Palabras de las compañeras Insurgen-
tas, a nombre de las tropas Insurgentas y de las tropas 
Milicianas [T. II., 00:00].

Buenas tardes compañeras de la Otra Campaña y de 
la Sexta nacional e internacional. Compañeras Coman-
dantas, compañeras Bases de Apoyo, compañeras auto-
ridades de la Junta de Buen Gobierno, compañeras au-
toridades de los MAREZ,18 compañeras Promotoras de 
Salud y de la Educación [T. II., 01:00].

La segunda capitana en tomar la palabra fue Elena, 
quien continuó dando lectura al documento. En su dis-
curso expuso las causas que tuvieron las mujeres para 
sumarse como milicianas a la organización zapatista y 
las problemáticas que presentan las mujeres como sec-
tor y las zapatistas en tanto campesinas.

El primero de enero de 1994 no tuvimos miedo de en-
frentar al enemigo porque ya sabíamos que sí íbamos a 
morir de enfermedades curables o de hambre, por eso 
nos decidimos a enfrentar con el enemigo. Más vale mo-
rir peleando que morir de hambre y de enfermedades 
curables, también es para demostrarle al enemigo y al 
mal gobierno que las mujeres sí tienen valor y las tiene 
que respetar [T. III., 01:00].

La última capitana en hablar fue Hortensia, quien 
básicamente exhortó a las mujeres zapatistas y no za-
patistas a la unidad y a organizarse. Personalmente 
considero que lo más interesante de este discurso es el 
cierre, pues termina reproduciendo el formulismo mi-
litar propio de los zapatistas, no sin antes hacer una 

18   Los zapatistas denominan por el acrónimo MAREZ a los “Mu-
nicipios Autónomos en Rebeldía Zapatistas”, y por esto se re-
fieren a la unidad territorial administrativa que se instauró en 
la región a partir del proceso de recuperación de territorios que 
tuvo lugar en Chiapas entre enero de 1994 y febrero de 1996. 
Véase más sobre este tema en Díaz Polanco, 1997.
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propuesta de intercambio solidario entre las mujeres 
zapatistas y las mujeres de la ciudad como una forma 
de generar estrategias de resistencia frente a lo que se 
identifica como “el enemigo”.

Compañeras, les hacemos una invitación que sigamos 
adelante con nuestra lucha y no tengan miedo por todo 
el gobierno como nos responde. Si el gobiernos nos deja 
sin trabajo como ustedes obreras y diferentes trabajo, 
podemos hacer un intercambio de nuestro trabajo con 
nuestros pueblos, con nuestras bases zapatistas, por-
que ellas trabajan en el campo y con ustedes obreras 
podemos hacer el intercambio, ustedes mandan herra-
mienta de trabajo del campo y las compañeras mandan 
sus maíz y sus frijol con ustedes [T. IV., 02:00].

En estos testimonios volvemos a encontrar que las 
capitanas se dirigen a un auditorio de “compañeras”, 
sólo que en este caso este término adquiere una centra-
lidad especial en lo que a la construcción de nosotros se 
refiere, ya que aparece 50 veces. Por ello, para traba-
jar con esta parte del material hice una búsqueda de la 
unidad de registro “compañeras” con el fin de analizar 
cómo se utiliza el término y en referencia con quiénes; 
de este modo me propongo establecer cómo se constru-
ye y se delimita discursivamente el sí mismo.

Es importante subrayar que, al igual que en el tes-
timonio de la comandanta Rosalinda, en ninguna parte 
del discurso aparece el registro yo, lo que podría indicar 
una construcción colectiva del documento que se está 
leyendo, además de hablarnos de una de las caracterís-
ticas de la cosmovisión indígena maya que Lenkersdorf 
denominó nosótrica.19

En el discurso de las capitanas la palabra “noso-
tras” aparece 17 veces, localizada en diferentes unida-
des de sentido que se pueden reducir básicamente a dos 
tipos de nosotras: “nosotras Insurgentas”, que aparece 

19   Lenkersdorf, 1998; 2004. 
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en 6 ocasiones, y “nosotras mujeres indígenas”, que 
aparece 10 ocasiones.

Resalta el hecho de que las referencias a “nosotras 
insurgentas” se concentren en la primera parte del tes-
timonio, cuando se está presentando el discurso y a las 
mujeres que lo enuncian. En este fragmento se descri-
ben experiencias diferenciadas entre las “nosotras com-
batientes” y las mujeres Bases de Apoyo, al describir los 
“sacrificios” que implica la decisión de tomar las armas:

El primer trabajo que hicimos es pasar a ser Bases de 
Apoyo, algunas pasaron a ser Milicianas y otras direc-
ta fueron a preparase para ser Insurgentas. Cuando nos 
integramos tuvimos que dejar nuestra familia, nuestras 
casas, todo. Estando a nuestras compañeras y compa-
ñeros insurgentes se cambió nuestra forma de vivir, es-
tando en la montaña aprendimos muchas cosas. Si no 
sabíamos leer y escribir, hablar la castilla, nos enseña-
ban los otros compañeros. Todo lo que no aprendimos 
en nuestra casa ahí aprendimos todo en la montaña 
[T. II., 06:00].

Por otro lado, las referencias al “nosotras indígenas” se 
concentran en la segunda parte del discurso, primero 
cuando se habla de la participación de las mujeres en el 
alzamiento y más adelante cuando se habla de las con-
diciones de vida de las mujeres campesinas de la región.

Nosotras que vivimos en el campo como mujeres in-
dígenas trabajamos diario para cultivar y cosechar el 
maíz, frijol, café, cacao, calabaza, chile, caña, pláta-
no; tenemos nuestros animalitos como ganado, borre-
go, puerco, gallina y otros animalitos. Trabajamos en 
la agricultura, cosechamos la miel, todo esto que noso-
tras lo trabajamos lo vendemos a un precio muy barato, 
no nosotras ponemos el precio, imagínate que ya cami-
namos varias horas cargando nuestros productos y nos 
dicen que no van a comprar, por eso tenemos que dejar 
con el precio nos dicen los compradores [T. III., 05:00].
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Asimismo, como ya comenté, el registro “compañe-
ras” aparece en total 50 veces a lo largo del testimonio. 
En 21 ocasiones el término está relacionado con el au-
ditorio, que se concibe como aliado en tanto adherente 
a la Otra Campaña, miembro de la Sexta Internacional 
o simplemente simpatizante de la causa zapatista. Es-
tos registros se concentran en las partes donde se ma-
nifiesta de forma más evidente el formulismo discursi-
vo zapatista, es decir, en el saludo y en lo que los y las 
zapatistas llaman las “vivas”, por ejemplo: “¡Viva la Co-
misión Sexta de EZLN!”.

Al analizar el registro “compañeras” podemos ver 
que se establece nuevamente una diferencia entre las 
mujeres del EZLN en general, a las cuales se refieren en 
15 ocasiones, y las mujeres insurgentas, a las cuales se 
refieren en 12. Esto apunta a la construcción discursi-
va de espacios diferenciados entre aquellas que toma-
ron las armas y las que no.

Discurso emancipatorio, un análisis comparativo

A continuación mostraré los resultados de un análisis 
comparativo de los testimonios realizado, con el fin de ubi-
car en qué medida los discursos se complementan, se di-
ferencian y qué elementos comparten. Asimismo, presen-
taré lo que considero son los principales hallazgos que 
emergieron como producto del estudio de los discursos.

Puesta en escena: la imagen

En lo que respecta a la imagen que pretendo recons-
truir puede detectarse a primera vista que, por un lado, 
existe una diferencia en la vestimenta: mientras las ca-
pitanas –como representantes del ejército rebelde– se 
presentan frente al auditorio vistiendo trajes militares, 
Rosalinda –como representante del ala político civil del 
EZLN– se presenta vistiendo un traje típico.
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En este sentido vale la pena reflexionar, por una 
parte, en torno a los simbolismos implícitos alrededor 
de una imagen como la que proyecta un sujeto que, a 
primera vista, es mujer, indígena, pobre y zapatista. Es-
tas características las vemos representadas en un cuer-
po generizado que viste ropa tzeltal típica, calza zapati-
llas de plástico y porta un pasamontañas que le cubre 
el rostro, elementos que juegan un papel sustancial en 
términos de la configuración identitaria de la persona 
que los porta.

Por otra parte, los elementos de distinción que se 
manifiestan en la indumentaria nos hablan tanto de las 
diferentes posicionalidades como de los espacios dife-
renciados que cada una de las enunciantes ocupa den-
tro de la organización. Asimismo, observamos que el 
elemento que las unifica en términos de la vestimenta 
es el uso del pasamontañas y del paliacate, ambos sím-
bolos de la rebeldía y la lucha zapatistas.

A pesar de este elemento unificador, existen gran-
des diferencias en la forma en la que cada una se pre-
senta frente al auditorio. Por ejemplo, en el caso de las 
mujeres civiles, puede observarse la riqueza étnico cul-
tural que caracteriza al estado de Chiapas ya que, aun-
que la mayor parte de las mujeres que representaron al 
Caracol de La Garrucha son de adscripción étnica tzel-
tal, se presentan con distintos trajes en función de la 
región de la que provienen. Por su parte, las mujeres 
que representan a las insurgentas del EZLN personifi-
can, con su impecable uniforme, la imagen de discipli-
na estoica y la austeridad que el zapatismo busca pro-
yectar sobre los integrantes de su milicia.

Puesta en escena: 
la presentación de los testimonios

Un rasgo que es importante tomar en cuenta, ya que 
caracteriza los testimonios de la comandanta Rosalinda 
y de las capitanas y los diferencia de los enunciados por 
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mujeres pertenecientes a otros sectores de la organiza-
ción es el hecho de que éstos hayan sido leídos. Esta 
característica es importante pues los documentos es-
critos normalmente poseen una estructura más rígida 
y estructurada, además de que, en estos casos, están 
orientados a asentar una doctrina política, por lo que 
puede suponerse que reflejan de manera más apegada 
un discurso consensuado previamente que, si bien deja 
poco espacio a la descripción de experiencias persona-
les, se presenta como construido en conjunto con el fin 
de expresar el punto de vista de las mujeres del Caracol 
de La Garrucha que pertenecen tanto al sector político 
como al militar de la organización zapatista.

En este mismo sentido, vale la pena resaltar otro 
elemento que diferencia los testimonios de las capitanas 
y de la comandanta de aquellos que fueron pronuncia-
dos por mujeres de otros sectores, que es lo que deno-
miné anteriormente formulismo político discursivo del 
EZLN, ya que sólo los primeros cumplen con esa moda-
lidad narrativa. Esto puede fácilmente atribuírsele al 
entrenamiento en términos discursivos que los mandos 
políticos y militares tienen, entre su obligaciones como 
representantes del movimiento rebelde, ya que “hacer 
el trabajo político” no sólo incluye la formación políti-
ca, en términos de conocer los principios ideológicos 
básicos del movimiento, sino que en muchas ocasiones 
también implica ser capaces de hablar en público y ha-
cerse entender en la lengua hegemónica, el castellano.

En lo que concierne propiamente al contenido de 
los testimonios, puede mencionarse que, en términos 
generales, cada uno hace énfasis en diferentes elemen-
tos. Por ejemplo, el discurso de Rosalinda resalta los 
abusos por razones de género que las mujeres sufrían 
en las comunidades y en las fincas, mientras los de las 
capitanas, por una parte, denuncian las condiciones 
socio económicas desiguales a las que tienen que en-
frentarse cotidianamente y, por el otro, aluden a las es-
trategias de resistencia que los y las zapatistas han mo-
vilizado para conquistar y defender sus derechos.
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Las particularidades de cada narrativa pueden rela-
cionarse con las experiencias diferenciadas y con la po-
sicionalidad desde la que hablan las enunciantes. Aquí, 
tanto la edad como el sector del EZLN al que pertenecen 
se convierten en factores importantes, ya que éstos ha-
cen que cada una movilice recursos narrativos orienta-
dos a destacar distintos elementos. En este sentido, es 
importante tomar en cuenta que mientras Rosalinda vi-
vió la movilización como una mujer adulta y ahora se 
desempeña como mando político; las capitanas (que son 
mujeres jóvenes) probablemente hayan crecido dentro 
de la organización y hoy realizan trabajos como auto-
ridades militares. Asimismo, llama la atención el hecho 
de que cada una resalte el “sufrimiento” que parece ha-
ber dejado mayor huella en el sector al que representa: 
una enfatiza el trabajo con los patrones y las dinámicas 
de las relaciones patriarcales dentro de las comuni-
dades, mientras las otras subrayan la persecución polí-
tica y la desigualdad económica.

La construcción de la subjetividad

En lo que respecta a la construcción de sí en la narra-
tiva de las mujeres zapatistas destaca el hecho de que 
la palabra yo se encuentre ausente de las construccio-
nes discursivas, y sobresale el hecho de que el registro 
nosotras(os) predomine como el concepto con el cual las 
narradoras se presentan a sí mismas, hallazgo que pa-
reciera confirmar que entre los tzeltales también puede 
observarse la construcción de una identidad nosótrica 
que Lenkersdof20 identificó como característica del pue-
blo tojolabal.

En este sentido, uno de los elementos que emergie-
ron del análisis es que la manera en la que se constru-
ye el nosotras(os) en cada testimonio es completamente 
diferente. Sin embargo, al comparar estas concepciones 

20   Lenkersdof, 1998; 2004.
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entre sí, emergen ciertos elementos que vale la pena re-
saltar. Lo primero es que se maneja un lenguaje femini-
zado en el discurso, rasgo característico de la perspecti-
va de género propia del EZLN que ha buscado visibilizar 
a las mujeres feminizando el lenguaje que utilizan, con 
el fin de nombrarlas. Por ejemplo, puede observarse que 
en las comunidades zapatistas se utilizan los términos 
“capitana”, “insurgenta”, “miliciana” e incluso “jóvena”. 
Estos usos del lenguaje, característicos del movimiento 
zapatista y que contravienen las reglas de la normati-
vidad gramatical establecida por la Real Academia Es-
pañola, son un reflejo de cómo las zapatistas se han 
apropiado de forma inapropiada de la lengua castella-
na para que ésta refleje tanto su cosmovisión como sus 
aspiraciones políticas.

De este modo, observamos que en los testimonios 
de la comandanta Rosalinda y de las capitanas se cons-
truye al “nosotras” en femenino como el sujeto central 
de los discursos. Esta diferencia podría expresar, en-
tre otras cosas, que dentro del EZLN se está viviendo un 
cambio generacional en el cual las políticas de género 
de la organización empiezan a dar resultados, los cua-
les, en este caso, se concretan en una modificación del 
lenguaje con el fin de hacerlo más incluyente.

Otro elemento que vale la pena revisar es a quiénes 
incluye el nosotras(os) que cada mujer enuncia para, 
a partir de ello, dilucidar cómo se construye discursi-
vamente a los otros. Así, el “nosotros” en el discurso 
de la comandanta Rosalinda constituye una categoría 
que contiene a las mujeres indígenas –aunque se refiere 
particularmente a las zapatistas–, mientras para las ca-
pitanas sólo incluye a las mujeres zapatistas –que a su 
vez se distinguen entre insurgentas y bases de apoyo.

Como puede observarse en este punto, los testi-
monios se complementan al ofrecer en su conjunto un 
panorama amplio de cómo se establece la construc-
ción del yo y el nosotros, al mismo tiempo que emer-
gen las(os) otras(os) como figuras significativas en los 
discursos.
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En la construcción de la figura de las(os) otras(os), 
en primer lugar, resalta el hecho de que solamente pue-
dan ubicarse dos personajes que presentan una indi-
viduación narrativa –el subcomandante Marcos y la 
comandanta Ramona–,21 ya que todos los demás son 
concebidos como actores colectivos, lo que nuevamen-
te parece hablar de la construcción de una subjetividad 
nosótrica. Lenkersdof.22

En segundo lugar, llama la atención que en to-
dos los casos aquí analizados sea utilizado el concep-
to «compañeras(os)» para referirse tanto a las propias 
mujeres del EZLN como a aquellas personas no zapatis-
tas que son concebidas como pertenecientes a un movi-
miento antisistémico más amplio, es decir, aunque las 
mujeres de afuera –como las asistentes al Encuentro– 
no forman parte del nosotras, son construidas como 
aliadas del movimiento.

En tercer lugar, vale la pena reflexionar en torno a la 
forma en la que emergen los antagonistas en el conjunto 
de los discursos. En el caso de las figuras masculinas 
que forman parte de la comunidad es muy importan-
te tomar en cuenta la complementariedad de los dis-
cursos, pues mientras en el discurso de Rosalinda las 
figuras del “padre” o el “esposo” accionan ejerciendo vio-
lencia (y en algunos casos siendo ellos mismos violen-
tados), en el testimonio de las capitanas los “compañe-
ros insurgentes” accionan en términos de igualdad, lo 
que tal vez habla de experiencias diferenciadas por sec-
tor y por la edad de las enunciantes. Del mismo modo, 
en la narrativa de Rosalinda los «patrones» se presentan 
como un grupo de interés que ejerce distintos tipos de 
violencia y abuso. Por otra parte, la figura del “enemigo” 

21   Rosalinda menciona al subcomandante insurgente Marcos, 
quien aparece en el testimonio como parte del saludo corres-
pondiente al formulismo discursivo del EZLN, y a la comandanta 
Ramona, quien emerge en el discurso como ejemplo de conduc-
ta para zapatistas y no zapatistas.
22   Lenkersdof, 1998; 2004.
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se presenta en todos los testimonios, en tanto que es-
tas mujeres se conciben a sí mismas como parte de una 
lucha en contra del gobierno, pero el concepto se aplica 
también a múltiples personajes. Por ejemplo, en el testi-
monio de Rosalinda se asocia con los finqueros y con el 
mal gobierno (que se concibe como asociado a los inte-
reses empresariales), y en el de las capitanas el “enemi-
go” se refiere a los militares, el mal gobierno, los comer-
ciantes y los empresarios.

Los escenarios

Podemos apreciar que en la descripción de los escena-
rios a los que aluden los discursos, de nuevo emerge una 
perspectiva dual, ya que unos son construidos como 
espacios en los que las mujeres “sufren” y otros son es-
pacios en los que se “liberan”. Así, los espacios de su-
frimiento abarcan, por una parte, las condiciones de 
pobreza y discriminación que impulsaron el alzamiento 
de 1994 y, por otra parte, las causas que tenían las mu-
jeres para organizarse como sector y “exigir” a sus com-
pañeros el respeto de lo que ahora consideran “sus de-
rechos”. Puede decirse, asimismo, que las propuestas 
emancipatorias de género que las zapatistas han movi-
lizado, con el fin de mejorar su situación, constituyen 
también espacios de liberación.

A continuación mostraré algunos de los resultados 
del análisis comparativo de los escenarios referidos en 
cada testimonio. En primer lugar, los espacios men-
cionados en el testimonio de Rosalinda como lugares 
de opresión son las fincas, las cuales se asocian direc-
tamente con los abusos patronales y patriarcales que 
violentaban la libertad de las mujeres. Ahora bien, vale 
la pena resaltar el hecho de que mientras la coman-
danta hace fuertes denuncias referentes a la forma de 
vida en las fincas –previa al alzamiento de 1994– las 
capitanas no tocan este aspecto, lo cual podría estar 
visibilizando experiencias diferenciadas que hablan de 
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un salto generacional entre aquellas que nacieron en 
las fincas y aquellas que crecieron ya dentro de la or-
ganización zapatista.

En segundo lugar, resulta interesante observar que 
en el testimonio de la comandanta Rosalinda se cons-
truya el trabajo en la milpa como una figura opuesta al 
trabajo en la finca, ya que mientras el primero se repre-
senta como una actividad propia en la que hombres y 
mujeres participan en condiciones de igualdad, el se-
gundo se construye como un trabajo ajeno a ellas mis-
mas y a sus comunidades, en tanto que este trabajo es 
“del patrón” y se realiza bajo condiciones de “mucho su-
frimiento” y de fuerte desigualdad.

El tercer elemento que destaca es que la ciudad es 
construida como un espacio de «sufrimiento» por las ca-
pitanas, quienes describen los abusos que siguen su-
friendo las indígenas cuando bajan a la ciudad a vender 
sus propios productos. Vale la pena señalar que las ca-
pitanas plantean a la organización como una forma de 
responder a este tipo de abusos, por medio de la forma-
ción de cooperativas o de sistemas de intercambio, tras-
cendiendo la posición de víctimas al generar sus propias 
estrategias de resistencia y emancipación.

En cuarto lugar, destaca la «montaña» como un esce-
nario de liberación que, si bien sólo es mencionado como 
tal por las capitanas, constituye un espacio de suma im-
portancia estratégica, ya que la organización clandestina 
se plantea como una vía para cubrir necesidades concre-
tas, además de su importancia simbólica por ser cons-
truida como un lugar en el que, por medio del sacrificio 
y el aprendizaje, se conquistará la «liberación».

Las secuencias discursivas

Haciendo una lectura detenida de los testimonios pue-
de observarse que el tiempo narrativo se presenta en 
estos como sucesiones no cronológicas sino textua-
les que presentan una disposición propia, orientada a 
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destacar distintos momentos de la historia del zapatis-
mo y que varían en función de las propias experiencias 
de las enunciantes. En este sentido, el discurso de Ro-
salinda presenta secuencias que trazan una trayecto-
ria cuyo inicio es atemporal y aterrizan en una historia 
que abarca las generaciones de los «padres y abuelos», 
terminando con el inicio de la organización clandesti-
na. Por su parte, los discursos de las capitanas presen-
tan secuencias narrativas que inician en el momento en 
el que se suman como milicianas al ejército zapatista y 
terminan en el presente discursivo; sin embargo, vale 
la pena señalar que utilizan discordancias en su relato 
como recurso narrativo, es decir, por momentos mues-
tran rupturas en las secuencias discursivas con el fin 
de introducir descripciones de la situación de las muje-
res indígenas.

Aquí es importante destacar que todos los testimo-
nios utilizan algunas digresiones narrativas que pare-
cen orientadas a enfatizar el potencial emancipador de 
la organización, en tanto que explican las distintas es-
trategias que las mujeres han movilizado dentro de ésta 
para modificar un orden social que coartaba su libertad. 
Como ejemplos pueden señalarse las menciones que las 
mujeres hacen al papel del aprendizaje y su potencial 
emancipador o la importancia que le dan a la organiza-
ción como generadora de capital social y político.

Por otro lado, considero relevante señalar que, aun-
que todos los testimonios marcan una temporalidad 
dividida entre el “antes” y el “después”, el punto de ruptu-
ra que marca cada uno de los discursos es diferente: la 
comandanta Rosalinda lo ubica cuando nace la organi-
zación clandestina; las capitanas, por su parte, lo sitúan 
en el momento en el que pasaron a la clandestinidad, 
cuando “subieron a la montaña”. Así, el punto de ruptu-
ra se presenta discursivamente como un acontecimiento 
que determina la manera en que las mujeres construyen 
no sólo una temporalidad que se divide entre el “antes” y 
el “después”, sino cómo se construyen a sí mismas dán-
dole sentido a sus decisiones y actividades.
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Por ello, resulta muy interesante analizar qué ele-
mentos se le atribuyen a cada temporalidad. En el tes-
timonio de Rosalinda “antes” significa un tiempo en el 
cual las mujeres, por desconocer sus derechos, eran 
oprimidas tanto por sus patrones como por sus comu-
nidades; en cambio, las capitanas vinculan esta etapa 
con la toma de conciencia previa al momento de “su-
bir a la montaña”. El “después” en el discurso de Ro-
salinda implica distintos elementos, como la toma de 
conciencia de que los oprimidos podían cambiar su si-
tuación, la conquista y la defensa de nuevos derechos 
–como ejemplo, menciona los Acuerdos de San Andrés 
Sackamch´en–, la lucha, la organización e incluso la re-
presión político militar y las tácticas de contrainsurgen-
cia; las capitanas a su vez describen una etapa de me-
nor vulnerabilidad y mayor autodeterminación, que se 
presenta como producto del aprendizaje y de la capaci-
dad de autodefensa, tanto militar como política.

La toma de conciencia es un elemento que apare-
ce en los tres testimonios y que actúa como un recurso 
narrativo orientado a explicar el porqué de los aconte-
cimientos descritos, cada uno de ellos relacionado con 
distintos momentos de la historia de la organización 
zapatista.

Asimismo, en cada discurso encontramos distin-
tos elementos que se complementan para dibujar un 
panorama que permite explicar al auditorio los moti-
vos por los que se “levanta la organización”. Rosalinda 
hace énfasis en lo que concibe como imposible: rever-
tir la situación de abuso por parte de los patrones ha-
ciendo uso de otras estrategias. Para argumentar esta 
postura menciona tanto el sistema de trabajo cautivo 
y la falta de tierra propia como la complicidad del go-
bierno con los terratenientes. Del mismo modo, las ca-
pitanas construyen el levantamiento en armas como 
un suceso inevitable, dadas las condiciones de pobre-
za e invisibilidad previas al alzamiento: “ya sabíamos 
que sí íbamos a morir de enfermedades curables o de 
hambre”.
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Los motivos de la organización

En lo que corresponde a la construcción discursiva del 
para qué de la organización, resulta interesante obser-
var que en todos los testimonios se construye la orga-
nización como un vehículo emancipatorio, en el sentido 
de que se presenta como necesaria para transformar su 
situación de subordinación como comunidades campe-
sinas y como mujeres indígenas. Así, Rosalinda la con-
cibe como indispensable para alcanzar las aspiraciones 
políticas y sociales, en términos de clase, etnia y géne-
ro, que ha reivindicado el EZLN desde su aparición en 
la escena pública; por su parte las capitanas ven en la 
organización la posibilidad de hacerse valer como mu-
jeres frente a las comunidades y como indígenas frente 
al gobierno. Observamos entonces que la organización 
se construye en todos los testimonios como un elemen-
to que dota a las mujeres indígenas de cierto capital social 
que les permite generar soluciones propias y con ello 
potencializar su capacidad de autodeterminarse.

Otro elemento a resaltar es que en todos los testi-
monios enfrentar al gobierno se concibe como un fin 
en sí mismo, en tanto que éste se presenta discursiva-
mente como contrario a los intereses de los subalter-
nos. Así observamos que el levantamiento se construye 
como una estrategia encaminada a terminar con la in-
visibilidad que les había sido impuesta históricamente 
como mujeres y como indígenas.

Respecto a las causas que las zapatistas identifican 
en sus testimonios y que dotan de sentido a sus accio-
nes, podemos observar que todas aluden a causalida-
des que Piña23 denominó de tipo histórico, ya que ha-
cen énfasis en explicar el contexto en el que tuvieron 
lugar los sucesos descritos pero, al mismo tiempo, cada 
una señala distintos elementos que explican los aconte-
cimientos. Mientras la forma de vida con los patrones se 
presenta como una de las razones centrales para explicar 

23   Piña, 1988.
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el surgimiento de la organización en el testimonio de 
Rosalinda, en el de las capitanas ni siquiera se mencio-
na este hecho, ya que ellas presentan una profunda re-
flexión que parece encaminada a resaltar las distintas 
formas en las que se ejerce la violencia contra las mu-
jeres indígenas.

El “orden moral” dentro del discurso 
emancipatorio

Al hacer un análisis a profundidad de los discursos, 
otro elemento que puede rastrearse es la forma en la 
cual las zapatistas construyen un orden moral (Piña, 
1988) que rige sus acciones. Reflexionando sobre este 
eje, el primer componente que resalta tiene que ver con 
las oposiciones simbólicas que pueden rastrearse en 
los testimonios. Por ejemplo, en el discurso de Rosalin-
da se hace alusión a distintos elementos contrarios a 
la libertad, como la pobreza, la violencia, la vulnerabi-
lidad y el desconocimiento de los propios derechos. Por 
su parte, las capitanas articulan relaciones dicotómi-
cas a partir de las cuales manifiestan su posición po-
lítica y explican lo que consideran sus deberes. Para 
ellas el olvido, expresado como forma de violencia, se 
opone al acto de memoria que ellas practican al recor-
dar a los caídos en la lucha zapatista. Esta idea re-
presenta uno de los elementos más fuertes del orden 
moral que ellas expresan, en el sentido de que la resis-
tencia se plantea como un concepto opuesto a “entre-
gar” o “regar la sangre”,24 de esta forma el seguir con 

24   Me parece necesario clarificar el contexto de enunciación de 
estas afirmaciones: “Si es necesario pelear con las armas ahí 
estaremos. Porque nunca vamos a entregar, no vamos a regar 
la sangre de nuestros compañeros y compañeras que derrama-
ron la sangre a lo largo de nuestra lucha, eso nunca vamos a ol-
vidar”. Como puede observarse la palabra “regar” aquí se utili-
za en el sentido de desperdiciar o no valorar el sacrificio de los 
combatientes.
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la lucha aparece no sólo como un acto de congruencia 
sino como un acto de memoria.

Ahora, uno de los elementos más fuertes del or-
den moral que las zapatistas expresan en el conjunto 
de testimonios analizados, y que se relaciona directa-
mente con el discurso emancipatorio que enuncian, es 
la vinculación conceptual que se hace de la lucha con la 
idea de dignidad, que se opone a la noción de resigna-
ción, en tanto que la primera se presenta como una vía 
para la transformación de las condiciones existentes.

El segundo elemento del análisis del orden moral 
en el que me gustaría detenerme es la forma en la que 
se construyen narrativamente los sujetos del discurso. 
Por ejemplo, para Rosalinda y para las capitanas las za-
patistas son mujeres dignas que no tienen miedo y que 
están dispuestas a exigir sus derechos. Más aún, las 
capitanas construyen una imagen particular de las in-
surgentas como mujeres heroicas que se han sacrifica-
do por sus comunidades.

El tercer elemento que vale la pena resaltar corres-
ponde a la articulación discursiva de ciertas figuras 
ejemplares: la comandanta Ramona, en el caso de Ro-
salinda, y los caídos en la lucha zapatista, en el de las 
capitanas. Aquí podemos observar que las personas 
presentadas como ejemplo forman parte del mismo sec-
tor al que pertenecen las enunciantes, es decir, una eli-
ge a un mando político y las otras a mandos militares, 
lo que habla de un proceso de reflexión encaminado 
tanto a valorar la importancia de su participación en 
las filas del EZLN, como a resaltar las cualidades y valo-
res que se consideran primordiales para realizar los tra-
bajos que les corresponden, en función del sector en el 
que se encuentran insertas.

El “orden emocional” en el discurso zapatista

Uno de los principales hallazgos que surgieron a lo lar-
go del análisis que aquí he presentado es la emergencia 
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de un orden emocional que se desprende del posiciona-
miento subjetivo de las personas frente a un orden mo-
ral. Si bien la construcción discursiva de las emociones 
no forma parte de los elementos que suelen tomarse en 
cuenta en el análisis narratológico, este es un eje que 
considero sumamente importante incorporar a las in-
vestigaciones realizadas desde una perspectiva de gé-
nero que busquen pensar a los sujetos de forma inte-
gral y analizar cómo estos construyen socialmente no 
sólo discursos sino también emociones y formas de ex-
presarlas. Miriam Jimeno25 señala que el análisis de las 
emociones nos permite evidenciar ciertas particularida-
des históricas y culturales que entran en juego en el 
campo de lo discursivo, ya que las emociones trascien-
den la inmediatez de las acciones al remitirse al siste-
ma sociocultural de moralidades al dejar al descubierto 
el tejido de participaciones, categorías, sistemas simbó-
licos y relaciones en el cual está inmerso el sujeto.

En este sentido, vale la pena señalar que el or-
den de género traza dos vías diferenciadas de acceso a 
la emocionalidad, ya que a las mujeres se les concibe 
fuertemente vinculadas con sus sentimientos, mien-
tras que a los varones se les incita a no expresarlos, 
razón por la cual podríamos suponer que las mujeres 
zapatistas se sienten autorizadas y legitimadas para 
expresar sus emociones, pues éstas son parte impor-
tante de la manera en que procesan subjetivamente su 
experiencia.

Así, podemos observar la forma en que las muje-
res manifiestan determinadas emociones, algunas pre-
sentadas como positivas y otras como negativas. Entre 
los sentimientos negativos encontramos que el “miedo” 
se presenta tanto en el discurso de las capitanas como 
en el de Rosalinda como un obstáculo para la organiza-
ción y como una forma de control. Asimismo, las mili-
cianas se refieren a la “vergüenza” como una limitante 
para la participación de las mujeres; y finalmente, 

25   Jimeno, 2004.
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puede rastrearse un sentimiento de indignación, que si 
bien no se manifiesta de forma explícita, desempeña un 
papel fundamental para explicar los puntos de ruptura. 
Esta emoción se manifiesta fundamentalmente en los 
testimonios cuando se habla de la muerte de las perso-
nas por “enfermedades curables”.

En cuanto a las emociones positivas podemos iden-
tificar “contento” y “tranquilidad” como sentimientos 
que Rosalinda enuncia que se generaron por el En-
cuentro, es decir, por la posibilidad de hacer crecer la 
organización y de crear lazos de solidaridad entre mu-
jeres que comparten ciertos ideales políticos. Este mis-
mo testimonio alude a sentirse con “un corazón fuerte”; 
esta expresión es muy interesante ya que refleja uno de 
los rasgos característicos de la cosmovisión maya que 
deposita en el corazón la sede de las actividades intelec-
tuales: memoria, inteligencia, sabiduría y conocimien-
to, las cuales se consideran esenciales para la salud 
y la plenitud, tanto del individuo como de la comuni-
dad.26 Con este significado, la expresión parece orien-
tada a transmitir un sentimiento de felicidad colectiva 
y de unidad.

Por último encontramos que el “orgullo” se pre-
senta tanto en el testimonio de Rosalinda como en 
el de las capitanas, y que en ambos casos se utiliza 
para hacer referencia al sentimiento que les produce 
ser parte de un movimiento de resistencia y represen-
tar a sus compañeras. En el caso de la comandanta, 
se manifiesta “orgullosa” de los logros que han teni-
do como zapatistas frente al gobierno (aludiendo los 
Acuerdos de San Andrés Sakamch’en) y como muje-
res dentro de sus comunidades (refiriéndose a la Ley 
Revolucionaria).

26   Para conocer más sobre los distintos significados atribuidos 
al “corazón” en las culturas mayenses véanse las investigacio-
nes de Lenkersdorf, 2005; Marcos, 2010 y Pitarch, 2006, este 
último particulariza en la cosmovisión de los pueblos tzeltales 
a los que pertenecen las mujeres que emitieron los testimonios 
aquí analizados.
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Conclusiones

Como mencioné en un principio, inicié esta investiga-
ción con dos objetivos centrales: reflexionar sobre las 
formas en las que las mujeres indígenas zapatistas ar-
ticulan su identidad –esto es, analizar de qué forma se 
construye la subjetividad en los testimonios que cons-
tituyen el corpus de esta investigación–; e indagar en la 
forma en la que estas construyen discursos emancipa-
torios y discursos de género propios –lo que me llevó a 
rastrear en los discursos cómo la participación y la or-
ganización han propiciado que las mujeres indígenas se 
posicionen a sí mismas como sujetos capaces de ejercer 
agencia transformador.

Con base en estos ejes reflexivos logré identificar 
que la auto adscripción identitaria no se articula dis-
cursivamente a partir del concepto yo sino del nosotros, 
el cual comprende distintos elementos en función de la 
persona enunciante, pero básicamente se refiere a una 
adscripción identitaria que encuentra sus límites en es-
tar organizadas y en resistencia.

En este sentido, logré identificar algunos compo-
nentes que se manifiestan como esenciales en el pro-
ceso de subjetivación de las mujeres zapatistas: las 
emociones que expresan, las ocupaciones y responsa-
bilidades que asumen, la delineación de un nuevo ideal 
de mujer, así como la forma en la que se enuncian a sí 
mismas frente al auditorio, como ejemplos de un nue-
vo orden moral encaminado a revalorar y visibilizar los 
elementos identitarios que construyen a los sujetos 
como femeninos, como indígenas y como en un estar 
en resistencia.

Asimismo, analicé cómo se concibe en los testimo-
nios el concepto “organización”, así como las caracte-
rísticas y posibilidades que las zapatistas le atribuyen, 
lo cual me lleva a concluir que ésta se presenta dis-
cursivamente como una estrategia que les permite “exi-
gir” el cumplimiento de sus derechos como campesinas 
(a la tierra), como indígenas (a la autodeterminación) y 
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como mujeres (a la autonomía). En este sentido, la orga-
nización se construye como una forma de terminar con 
la invisibilidad política y social que hacía «sufrir» a las 
campesinas, ya que eran ignoradas como indígenas por 
el gobierno y como mujeres dentro de sus comunidades.

Así, puede observarse que en el discurso la organi-
zación se presenta como un medio que a las mujeres les 
ha permitido adquirir capacidad de autonomía y empo-
deramiento, en la medida en que gracias a ella han po-
dido acceder a espacios de participación política que les 
habían sido vetados, además de haber disminuido el 
sentimiento de vulnerabilidad que tenían frente a aque-
llo y a aquellos a los que consideran sus “enemigos”. 
Este punto es interesante pues la organización surge 
discursivamente como una red de relaciones que dota a 
las comunidades de cierto capital social, que les permi-
te “defenderse” y “exigir” que sus derechos les sean re-
conocidos, construyendo de esta forma un contrapoder 
caracterizado por su potencialidad emancipatoria, en 
tanto que se plantea como una posibilidad para modifi-
car el orden existente.

Una de las preguntas iniciales de este ejercicio ana-
lítico planteaba la posibilidad de que exista un discur-
so emancipatorio y un discurso de género propio dentro 
del movimiento zapatista de liberación nacional. Una 
vez hecho el análisis, considero que estos dos aspectos 
son una constante discursiva en todos los testimonios, 
pues a lo largo de éstos pueden identificarse elementos 
que nos hablan de la apropiación y generación de un 
discurso particular que, más que reproducir un dogma, 
atraviesa la experiencia de las enunciantes y busca ge-
nerar estrategias encaminadas a revertir las desigual-
dades sociales y de género.

Uno de los elementos de los resultados del análisis 
que más llama la atención es el énfasis que hacen las 
zapatistas en las formas de opresión que vivían las mu-
jeres en sus comunidades, tanto de los patrones como 
de los hombres que las rodeaban. En este elemento en-
contramos, por una parte, una fuerte crítica que perfila 
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un discurso de género específico, que emerge de sus 
propias experiencias y que evidencia una visión suma-
mente crítica al señalar como antagonistas a las figu-
ras masculinas que las oprimían, señalándolos como 
grupos de interés que buscaban mantener un orden de 
género que subordina a las mujeres con el fin de man-
tener un sistema de privilegio basado en la diferencia 
sexual. Por otra parte, observamos la generación de es-
trategias emancipatorias como “exigir” a los propios 
compañeros que respeten sus derechos.

En este tipo de construcciones se complejiza el dis-
curso de las zapatistas, pues sus enunciaciones van 
mucho más allá de la representación de las mujeres 
como víctimas del sistema social y del patriarcado ya 
que, por una parte, identifican como “enemigo” al “mal 
gobierno” y, por la otra, reconocen la opresión que han 
sufrido dentro de sus comunidades haciendo notar al 
mismo tiempo que las propias mujeres también han 
tenido un enorme papel en la reproducción de un or-
den de género patriarcal. Esta perspectiva resulta muy 
interesante pues les permite visibilizar un panorama 
complejo que atraviesa la desigualdad de clase, etnia y 
género, y generar estrategias de resistencia y de emanci-
pación encaminadas a revertir estas desigualdades. En 
este punto es muy importante señalar que el conoci-
miento de los propios derechos se construye discursi-
vamente como un contrapoder fundamental, pues es lo 
que ayudará a las mujeres a defenderse de los distin-
tos actores e instituciones que vulneran sus derechos 
como mujeres y como indígenas, razón por la cual el 
aprendizaje se valora por su potencialidad emancipado-
ra y transformadora de las condiciones existentes.

Otro momento en el que se pone en evidencia la 
presencia de un discurso de género propio es cuando 
se habla de la necesidad y la voluntad de las zapatistas 
de “defendernos como indígenas”. Es decir, junto a las 
reivindicaciones de género que subrayan que “las mu-
jeres podemos defendernos”, hay que señalar que no 
pretenden dejar atrás su adscripción étnica, sino que 
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buscarán la forma de seguir avanzando en sus luchas 
y reivindicaciones como mujeres y como indígenas, sin 
tener que renunciar a alguna de las dos identidades 
que las construyen como sujetos.

En este punto, el discurso de género de las zapa-
tistas coincide con los discursos enunciados por dis-
tintas organizaciones de mujeres indígenas alrededor 
del mundo, pues todas ellas han defendido su derecho 
a generar propuestas propias que, tomando en cuen-
ta su cosmovisión y las particularidades contextuales 
desde las que hablan, logren revertir las condiciones de 
marginación, desigualdad y violencia que caracterizan 
las formas de vida de los pueblos indígenas. Al mismo 
tiempo, otro rasgo que comparte el discurso zapatista 
con otros pronunciados por mujeres indígenas a nivel 
global es la condena de lo que se ha denominado la “vio-
lencia en nombre de la tradición”27 que los pueblos ori-
ginarios ejercen sobre las mujeres.

Una vez hecho el análisis precedente, el siguiente 
paso es preguntarse por la forma en la que se expre-
sa la política de género del EZLN, sobre la que han tra-
bajado autoras como Márgara Millán y Sylvia Marcos,28 
en los testimonios de las zapatistas, la cual puede ras-
trearse en distintos elementos: su avance en la ocupa-
ción de cargos políticos y militares como autoridades o 
representantes, su inserción al ejército en términos de 

27   La categoría “prácticas tradicionales perjudiciales”, que ma-
nejan distintos organismos internacionales, entre ellos la ONU, 
fue creada para describir distintas formas de violencia contra 
las mujeres que habían sido consideradas “culturales”. Esta 
propuesta posee la ventaja de situar los abusos cometidos con-
tra las personas fuera de la categoría “cultura”. Sin embargo, el 
Foro Internacional de Mujeres Indígenas (FIMI) utiliza el con-
cepto “violencia en nombre de la tradición”, que cuestiona, por 
una parte, que se utilice una palabra neutral como “práctica” 
para describir actos de violencia y, por otra parte, el uso de la 
palabra “tradicional” pues consideran que perpetúa la concep-
ción de la tradición como algo estático e inamovible en lugar de 
algo en permanente construcción. FIMI, 2006.
28   Millán, 1996; Marcos, 2008.
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igualdad, la capacitación para realizar todo tipo de tra-
bajo, la toma de la palabra en espacios públicos (antes 
vetada) y la organización y desarrollo del Encuentro de 
Mujeres en sí mismo.

A la luz de la propuesta de Teun Van Dijk29 sobre el 
discurso ideológico, podría decirse que el de las zapatis-
tas en efecto enuncia un discurso ideológico, en el sen-
tido de que busca legitimar discursivamente la posición 
desde la cual se enuncia; sin embargo, hay que seña-
lar que el centro de la articulación narrativa no se de-
posita en un dogma, sino que se encuentra en las pro-
pias experiencias de las mujeres indígenas dentro de 
sus comunidades. Partiendo de esto, las zapatistas han 
desarrollado un orden moral que les permite realizar 
un ejercicio emancipatorio que implica la valoración de 
sus propias experiencias organizativas y de los avan-
ces que consideran haber tenido en términos de relacio-
nes intergenéricas y autonomización. El valor que los 
discursos analizados le atribuyen a la experiencia pue-
de observarse en la manera en la que se posicionan a 
sí mismas como un ejemplo de que es posible avanzar 
en la lucha de las mujeres “junto con los compañeros 
hombres”, elemento que puede identificarse con facili-
dad como otra de las características del discurso de gé-
nero propio que ha generado el zapatismo.

En los testimonios se expresa un cambio epistemoló-
gico respecto a las perspectivas victimistas o asistencialis-
tas, lo que permite a las zapatistas valorar su propio tra-
bajo como actividades dignas de admirar y de ser tomadas 
como ejemplo por otras mujeres. Esto en tanto que, desde 
su perspectiva, el auditorio se da cita para “escuchar” sus 
experiencias, por lo que se sienten orgullosas de ser par-
te de un proceso político al que le atribuyen importantes 
conquistas en términos de derechos indígenas y de gé-
nero, conquistas que consideran plasmadas en la Ley 
Revolucionaria de Mujeres y en los Acuerdos de San An-
drés Sakamch’en, logrados por la lucha del EZLN.

29   Van Dijk, 1996.
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En este mismo sentido, observamos que las zapa-
tistas valoran el conocimiento que han generado como 
mujeres organizadas, es decir, valoran los saberes no 
reconocidos que han generado en términos, tanto de los 
proyectos autónomos como del reconocimiento de de-
rechos de género. En este punto, vale la pena resal-
tar la importancia que han tenido tanto la producción 
de conocimiento como el reconocimiento de otros sabe-
res para las luchas de los feminismos que trabajan des-
de los márgenes, pues éstos han buscado invertir los 
presupuestos intrínsecos en las perspectivas desarro-
llistas, al ponerlas en tensión frente a conocimientos y 
prácticas que emergen de experiencias asociadas con la 
vida cotidiana de las mujeres en sociedades marcadas 
por el género, la etnia y la clase social.

El presente estudio contribuye a develar una par-
te poco conocida del proceso político del EZLN, pues da 
cuenta de cómo las mujeres indígenas han logrado mo-
vilizar recursos orales para generar discursos emanci-
patorios orientados a la generación tanto de estrategias 
que buscan revertir las desigualdades sociales, étni-
cas y de género, como de formas nuevas de concebir el 
mundo y de concebirse a sí mismas en el marco de la 
construcción de identidades en resistencia.

Un análisis como el que aquí he realizado, que con-
templa no sólo palabras sino unidades de sentido en la 
búsqueda de generar categorías conceptuales que pro-
vengan del propio material, nos permite articular inter-
pretaciones más cercanas al universo simbólico de enun-
ciación de los discursos y tomar en cuenta, de manera 
más apegada, el punto de vista de los actores, en este caso 
el de las mujeres zapatistas del Caracol de La Garrucha.
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Anexos

I. Testimonio de la comandanta Rosalinda (T.I)
[00:00] Buenos días compañeras
Caracol en Resistencia Hacia un Nuevo Amanecer, Zona 
Selva Tzeltal, La Garrucha
Al pueblo de México, a los pueblos del mundo, herma-
nos y hermanas 
A las compañeras adherentes de la Otra Campaña
A las compañeras de la Sezta Internazional

Bienvenidas todas las mujeres y hombres que han po-
dido venir a este Caracol III Zona Selva Tzeltal, pero an-
tes que nada reciban un saludo fraternalmente. Voy a 
saludar a todas y a todos las autoridades autónomas 
de los diferentes municipios y zonas, a los compañe-
ros y compañeras de los diferentes [01:00] Caracoles y 
un saludo revolucionario al compañero Subcomandan-
te Insurgente Marcos y a los compañeras Milicianas y 
Milicianos, Insurgentas e Insurgentes y Bases de Apo-
yo de EZLN.

Nosotras las mujeres este día nos sentimos muy 
contenta y tranquila y un corazón fuerte, por ver los 
muchos de diferentes estaturas, colores como el maíz 
que hay color amarillo, negro, blanco pero todos somos 
una sola humanidad.

Esta es la palabra de las mujeres sobre nuestras 
historia, [02:00] de nuestras abuelas y nuestros abue-
los que vivían antes con los finqueros, antes de EZLN 
estaba muy maltratados los hombres y las mujeres por 
el patrón.

No había respeto a las mujeres, no nos tomaban en 
cuenta por ser mujeres, decían que sólo los hombres tie-
nen derecho, hasta nuestros padres nos decían que noso-
tras como mujeres no valemos nada. Nos taparon nues-
tros derechos, nos los quitaron. Antes cuando no había la 
organización no teníamos libertad para salir a participar 
ni derechos a tener cargo, si participábamos en las reu-
niones los hombres se burlaban de las mujeres y [03:00] 
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decían que no sabíamos hablar. No teníamos derecho ni 
salir a la calle, estábamos encerrada en nuestras casas. 
Las mujeres sólo trabajan en la cocina y cuidar a los hi-
jos y a los animales.

Nuestras abuelas todos los días se levantaban tem-
prano para preparar comida, a veces a ayudar a los 
hombres en los trabajos de la milpa, y en la tarde llega-
ba a moler maíz y a lavar la ropa sin descansar hasta 
las diez de la noche. Pero los hombres descansan tem-
prano, cuando llegaban de la milpa ya tiene tiempo li-
bre para ir a divertirse en la calle porque no trabajo todo 
el día. En cambio las mujeres no descansan, siempre 
[04:00] tienen trabajo, no tienen tiempo para descan-
sar, mucho menos para salir a pasear, nuestras abue-
las lo hacían y no sabían que tenían derecho también a 
descansar y a hacer otros trabajos, nosotras desde que 
tenemos la organización hemos ido exigido nuestro de-
recho también a nuestros compañeros.

Antes sólo los hombres se divertían, pero a sus mu-
jeres no las dejaban salir a ningún lado, porque cuando 
el hombre llegaba en la casa, debía estar lista la comida 
y si no estaba lista empezaba a regañar que porque no 
había estado la mujer en la casa o dónde andaba, y lue-
go se ponía celoso y les decía a sus esposa que andaba 
[05:00] buscando otro hombre.

En la familia si nacía un bebé si era niña el es-
poso la despreciaba porque quería tener puros niños. 
Las niñas de corta edad ya cuidaba a sus hermanitos 
y los cargaba, y no les daba tiempo para estudiar ni 
para jugar.

Antes las muchachas casaban obligadamente ellas 
no elegía su pareja, el papá tomaba la decisión cuan-
do alguien llegaba a pedir el papá hacía el trato, la ca-
saba obligadamente sin el consentimiento de la mucha-
cha. Eso traía serios problemas familiar y como pareja.

[06:00] La mujer tenía problemas desde su patrón 
porque era explotada y violada por el mismo patrón. A 
veces las muchachas no las pedía el muchacho con el 
papá, se la pedía al patrón. Muchas veces cuando un 
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muchacho quería casarse con una muchacha, ella tenía 
que ser primero amante del patrón y el papá no podía 
decir nada porque era su patrón. Después de un tiem-
po el patrón ya la dejaba con el muchacho, por eso mu-
chos de los hijos que tenían las mujeres eran del patrón.

Las mujeres antes tenían hijos desde 13, 14 o 16 
hijos [07:00] la mamá quedaba débil. Se aliviaba, daba 
a luz con las parteras, no tenía medicamento, sólo con 
hierbas se curaba. Al patrón no le importaba si estaba 
embarazada la mujer o si acababa de dar a luz sólo las 
dejaba reposar un día, al día siguiente las mujeres ya 
tenían que volver a trabajar.

Y eran golpeada por los hombres, los esposos que-
rían que tuvieran la comida lista y primero tenía que 
comer el esposo después ella, aunque ya no quedaba 
comida, además el hombre tomaba trago y le pegaba a 
su mujer.

Las mujeres no tenían dinero para gastar porque 
sólo los hombres manejaban el dinero [08:00] y lo mal-
trataba. Lo poco que tenían los hombres se lo gastaban 
en trago, cuando llegaba a la casa el hombre llegaba a 
regañar y a pegar a su mujer.

Antes trabajaba con su patrón y en la finca como 
criadas como mozos, sufrían mucho porque era muy 
difícil el trabajo con el patrón. Para empezar a trabajar 
tenían que levantarse a las 2 o 3 de la mañana cuando 
el cielo estaba aclarando, temprano se van a trabajar, 
pero no es su propio trabajo todo es del patrón, traba-
jan de 6 a 7 de la tarde.

Así el trabajo, su comida del patrón tenían que ha-
cerlo, mucho pozol y tortilla, tostada y mantener ani-
males del patrón, [09:00] lavar la ropa, dar de comer 
a sus hijos del patrón, barrer la casa y no tiene moli-
no para moler, cuando molían el maíz con sal lo molían 
con piedra, a mano con el metate, con eso molían las 
hoyas del maíz y muchos costales de sal para los ani-
males, es muy difícil de moler la sal con la piedra.

Cuando terminaba de trabajar quería un poco, pero 
el patrón no les daba a penas comida, no podían comer 
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en la casa del patrón, tenía que comer donde duer-
men los animales, hacía milpa para el patrón, cargaba 
la caña para panela, para hacer trago, salían a cortar 
café. [10:00] Si no obedecían el patrón les pegaba, si 
no hacían bien su trabajo les echaba chicote. Y des-
pués de eso, regresaba a su casa para hacer su propio 
trabajo, moler maíz, limpiar la casa, hacer tortilla y la-
var las ropas.

El patrón les pagaba por eso no en dinero, les paga-
ba con comida, no tenía ropa, tenía que buscar un tra-
po para cubrirse mientras se secaba sus ropas. Si se 
enfermaba tenía que ir con el patrón y como no tenía 
dinero en su casa, cada vez tenía más deuda con el pa-
trón. Siempre tenía que trabajar con el patrón porque 
[11:00] no tenía terreno, tierra dónde vivir, trabajar por 
eso tenía que vivir en la finca del patrón rentando un 
pedazo de terreno del patrón, él les cobraba en zontes 
de maíz por dejarles trabajar y vivir en sus tierras y los 
campesinos lo tenían que cargar hasta la casa del pa-
trón. Y si no lo hacían te vas a cárcel.

Las mujeres limpiaban sus milpas, todo porque el 
hombre tenía que ir a trabajar con el patrón. No hubo 
nunca ni una escuela ni salud, sólo había educación y 
salud para los ricos. Así las muertes eran diarias por-
que no había prevención de [12:00] enfermedades cura-
bles, no había carreteras sacaban sus enfermos de un 
día a dos días de camino, muchas veces se moría en el 
camino. Así pasaron muchos años, no había comunica-
ción ni clínica cerca.

Todo esto fue culpa del gobierno, por los patrones 
porque si alguien se quejaba de los malos tratos en vez 
de castigar a los patrones culpables el gobierno los pro-
tegía y amenazaba de muerte a los campesinos o con 
cárcel.

Si un patrón lo corría de la finca o los campesinos 
salían huyendo a otra finca el patrón se comunicaba 
con el otro finquero, este los [13:00] aceptaba a los que 
llegaba pero los castigaba y les daba el trabajo donde 
había mucho más duro.
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Cuando un grupo de campesinos quería tierra, no 
se las daba y si los campesinos intentaban ocupar, el 
finquero solicitaba a la seguridad pública que los saca-
ran de la tierra. Para desalojar la seguridad pública les 
quemaba las casas, les robaba todas las pertenencias, 
los asesinaba y violaba a las mujeres si no se dejaban 
las golpeaba, hasta las mataba. Si se organizaban con 
más comunidades los finqueros compraban a los diri-
gentes y a los que no se vendían los mataba o desapa-
recía.

[14:00] Así era la situación antes del EZLN.
Cuando aparece la organización empezamos a te-

ner informaciones que podíamos organizar clandesti-
namente para poder cambiar nuestra situación. No sólo 
de los hombres, también la de las mujeres, empezamos 
a organizar comunidades por comunidades para hacer 
trabajo. En las reuniones entendimos que es necesa-
rio una lucha para que se reconocieran nuestros dere-
chos, así empezamos a hacer trabajos como responsa-
bles políticos. Mientras avanzaba la organización vimos 
que había que cambiar el sistema de los imperialistas, 
capitalistas [15:00] y las oligarquías.

Se formaron Milicianas e Insurgentas y en los pue-
blos también empezamos a organizar haciendo trabajos 
colectivos para recoger fondos y satisfacer las necesida-
des de las comunidades, parte del trabajo colectivo era 
plática con las mujeres para que viéramos que también 
teníamos derecho igual que los hombres. 

También platicábamos de cómo el mal gobierno in-
tenta dividir con sus malas ideas, nos intentaba dividir 
con las políticas enfrentarnos y engañarnos con la eco-
nomía. Nos quieren comprar con la psicología metién-
donos [16:00] miedos o con las ideologías haciéndonos 
creer que nuestra organización no sirve y también con 
sus militares, con su policía, sus ejércitos, sus sectoria-
les y con todos equipos. Todo eso para impedir que los 
pobres nos organicemos y exigimos nuestros derechos. 
Mientras ellos, vendía y siguen vendiendo las riquezas 
del país a los extranjeros.
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[17:00] El uno de enero de 94 el gobierno firma el 
Tratado de Libre Comercio, pero para entonces ya es-
tamos preparados-preparadas, ese mismo día nos le-
vantamos en armas y declaramos ya públicamente la 
guerra al mal gobierno. El 1° de enero de 1994, salió a 
la luz pública nacional e internacional nuestras once 
demandas y la “Ley Revolucionaria” del derecho de las 
mujeres, entonces nosotras nos sentimos muy orgullo-
sa, sabemos muy bien que nadie nos puede violar nues-
tros derechos.

Por la sangre de nuestros caídos en el 1994, la “Ley 
Revolucionaria” de los compañeros, de las compañeras, 
también los compañeros Insurgentes y Milicianas que 
entregaron sus vidas y pelearon con las armas por la 
liberación de su patria, hoy las mujeres [18:00] zapa-
tistas ya tenemos libre de expresión pasando por los 
Acuerdos de San Andrés Sacamch´en de los Pobres.

El otro gran ejemplo en la gran inolvidable mujer 
valiente y luchadora que hoy descansa en paz la Com-
pañera Comandanta Ramona. No sabía leer ni escribir, 
pero le sobraba razón para exigir los derechos de las 
mujeres de México y el mundo.

Por eso debemos seguir organizando para defender 
y exigir al gobierno que nos respete nuestro derecho de 
las mujeres.

Es toda mi palabra compañeras, muchas gracias.

Testimonio de Gabriela, capitana (T.II)
[00:00]Muy buenos días a todas compañeras. Me da 
mucho gusto estar con ustedes. Gracias a las compa-
ñeras Comandante que nos ha dado este gran espacio 
para nosotras. Nosotras venimos tres compañeras, ve-
nimos a representar a las compañeras Insurgentas que 
no pudieron llegar. Palabras de las compañeras Insur-
gentas, a nombre de las tropas Insurgentas y de las tro-
pas Milicianas:

Buenas tardes compañeras de la Otra Campaña 
y de la Sexta nacional e internacional. Compañeras 
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Comandantas, compañeras Bases de Apoyo, compañeras 
autoridades de la Junta de Buen Gobierno, compañe-
ras autoridades de los MAREZ, compañeras Promoto-
ras de Salud [01:00] y de la Educación.

Nosotras venimos a representar a nuestras com-
pañeras Insurgentas que se encuentran en diferentes 
posiciones de montaña del sureste mexicano. Queridas 
compañeras de todo México, queridas compañeras de 
todo el Mundo. Queridas compañeras representantes 
de diferentes organizaciones, grupos y colectivos. Que-
ridas compañeras Comandantes de los cinco Caracoles 
que se encuentran presentes con nosotras. Queridas 
compañeras Bases de Apoyo de los cinco Caracoles. 
Queridas compañeras autoridades de la Junta de Buen 
Gobierno y de los MAREZ de los cinco Caracoles. Que-
ridas compañeras de Educación y de Salud. Queridas 
compañeras mandos militares que se encuentran en 
diferentes posiciones de montaña. [02:00] Compañe-
ras que están presente aquí, compañeras que no pu-
dieron venir en este tercer Encuentro Zapatista y Pri-
mer Encuentro de Mujeres Zapatistas con las Mujeres 
del Mundo.

Reciban un cordial saludo por parte de nosotras 
como Insurgenta y de mis compañeros insurgentes. 
Para nosotras como insurgente es un orgullo estar con 
ustedes porque estamos aquí para compartir nuestra 
experiencia de lucha y de trabajo. Para que así poda-
mos avanzar junto con los compañeros hombres. Com-
pañeras, les vamos a platicar las experiencias que he-
mos aprendido en el Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional.

Antes de 94 muchas compañeras subieron a la mon-
taña para prepararse como Insurgentas [03:00] para en-
frentar al enemigo. En 1994 declaramos la guerra al mal 
gobierno junto con su ejército. Nos alzamos en arma 
porque nos dimos cuenta que muchas cosas estaba pa-
sando: en nuestros pueblos la gente se moría de enfer-
medades curables, nuestros productos no tenían buen 
precio ni siquiera alcanzaba para comprar la medicina, 
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ni para el jabón, para sobrevivir, no alcanzaba muchos 
menos para la ropa. Nosotras como mujeres indígenas 
no éramos respetadas mucho menos tomadas en cuen-
ta, no teníamos derecho para ir a la ciudad, ir a otro 
pueblo para hacer el trabajo. Menos ir a estudiar fuera 
del pueblo pues no había ese derecho.

[04:00] Si nacimos niñas nuestro trabajo es ser mu-
jer, aprender a usar el molino y la prensa para hacer 
tortillas, mantener a los animales, cuidar la casa, lavar 
la ropa, cuidar a nuestros hermanitos, sólo era nues-
tro trabajo y descalza, porque estudiar, jugar básquet-
bol y otros, vestirse bien, solamente hacían los hombres 
la mujer no hacía ese. Cuando una mujer nace su bebé, 
dice la partera: «como es una niña es menos cobro, por-
que la niña no tiene valor como un niño». Todas esas 
cosas se vivía antes.

Pero cuando supinos que hay una organización, 
nos explicaron de ese trabajo, ahí entendimos [05:00] 
que no es justo como estábamos viviendo. Cuando los 
responsables nos reclutó nos explicaron cuáles son 
los trabajos que podemos hacer como jóvenes y cuá-
les son los compromisos y sacrificios de cada uno de 
los trabajos.

El primer trabajo que hicimos es pasar a ser Bases 
de Apoyo, algunas pasaron a ser Milicianas y otras di-
recta fueron a preparase para ser Insurgentas. Cuan-
do nos integramos tuvimos que dejar nuestra familia, 
nuestras casas, todo. Estando a nuestras compañeras 
y compañeros insurgentes se cambió nuestra forma de 
vivir, estando en la montaña aprendimos muchas co-
sas. Si no sabíamos leer y escribir, hablar la castilla, 
nos enseñaban [06:00] a los otros compañeros. Todo 
lo que no aprendimos en nuestra casa ahí aprendimos 
todo en la montaña.

Estando como Insurgenta es nuestra obligación 
aprender todo tipo de trabajo. Nos dan entrenamiento, 
cómo manejar un arma, aprendemos a disparar cual-
quier tipo de arma y portar cualquier tipo de arma. 
También aprendimos lo político, y militar y cultural. Un 
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soldado del pueblo tenemos que estar bien preparadas 
de todo lo que puede pasar en los trabajos. Por ejem-
plo, los trabajos cotidianos nos turnamos, tanto como 
cargar leña, preparar la comida, ir a traer carga, los 
trabajos que se hace junto con los compañeros insur-
gentes, dirigimos igual los trabajos porque hay compa-
ñeras [07:00] que son mandos como Insurgentas.

A continuación va pasar la compañera capitana 
Elena

Testimonio de la capitana Elena (T.III)
[00:00] Buenos días compañeros y compañeras. Tene-
mos un reglamento donde dice cómo debemos respetar-
nos, tenernos disciplina, el compañerismo y la unidad.

El primero de enero de 1994 muchas compañeras 
Insurgentas y Milicianas fueron y entraron a pelear con 
el enemigo, no tuvieron miedo porque los enemigos tie-
nen las mejores armas modernas, aviones militares 
para bombardear con buenos equipos militares, pero 
nosotras como indígenas fuimos a pelear con palos, con 
un machete en la mano, nosotras sabemos por qué fui-
mos a pelear, no para ganar dinero, porque nos dimos 
cuenta [01:00] que sólo nos quedaba ese camino. Por 
eso el primero de enero de 1994 no tuvimos miedo de 
enfrentar al enemigo porque ya sabíamos que sí íbamos 
a morir de enfermedades curables o de hambre, por eso 
nos decidimos a enfrentar con el enemigo. Más vale mo-
rir peleando que morir de hambre y de enfermedades 
curables, también es para demostrarle al enemigo y al 
mal gobierno que las mujeres sí tienen valor y las tie-
ne que respetar. Y nosotras las mujeres podemos defen-
dernos como indígenas para que algún día tengamos li-
bertad como mujer, no como ahorita que nos desalojan 
de nuestro terreno, [02:00] nos humillan, nos maltrata 
el mal gobierno. Pero ya no es están fácil que nos humi-
llan, que nos destruyan porque con todo lo que hemos 
aprendido junto con los compañeros Insurgentes en las 
montañas con eso vamos a defendernos.
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Nosotros somos un ejército del pueblo pero nuestra 
obligación es de explicarle al pueblo de que nuestra li-
beración nacional la vamos a ganar con la lucha políti-
ca y pacífica y que nos va a costar mucho, pero no será 
tanto como lo que nos ha pasado de explotación de 515 
años.

Si es necesario pelear con las armas ahí estaremos. 
Porque nunca vamos a entregar, [03:00] no vamos a 
regar la sangre de nuestros compañeros y compañe-
ras que derramaron la sangre a lo largo de nuestra lu-
cha, eso nunca vamos a olvidar, tenemos que seguir 
luchando, seguir el ejemplo de nuestras compañeras 
y nuestros compañeros caídos antes del 94 y después 
de 94.

Porque realmente este sistema es muy difícil para 
que las mujeres que las dejan con libertad. Si nosotras 
como indígenas, campesinas, amas de casa, obreras, 
maestras, doctoras, enfermeras, estudiantes, trabaja-
doras sexuales, otros amores, sufrimos el desprecio, las 
humillaciones, la marginación, el olvido, las violacio-
nes, [04:00] el desalojo, los golpes y hasta la muerte de 
los malos gobernantes. Nos ven como una cosa que no 
valemos para nada, para ellos no existimos las mujeres 
indígenas de México y del Mundo. Los malos gobiernos 
nos quieren desaparecernos han buscado miles de for-
mas para acabarnos y nos han hecho tantas cosas en el 
campo y en las ciudades, sólo nos quieren aprovechar 
nuestras fuerzas de trabajo.

Nosotras que vivimos en el campo como mujeres in-
dígenas trabajamos diario para cultivar y cosechar el 
maíz, frijol, café, cacao, calabaza, chile, caña, plátano; 
tenemos nuestros animalitos como ganado, borrego, 
puerco, gallina [05:00] y otros animalitos. Trabajamos 
en la agricultura, cosechamos la miel, todo esto que no-
sotras lo trabajamos lo vendemos a un precio muy ba-
rato, no nosotras ponemos el precio, imagínate que ya 
caminamos varias horas cargando nuestros productos 
y nos dicen que no van a comprar, por eso tenemos que 
dejar con el precio nos dicen los compradores. Son 
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engañosos y tramposos, tienen un plan con los terrate-
nientes los empresarios, son estos grupos que estamos 
manteniendo a diario con nuestra fuerza de trabajo y 
nuestro sudor, con hambre, pena, con enfermedades, 
dolor, tristeza y miedo.

Aun así estamos trabajando diario desde las 3 de la 
mañana nos preparamos [06:00] para irnos a trabajar 
duro junto con nuestros compañeros. Nosotras las mu-
jeres trabajamos más de 12 horas sin descanso, nues-
tra principal herramienta es el machete, hacha, asador, 
pico, pala, molino, metate para moler el maíz para 
hacer las tortillas. Cada vez que salimos a trabajar lle-
vamos cargando nuestras herramientas y nuestro po-
zol, chile y sal, también llevamos cargando nuestro bebé 
y pañales, de regreso cargando un costal de maíz o leña 
en la espalda, bajando y subiendo lomas. Muchas veces 
hemos sufrido accidente, piquetes de nauyaca, otras ví-
boras venenosas, insectos venenosos o cortadura con 
machete, [07:00] golpes y fracturas. Por eso mismo te-
nemos muchas enfermedades de la piel por los rayos del 
sol, problemas en la columna por cargar cosas pesadas, 
problemas de la vista por tanto bordar y tejer. Nuestro 
trabajo no necesita estudio, necesita fuerza y pensar, 
por eso el gobierno se burlaba de nosotras y nos quiere 
bajo control con todos nuestros productos.

Los que vienen de la ciudad es muy diferente a 
nuestra vida de nosotras las indígenas, porque no nos 
dedicamos a un solo trabajo. Por ejemplo, las obreras 
que trabajan más de 16 horas en las fábricas respiran-
do el aire contaminado [08:00] y por eso tienen muchos 
problemas de la salud.

Cada vez las mujeres son utilizadas sus cuerpos, 
los ven como objeto en todo el mundo. Ahora compañe-
ras de la Otra Campaña y de la Sexta Internacional, ya 
despertamos, ya no vamos a dejarnos más, ustedes tie-
nen que ir buscando formas para poder organizarse en 
sus países, en sus diferentes lugares.

Gracias compañeras.
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Testimonio de Hortensia, capitana (T.IV)
[00:00] Buenas tardes compañeras, sigo la continua-
ción de lo que leyeron mis compañeras.

Lugares de trabajo, empezar a practicar poco a poco 
a construir algo nuevo tiene que estar claro por qué y 
para qué, para comenzar a trabajar requiere conciencia 
y voluntad y sacrificio, saber resolver si hay problemas, 
no nos debe derrotar este problema, cuidar que no haya 
problema porque si hay problema llega a faltar una uni-
dad y ahí nace la división.

Como mujeres no debemos tener miedo ni vergüen-
za para hacer los trabajos. Compañeras, les hacemos 
una invitación a nombre de mis compañeras coman-
dantas, Bases de Apoyo, Milicianas e Insurgentas, que 
sigamos adelante con nuestra lucha [01:00] y también 
les mandamos un saludo a todas nuestras queridas 
compañeras presas políticas que por luchar están en la 
cárcel, que si al mal gobierno piensa que con eso vamos 
dejar de luchar se equivoca, ya no nos van a vencer.

¡Ánimo pues compañeras con nuestra lucha! 
Porque no nos queda otro camino más que luchar 
contra quien nos oprime diariamente y es un orgullo 
estar con ustedes en este Primer Encuentro de Mujeres 
Zapatistas y Mujeres del Mundo.

Gracias compañeras comandantas, compañeras 
mujeres Bases de Apoyo, y compañeras Milicianas de 
darnos este espacio donde pudimos compartir nuestras 
experiencias como compañeras Insurgentas. [02:00] 
Esperamos que les sirva para las compañeras de la Otra 
Campaña y para las compañeras de la Sexta Interna-
cional, nuestras compañeras hermanas del mundo.

Y también compañeras, les hacemos una invitación 
que sigamos adelante con nuestra lucha y no tengan 
miedo por todo el gobierno como nos responde. Si el 
gobiernos nos deja sin trabajo como ustedes obreras y 
diferentes trabajo, podemos hacer un intercambio de 
nuestro trabajo con nuestros pueblos, con nuestras ba-
ses zapatistas, porque ellas trabajan en el campo y con 
ustedes obreras podemos hacer el intercambio, ustedes 
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mandan herramienta de trabajo del campo y las compa-
ñeras mandan sus maíz y sus frijol con ustedes.

[03:00] Y para terminar los dejo con unas vivas:
¡Viva el Tercer Encuentro y el Primer Encuentro de 

las Mujeres Zapatistas con las Mujeres del Mundo!
¡Vivan las Bases de Apoyo del EZLN!
¡Viva la compañera Comandanta Ramona!
¡Viva a todos nuestros y nuestras compañeros caí-

dos!
¡Viva a nuestros compañeras-compañeros de Aten-

co y Oaxaca!
¡Viva la Comisión Sexta de EZLN!
¡Viva la Comisión Intergaláctica del EZLN!
¡Vivir por la Patria o morir por la Libertad!
Gracias compañeras
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